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Capítulo 1



Amara salió de su vestidor. Sus altas botas de cuero artificial hacían un horrible ruido con cada paso que daba. Más valdría haberse envuelto las piernas con bolsas de basura. Habría tenido el mismo efecto. Tiró de la parte delantera del negro sujetador de vinilo que intentaba en vano contener sus pechos. ¿Cuándo iba aquella gente a aprender que había una enorme diferencia entre una copa B y una copa D? A quienquiera que diseñara esta cosa habría que dispararle. Parecían volverse más y más cortos con cada película. Había pensado que había sido lo suficientemente malo cuando había tenido que meterse en aquellos pantalones de cuero para la primera película. En la segunda, los pantalones habían sido sustituidos por una mini, que había sido cambiada más tarde por una micro mini y un alto top. La asombró que, mientras las películas ganaban popularidad y el presupuesto subía como un cohete, el material usado en cada traje se había hecho más y más pequeño. Pensaba que al menos podían permitirse el lujo de algo que le cubriese el trasero.

—¿Todo bien, Amara?

Se dio la vuelta, las manos en las caderas, preparada para sacar a la luz sus frustraciones. Como ni más ni menos ocurrió, el director, Robby Baker, apareció en el pasillo.

—No, Robin. Ni siquiera puedo moverme con esta ropa. No entiendo como esperas que corra con esto. Apenas puedo caminar sin que alguna parte de mi cuerpo salga disparada.

—Venga, Amara. Para tu edad, tienes un cuerpo fenomenal.

¿Su edad? No comprendía que treinta y tres años se hubiesen convertido de pronto en "ir cuesta abajo".

—Muchas mujeres tienen que pagar para conseguir unas tetas como las tuyas. No están bendecidas por la Naturaleza como tú, cariño.

La última vez que se había considerado "bendecida" en cuanto a los pechos había sido en octavo grado. Luego aprendió qué divertido era caminar todo el día con dos montones del tamaño de los pomelos colgando del pecho.

—No voy a enseñar mis pechos a la cámara. Si eso es lo que quieres, puedes buscarte a otra.

—Bueno, eso es algo de lo que necesitamos hablar.

La empujó hacia una habitación vacía al final del pasillo, cerrando calladamente la puerta tras ellos.

—Los nuevos productores quieren llevar las películas de Midnight a una nueva dimensión.

Mierda. Aquello nunca era una buena señal. ¿Estaban planeando matar a su personaje? Esperaba que no. Era Midnight quien había hecho las películas tan populares en primer lugar. Bueno, Midnight y su amante humano castigador y acuchillador J.T., pero sin Midnight las películas no tendrían mucho hilo dramático.

—Sigue.

—Bien. Lo que quieren es darle a las películas un sabor más... adulto.

Ella resopló.

—Aquí no estamos dando golpecitos de niño precisamente. ¿"Sólo para mayores" no es suficiente para ellos?.

—Bueno, realmente, no.

Lo miró fijamente por un momento, intentando deducir si estaba hablando en broma. No lo estaba.

—¡Maldita sea, Robby, no voy a tomar parte en una película porno!

Robby suspiró y se paseó por la habitación.

—Escucha, Amara. La franquicia de Midnight no es tan popular como al comienzo. Con tu cara y tus tetas, podríamos hacer su agosto si añadimos un poco más de picardía. Derek está de acuerdo, el resto del reparto normal también. Parece que eres la única que se resiste.

—¿Qué es esa repentina obsesión con mi pecho?

Estaba buscando alguna buena razón por la que no debería estrangularle por aquel comentario. Apretó los diente y las manos, ordenándose mantener la calma.— No voy a tener sexo delante de la cámara, no importa cuánto dinero saque con ello.

—Supéralo, nena. Hay un par de escenas calientes de sexo en las cinco películas de Midnight. Mierda, tenías sólo veinticuatro años cuando filmaron la primera. De todas formas, ¿qué es un poco más de piel? Estarás protegida, si eso es lo que te preocupa. Derek llevará condón, si eso es lo que quieres. No tienes que preocuparte por pillar ninguna enfermedad.

¿Pensaba todo el mundo que no tenía moral?

—Hay una enorme diferencia entre sexo simulado y una penetración real. —negó con la cabeza y tiró de su corsé una vez más.— No lo voy a hacer.

—Es simplemente Derek, cariño. Ya sabes, tu prometido. Por favor no me digas que nunca habéis tenido sexo.

—Lo que Derek y yo hagamos en nuestro dormitorio es sólo asunto nuestro, y ciertamente no va a ser explotado sólo por ganar más dinero.

Robin se pasó una mano por su oscuro y grasiento pelo.

—Qué gracioso, por que Derek no dijo una sola objeción.

Aquello la paró en seco.

—¿No lo hizo?

—No. De hecho, parecía bastante entusiasmado acerca de hacerlo contigo delante de la cámara. 

Derek era hombre muerto en el momento en que llegase a casa.

—No voy a hacerlo.

—No tienes demasiada elección.

—¿Es eso algún tipo de amenaza? —cruzó los brazos sobre el pecho, pero tuvo que descruzarlos cuando el escaso top se arrugó indecentemente.

Robin no se perdió la visión del escote que inconscientemente le había obsequiado. Sus ojos se ensancharon y creció su sonrisa, y ella le habría abofeteado si él no estuviese sosteniendo su frágil carrera en la palma de su pequeña y grasienta mano. A cambio, lo fulminó con la mirada, y él tuvo la decencia de parecer humillado.

—Por supuesto que no, cariño. Nunca te amenazaría. Pero seamos realistas, ¿dónde estarías sin estas películas? ¿Has tenido alguna otra oferta últimamente?

No. Hacer de Midnight Morris en la primera película había sido a la vez lo mejor y lo peor para su carrera. Claro que la primera película se había extendido en cuatro secuelas y una línea de merchandise que incluía cualquier cosa desde figuras de acción, pasando por cereales y ropa, pero también había roto sus esperanzas de haber sido tomada en serio en Hollywood. Para la población entera de directores de castings, parecía que ella sólo era la burbujeante rubia vampiresa y por lo tanto inadecuada para cualquier otro papel. Aún así, no iba a comprometer sus principios colocándose horizontalmente con algún cachas en una película, ni siquiera si el cachas en cuestión era el hombre con el que se suponía que se casaría en dos semanas. No importaba cuánto dinero en bruto podría obtenerse con la película. Había aprendido que el dinero no lo era todo, especialmente cuando su dignidad estaba involucrada. Claro que había pasado una parte de su vida adulta haciendo de una afeminada vampiresa de cómics, con más tetas que cerebro, pero tenía que trazar el límite en alguna parte.

—No voy a hacerlo, Robin, y se acabó.

—¿Qué puedo decir para qué cambies de idea? ¿Qué quieres, más dinero? ¿Una casa más grande? ¿Un coche deportivo?

—¿Qué tal nada de lo dicho? —entrecerró los ojos y miró al pequeño hombre. Ella no era demasiado alta, pero los tacones de diez centímetros combinados con su pequeña estatura le daban ventaja. Él retrocedió pero se mantuvo firme.

—¿Es tu respuesta final?

Asintió, los labios fruncidos.

—Bien, entonces lo siento. Tengo que pedirte que te vayas.

—No lo creo. Tengo un contrato.

No iban a escaparse de aquello.

—Por negarte a seguir las órdenes del director y el productor, técnicamente estás incumpliendo el contrato.

—¡No digas chorradas! En ningún lugar de mi contrato dice que tengo que joder con mi co-protagonista.

Directamente después de quitarse aquel pedacito de traje, iría a casa y llamaría a su abogado.

—Pero tampoco decía específicamente que no tuvieses que hacerlo.

¡Aquel hombre era un caradura! Pensar que en algunos momentos de su carrera podía haberlo considerado un amigo.

—No puedes hacerlo.

—No, probablemente no pueda —le guiñó el ojo— Pero puedo contarle a los productores algo sobre la pequeña fiesta privada que tuviste hace un par de semanas en la empresa de limusinas.

—¡No te atreverías!

Robin sacudió la cabeza.

—¿Qué pensarían todos entonces de la chica de oro? Tú y tres hombres en una limusina y sólo Dios sabe que tipo de drogas y alcohol —su sonrisa se ensanchó— Apuesto que la prensa rosa sacará el máximo provecho de algo así.

Respiró sobresaltada, buscando alguna forma de escapar de aquello. Desafortunadamente, no parecía haber ninguna. No importaría que no hubiese pasado nada en la limusina. Sólo habían estado ella, Derek y un par de sus viejos compinches de universidad. No había dormido con ninguno de ellos y la sustancia más fuerte que había habido en el coche había sido cerveza. Pero sería su palabra contra la de otros, y ella sabía que se había echado una o dos fiestas salvajes en sus días. Había sido amenazada con que si tenía alguna más, perdería su trabajo. ¿Qué haría sin aquel papel? Sólo era una vieja chica con un mal tinte y un título de Humanidades de un instituto de Vermont.

—¿Qué quieres que haga?

—Simplemente desnúdate para la cámara, corazón, y Derek se encargará del resto.

Ella negó con la cabeza. No había manera de que pudiese llevar a cabo aquello. Por mucho que disfrutase su trabajo, habrían otros. Era un golpe devastador, pero lo terminaría superando. Después de un par de meses, el barullo se extinguiría y sería capaz de empezar a hacer pruebas de audiciones otra vez. Seguramente alguien ahí fuera la querría para algo.

—Eso no va a ocurrir. Tengo que ir a casa y hablar tranquilamente con Derek.

—Oh... no creo que le hagas cambiar de idea.

Los pelos de detrás de la cabeza se le erizaron. No quería oír qué sería lo próximo, pero tenía que preguntarlo de todas formas.

—¿Por qué lo dices?

Robby rió.

—No está tan cohibido como tú, supongo. ¿Por qué no le echas un vistazo a esto mientras estás en casa revolcándote en tu propia autocompasión?

Le dio una cinta VHS.

—¿Qué es esto?

—Sólo es el último proyecto de Derek. Disfrútalo, cariño. Estoy seguro de que lo harás.



* * *



—¿Derek?

Amara entró por la puerta de la casa de ciudad que ambos compartían. Fue recibida por el silencio. Qué raro. Él debería haber estado en casa ya. Se encogió de hombros y puso su bolso sobre la mesa de café, contenta de verse libre de aquel corsé de vinilo. Seguramente la piel le escocería durante semanas. Se sirvió un vaso de vino e introdujo la cinta en el video, curiosa por ver en qué habría estado trabajando Derek a sus espaldas. Por lo que sabía, las únicas cosas en las que se basaba su carrera eran las películas de Midnight y un par de anuncios de teléfonos móviles.

El título "Más que Amigos", apareció en la pantalla, seguido por el nombre de Robby como el director. Parpadeó con fuerza cuando vio seguir el nombre de Derek. ¿Qué demonios había estado haciendo? Él siempre había pensado que las películas independientes estaban por debajo. ¿Por qué de pronto estaba actuando en una, y haciéndolo sin contarle nada a ella? Aprendió mucho más de lo que quería cuando comenzó la película y un desnudo Derek se pavoneó por la pantalla, obviamente bastante excitado. Oh, realmente le esperaban dificultades cuando volviese a casa.

Lo que más le sorprendió, aunque debería haberlo esperado después de los comentarios de Robby, fue las cuatro mujeres desnudas que lo siguieron. Cuando una de ellas, una alta y flaca pelirroja, con tetas obviamente falsas, rodeó su pene con la mano, Amara tuvo que apagar la tele.

—¡Ese hijo de puta!

Si no hubiese estado tan furiosa, habría oído antes los ruidos. Pero había estado demasiado atontada por lo que había descubierto sobre el secreto de Derek para darse cuenta. Se sentó en el sofá, el mando a distancia en la mano, durante unos cinco minutos antes de registrar los chirridos de la cama como otra cosa que revolvía la furia en su cabeza. Saltó del sofá y se lanzó escaleras arriba, subiendo los peldaños de dos en dos. Abrió de un empujón la puerta del dormitorio, esperando encontrar a Derek con la pelirroja de la película. Se le desencajó la mandíbula cuando vio que estaba haciéndolo con Steve, el proveedor de catering que vivía al lado.

—¡Mierda! —no podía creer lo que estaba viendo— ¿Qué demonios crees que estás haciendo?

—Hey, cariño.

Ni siquiera tenía la decencia de parecer arrepentido. En cambio, continuaba introduciéndole su pene, un pene que nunca volvería a encontrar su camino dentro de ella, en el trasero de Steve. Steve, por otro lado, parecía totalmente mortificado. Su cuerpo entero se volvió de un rojo brillante y cerró los ojos, pero Derek no lo iba a dejar ir.

—¿Por qué no te desnudas y te unes a nosotros, Amara? Le he contado todo a Steve sobre tu maravilloso cuerpo.

Aquello sí que no iba a pasar.

—Nunca tendrás la oportunidad de verme desnuda otra vez, amigo.

—Oh, vamos, Amara. Diviértete un poco por una vez. No hará daño darle un poco de estímulo a nuestra vida sexual.

—¿Es por eso por lo que estás con Steve, y por lo que has hecho esas películas? ¿Para estimular las cosas? Joder, Derek. Si estabas aburrido deberías haberlo dicho.

—Aburrido ni siquiera alcanza para empezar a describirte en la cama, nena. Necesito mucho más que lo que tú me das. —Derek puso los ojos en blanco y suspiró de absoluto placer.— Steve es mucho mejor. ¿Lo sabías? Me la chupa siempre que quiero, y no se enferma con la idea de tragar. 

En realidad, él se volvía loco con aquello.

—Eres un cabronazo, Derek.

—Simplemente quiero divertirme. Vamos, Amara. Podríamos venirnos todos juntos.

El pobre Steve había ido más allá del rojo. Ahora era una encantadora sombra del púrpura. Se retorció para escaparse, pero las enormes manos de Derek lo mantuvieron justo donde quería.

—¿Estás otra vez colocado, Derek?

Aquello atrajo su atención. Paró de bombear y salió de Steve. El hombre gateó para conseguir sus ropas y salió corriendo de la habitación. Amara oyó la puerta de la calle cerrarse con un golpe unos pocos segundos después.

La cara de Derek estaba cenicienta.

—¿Cómo puedes preguntarme eso? Sabes que lo dejé hace unos meses.

Y aparentemente había pillado algunos otros malos hábitos. No sabía qué odiaba más, si la coca o los indiscriminados encuentros sexuales con cualquier cosa que se moviese. 

—Creo que debes irte. Recoge tu mierda y vete. ¡Y no vuelvas!

—Superaremos esto. Hemos pasado por cosas peores y siempre lo hemos superado —él alargó una mano para tocarla pero lo esquivó. Se le revolvía el estómago al pensar en sus manos sobre su piel.

—¿Cuánto llevas siendo gay?.

—No soy gay. Me gustan las mujeres también.

—Oh, sí. Es cierto. Vi suficiente de la cinta para ver que las mujeres también te la ponen dura. ¿Cuántas veces me has engañado?

Él le dirigió una solemne mirada.

—Ninguna. Te quiero demasiado.

—¿Ninguna? ¿Qué demonios he interrumpido, un examen de próstata?

Derek suspiró, mirándola de un modo más molesto del que tenía derecho a estar.

—Nunca he dormido con ninguna otra mujer, Amara. No desde que nos prometimos.

—¿Qué hay de las mujeres de la película?

—Ellas no cuentan. Me pagaban por ello. Y los hombres tampoco cuentan. Eso no es realmente sexo. 

¿Se lo estaba inventando sobre la marcha?

—¿Cuántos hombres han estado aquí?

Ella le vio contar diez con sus dedos y luego fruncir el ceño.

—No estoy seguro. Perdí la cuenta en algún momento del mes pasado.

Ella cerró los ojos y aspiró profundamente, conteniéndose para no pegarle. Se lo merecía, pero no valía la pena romperse una uña o dos. No se había pasado horas limándolas y puliéndolas para nada.

—¡Fuera de aquí!

—No es justo. Me interrumpiste, al menos deberías darme algo de alivio.

—¿Perdón?

—Todavía la tengo dura. ¿Por qué no me la chupas y me alivias?

—Debes estar bromeando. Ningún pene que haya estado empujando alrededor del trasero de alguien va a poner un pie dentro de cualquier parte de mi cuerpo.

Levantó la ropa de Derek del piso y se la tiró.

—Sal de una jodida vez de mi casa. Recogeré tus cosas y podrás contratar a alguien para que venga a recogerlas más tarde.

Él chasqueó la lengua.

—¿Esto significa que la boda está cancelada?

—Oh... no lo sé. Quizás podrías casarte con Steve o con la pelirroja mejorada a base de silicona a cambio.




Capítulo 2



Dos meses más tarde

Amara se encontraba sentada en un café, hojeando los anuncios clasificados por segunda vez aquella mañana. Incluso una actriz desacreditada como ella tenía que encontrar algo. Había asistido a cada audición que su agente le consiguió, incluso unas citas que hizo a sus espaldas y de cualquier manera seguía desempleada.

Tomó un sorbo de su café, sin saborearlo realmente. Era su cuarta taza de la mañana, y realmente comenzaba a sentir los efectos de la cafeína. Sus manos temblaron cuando intentó dar la vuelta a la página del periódico.

O tal vez la sacudida fue causada por el artículo que había leído en la sección de espectáculos 

Parecía que a Derek no le iba tan mal como a ella. No sólo había conseguido quedarse con el papel de Midnight, también recientemente lo habían contratado para hacer una tele comedia en una cadena de televisión muy importante y también unos comerciales para una empresa de soda.

Dio un resoplido y arrugó el papel. Su vida apestaba. ¿Por qué Derek, que era el monstruo más grande que alguna vez se hubiese encontrado, conseguía esos contratos cuando lo había abandonado? Probablemente tenía sexo con los productores de la tele comedia y de los comerciales, hombres y mujeres. Esto explicaría tan confusa situación.

No por primera vez, sintió una extraña sensación, como que alguien la observaba. Miró alrededor, pero todos parecían normales. Claro que ella vivía en las afueras de Los Ángeles y todos parecían fuera de lo normal. Nadie sobresalía, al menos no que ella pudiera percibirlo. De todos modos no podía sacudirse la extraña sensación de ser observada.

En las pasadas dos semanas, había tenido un par de veces la sensación de ser seguida. Cuando se giraba, no había nadie. Probablemente era paranoica, pero sentía un nudo extraño en la boca del estómago. Esto había estado pasando de un tiempo a esta parte, pero algo le dijo que hoy era el día. Algo iba a pasar.

Ella no iba a esperar a que ese algo le pasara aquí.

Estaba a punto de marcharse cuando una mujer se le acercó tocándole el hombro.

—Perdóneme. No pude menos que notar que usted se parece a la mujer que salía en las películas de vampiros. ¿Cuál era su nombre? ¿Twilight? ¿Sunset? 

Amara levantó su mano para proteger sus ojos de la luz brillante del sol. 

—Midnight. Soy yo. 

La mujer sacudió la cabeza.— No. Eso es imposible. Esa mujer murió. 

—¿Qué? 

—Lo leí en el National Gossip[1] ayer. Es por eso que fue substituida por esa otra chica. Mitzy Anderson. Todas las revistas dicen que va a ser la estrella en la próxima película, ya que la actriz original está muerta. 

—No, no estoy muerta. Yo hice de Midnight Morris en las cinco primeras películas. 

La mujer se dio la vuelta hacia su compañero, un hombre de mediana edad.

—¿Cuál era su nombre? ¿Emily o algo así? 

Esto no podía estar pasando.

—Mi nombre es Amara. Amara Daniels. 

Hace unos meses, ella era la cosa más caliente en la ciudad. ¿Ahora todos pensaban que estaba muerta? Estaba dispuesta a apostar a que Derek y Robby tenían algo que ver con aquel chisme.

—Ese nombre no me suena. —La mujer frunció el ceño y sacudió su cabeza.— Podría jurar que era Emily. ¿Emily Douglas? 

Ah, por todos los cielos. Aquello no la llevaría a ninguna parte.

—¿Cómo dice el Gossip que murió?

La mujer se encogió de hombros.

—Algo sobre envenenamiento de silicona. Un implante de pechos que explotó. —Sus ojos se iluminaron.— Sí, eso era. ¿Recuerdas cuándo vimos aquella película, Peter? Te dije entonces que aquellos pechos tenían que ser implantes. Sospecho que tenía razón.

Ahora Amara estaba que echaba humo. Que le cambiaran de nombre, que mintieran acerca de su muerte a todos los que quisieran, pero que no se atrevieran a decir que sus pechos eran falsos. Aquellos pequeñas eran auténticos, y ella tenía los músculos de su espalda doloridos y estirados para demostrarlo.

—Lamento decepcionarle, pero usted se equivoca. —Ella miró airadamente a la mujer.— Son auténticos

—Cielos, querida. No sé por que se molesta por eso. —La mujer sacudió su cabeza y puso sus manos sobre sus caderas.— Se toma esto de forma demasiado personal. 

Eso era. Ella no iba a holgazanear y escuchar a estas personas durante otro segundo más. Se tomó el resto de su café, dejó un par de billetes sobre la mesa, y se alejó con paso majestuoso de la pareja. Mientras caminaba por la acera, podía oírlos todavía hablando sobre muertes inducidas por silicona y Mitzy Anderson. Quiso gritar. 



* * *



La estrella de Midnight muere por envenenamiento de implantes de silicona. 

Marco arrugó el periódico de baja calidad en su puño, tirándolo en un cubo de basura mientras seguía caminando. El noventa y nueve por ciento de lo que decía aquel periódico era basura, pero de vez en cuando una historia tenía cuando menos un grano de verdad. La había visto hacía un par de días, sabía que no podía estar muerta, pero alguna parte de él rechazaba aceptar la historia como una mentira hasta que la viera nuevamente. 

Hizo una pausa sobre la acera fuera de su departamento. No podía sentir ningún ruido o movimiento dentro. Ella no estaba en casa, pero a estas horas del día, no era nada nuevo. Pensó que podría saber dónde encontrarla... en un pequeño café donde leía el periódico la mayor parte de las mañanas. 

Su fijación con ella había comenzado hacía unos meses, cuando él había pasado a ver su última película. Aunque no aprobaba ese tipo de películas, Amara Daniels lo cautivó desde el principio. Ella inspiraba en él tanto fascinación como le provocaba, lo cual le había conducido a un comportamiento obsesivo tardío que se hacía cada vez más difícil de controlar. 

Lo que había comenzado como una curiosidad inocente mezclada con un sentimiento de cólera se había convertido en algo más, algo que no comprendía totalmente. Algo que realmente no quería, pero no había nada que pudiera hacer sobre ello. Había padecido algo así en otro tiempo de su vida, y había terminado horriblemente. No podía dejar que pasara otra vez, pero parecía que no podría mantenerse alejado.

El café estaba sólo a una corta distancia de su departamento, pero el sol que le daba sobre su espalda le molestaba horriblemente. Ajustó sus gafas de sol y bajó su cabeza hasta que pudo sentarse sobre uno de los paraguas que cubrían las mesas. Una vez allí, suspiró de alivio, tanto por estar relativamente protegido del sol, como porque ella estaba allí. 

Esta vez no estaba sola. Una pareja más vieja se sentaba al lado de su mesa. La mujer parecía discutir con Amara. Se esforzó por oír que era lo que decían, pero sólo fue capaz de coger el final de la conversación antes que Amara se levantara de la mesa y se alejara.

Ella se dirigió en dirección a su departamento. Su coche estaba aparcado allí, así que no tenía otra opción más que seguir. Mantuvo su distancia, no queriendo asustarla. Las mujeres de estos días eran imprevisibles. Era probable que lo atacara o que llamara a la policía si se sintiera amenazada.

Ella entró al edificio, cerrando la puerta a sus espaldas. Él se quedó atrás, pero lo bastante cerca como para que sus oídos escucharan el clic de su puerta al cerrarse. Debería haberse marchado en ese momento, habiendo probado que estaba en verdad viva.

Pero no lo hizo.

Se apoyó contra su coche, su mirada fija enfocada en aquella puerta cerrada. Nadie lo tenía que tomar personalmente, ella no sabía que él estaba allí, pero de algún modo se sintió desairado. Cerró sus ojos y gimió. Esto era demasiado. Tenía que hacer algo, antes de que aquella obsesión consumiera su vida. 



* * *



Amara se hundió en el sofá, las lágrimas fluyendo en sus ojos. Aquello era todo. Había hecho todas las audiciones que pudo encontrar, y nadie la quiso. Estaba varada en sus treinta y tres años, y no tenía una sola habilidad de trabajo de la que pudiera echar mano. 

Probablemente debería haber escuchado a su consejero del colegio cuando le había aconsejado que un grado de artes no iba a llevarla muy lejos. En aquel momento ella lo había mandado a tomar viento, diciéndole que iba a ser una gran estrella algún día. La actuación era todo lo que alguna vez había querido hacer, pero su maldito padrastro había insistido en que fuera a la universidad durante al menos dos años. Si hubiera escuchado a alguien, cualquiera que le hubiese ofrecido asesoramiento, no estaría en esta situación ahora.

Sus ahorros la mantendrían un poco más, pero bastante pronto iba a tener que encontrar un trabajo, preferentemente uno que no implicara servir grasientas patatas fritas o quitarse la ropa. Lamentablemente esto parecía ser todo lo que estaba disponible. 

¿Ahora qué se suponía que debía hacer? Había echado un vistazo a los anuncios clasificados durante dos semanas y no había encontrado nada que se pareciera a su papel de vampiro oscuro que amaba las fiestas y el pintalabios por igual, al mismo tiempo que las cosas oscuras y peligrosas. Lo más cercano que había podido encontrar era de dependienta en un sex-shop local y de algún modo dudaba que le pagaran muy bien. Las cosas no serían tan malas si tuviera un hombre, pero iba a intentar estar sola por un tiempo. Todavía estaba en shock por el cambio de Derek hacia el otro bando.

Un golpe en la puerta detuvo en seco sus pensamientos. Se preguntó quién se molestaría en visitar a una muerta. Si fuera la prensa, lo cual era una buena posibilidad, no estaba preparada para tratar con ellos. Se encontraba todavía en un mal momento de su estropeada vida y no podía ser totalmente responsable de sus acciones.

Se acercó a la manivela de la puerta para abrirla, pero al momento se retiró. Una sensación de problemas la golpeó duramente, casi como un golpe físico. Cerró los ojos y suspiró, esperando que el sentimiento pasara. Por lo general lo hacía. Esta vez no pasó. Solamente debería regresar al sillón, fingiendo que no estaba en casa. Pero no podía. Tenía que abrir la puerta, incluso sabiendo que si lo hacía cambiaría su vida para siempre. 

Tragó saliva y levantó la cadena de seguridad, el chasquido agudo de la cerradura se escuchó fuerte y duro. Ella había sentido cosas antes, pero nunca algo como esto. Nunca había sentido que estaba en peligro, pero desvalida para hacer algo sobre ello. La manivela giró fácilmente en su mano y abrió de golpe la puerta, incapaz de escapar a la sensación de que estaba invitando a entrar a su propio destino.

Una mirada al hombre que estaba frente a su puerta y su boca se secó. Un sudor frío apareció sobre su frente y la hizo sacudir su cabeza. Lo había visto antes, alrededor del café algunas veces. Su presencia nunca la había molestado allí, pero había una gran diferencia entre sentarse a unas mesas de distancia y tenerlo ahí enfrente de ella, casi podía sentir la tensión que emanaba de él. Si hubiera sido capaz de conseguir que sus piernas se moviesen, se habría escapado gritando.

Su cabello era marrón, con unas ligeras mechas más claras encima. Algo largo, pero no tanto como para parecer desgreñado. Sus ojos eran un poco más oscuros que su pelo, tan profundos que casi podrían llamarse negros. Había algo acerca de él que no podía precisar, algo que le hacía erizar los cabellos bajo la nuca. 

Tragó con fuerza antes de hablar, esperando mantener sus últimos momentos de calma. Probablemente él tenía una muy buena razón para estar en su puerta, luciendo como una especie de maníaco.— ¿Puedo ayudarle?

—¿Es usted Amara Daniels? —Su voz era profunda, casi hipnótica, y con algo de acento. ¿Era español? ¿Italiano? No podía asegurarlo.

—Um, sí. —Contestó despacio, cautelosamente. Intentaba entender qué tenía él que ponía todos sus sentidos en alarma, lista para luchar o escapar ante el más leve movimiento de su parte. Aquello podría tener algo que ver con su expresión oscura, la ropa oscura, y la barba oscura que cubría su mandíbula.

O podría ser por el hecho de que era muy parecido a un jugador de fútbol americano, y había colocado su pie en la puerta abierta, así no había ningún modo en el que podría cerrarla.

—Lo supuse —Sus ojos brillaron con una luz extraña, casi parecida a un animal. La contempló con una ceja arqueada, su expresión una mezcla de intriga y cólera. Ella involuntariamente dio un paso hacia atrás, intentando calcular el modo de conseguir cerrar la puerta, entonces podría telefonear a la policía.

—No le haré daño. —Él dio a la puerta un rápido empujón y estuvo dentro antes de que pudiera hacer algo. Cerró de golpe la puerta detrás de él y puso el seguro.— No mucho, de todos modos.

Ella corrió hacia la cocina, a ciegas para alcanzar el teléfono. Lo cogió y levantó el receptor a su oído. La línea estaba muerta. Su corazón latió fuertemente y una fina capa de sudor frío perló su frente. No quería terminar su vida de esa manera.

—¿Qué es lo que quiere? 

Él tomó el teléfono muerto de su mano y lo puso sobre el mostrador. Pasó un dedo a lo largo de su mandíbula.— Quiero enseñarle una lección.

—¿Qué? —Su voz salió como un graznido.— Nunca hasta ahora lo he visto. ¿Qué le hice para que quiera hacerme daño? 

Él sacudió su cabeza y chasqueó la lengua.— ¿Realmente piensa que sus actos en sus películas no tienen consecuencias?

Oh, Dios. Este tipo era un chalado total.— No hice nada. Nunca he intentado hacerle daño a alguien. Esas películas son justo eso, películas. No sé de lo que habla. 

—¿No lo sabe? —Él sonrió con satisfacción.— En su mundo, los vampiros son omniscientes. Desde luego, usted no tiene ni idea de que como somos realmente 

¿Nosotros? Ella parpadeó ante el nosotros. ¿Él realmente pensaba que era un vampiro?

—¿Qué le hice que le tiene tan enfadado? 

Él suspiró profundamente.

—Ser solamente tú, Amara. Solo tú. 

Él siguió acariciando su mandíbula, y ella no pudo detener el pequeño escalofrío que la traspasó. Estaba asustada en su mente, pero había algo más allí, algo más difícil de definir.

Algo que ella rechazaba definir, puesto que el hombre obviamente no era de confiar.

—¿Qué va usted a hacerme? 

—Voy a mostrarte la verdad. —Él rió, pero no había un indicio de suavidad en ello.— Comprenderás, cueste lo que cueste tengo que hacerte entender.

Él paso una mano en su cabello y tiró su cabeza hacia atrás.— ¿Está claro? 

—¿Claro? Ah, sí. Como el cristal. Prometo no reírme de los vampiros nunca más. Seré una pequeña chica buena y...

—¡Cierra la boca! 

—Lo lamento.

Él fijo sus ojos entrecerrados en ella, al mismo tiempo que su boca se tiraba hacia los lados.

—Ninguna otra palabra.

Ella cerró la boca con fuerza y tragó saliva. Su visión se enturbió, y la última cosa que vio antes de caer al piso fue la mortal mirada en sus ojos.




Capítulo 3



Joder. 

¿Ahora qué era lo que se suponía que tenía que hacer con ella? Habría sido mucho más fácil caminar con ella hasta su coche. No podía simplemente arrojarla sobre su hombro y llevársela. Seguramente ella tendría vecinos curiosos. Todas estas estiradas y pequeñas vecindades los tenían.

Bajando la mirada hacia ella, una punzada de culpa lo inundó. No había querido causarle ningún mal. 

¿O sí?

Tal vez. Tal vez controlar sus impulsos no era su fuerte. 

Era mucho más pequeña de lo que había esperado. En la pantalla parecía tan grande, como una muñeca de carne y hueso de moda con su pelo teñido de rubio claro, una provocativa melena y dos centímetros de maquillaje que cubrían su cara. Tenía también unos grandes pechos, pero se preguntaba si eran realmente suyos.

Tumbada sobre el suelo de la cocina, con su pelo rubio abierto en abanico alrededor suyo, casi parecía frágil. Pero incluso con ropas normales, podía ver indirectamente ese cuerpo matador que sabía que poseía. El mismo que ostentaba con descaro en sus películas. 

Tenía que detener aquel tren de pensamientos ahora mismo. Si iba a darle una lección, y definitivamente había planeado hacerlo, tendría que llevar a cabo su plan original. Su plan original no implicaba originalmente que admirase ese cuerpo increíble y lleno de curvas como a él le gustaba. Más tarde, tendría tiempo para eso. Ahora la pregunta continuaba, ¿cómo iba a sacarla de la casa?

—¡Eh!, Amara. Despierta. 

Nada.

—¿Amara? —Él se inclinó y la sacudió ligeramente. Ella se movió, pero no abrió sus ojos.

Maravilloso. Debería haberlo planeado mejor. Si se hubiera sentado y lo hubiera pensado más detenidamente...

Sin dejarle mucho tiempo para reaccionar, Amara se levantó de un salto e intentó darle un puñetazo. Algo duro le golpeó a un lado de su cara. Ella estiró hacia atrás su brazo otra vez, pero él esta vez estaba preparado. Agarró su muñeca y la apretó. Ella gritó y dejó caer lo que sostenía en su mano, el objeto hizo ruido al golpear contra el suelo.

—¡Déjame ir! 

Él resopló, sosteniéndola con muy poco esfuerzo. Tenía que admitir que no había esperado que fuera tan fuerte. Para ser una cosa tan pequeña, él podía imaginar como se defendería de cualquiera.

Pero no de él. No era contrincante para él. Ninguna mujer lo era, y él se aseguraba que ellas fueran conscientes de eso.

—¿Por qué no paseamos un poco en mi coche? 

Ella se calmó y lo miró airadamente.— ¿Es eso una especie de eufemismo para tener sexo? ¿Eso es lo que quieres de mí? 

Él se rió.— No busco sexo —Aunque viéndola en persona podía cambiar su opinión referente a eso.— Sólo quiero hablar contigo un ratito.

Él se frotó su mandíbula que le dolía un poco por el golpe. — ¿Con qué me golpeaste?

—Con una tetera

—¿Una tetera? —Él había sido disparado, apuñalado, atropellado, y golpeado muchas veces, más de las que podría contar, pero nadie le había golpeado con una tetera antes. Era un poco inquietante que hubiera intentado golpearlo con un instrumento de cocina. ¿Qué iba a hacer después, intentar hacerle un corte de pelo con un rallador de queso?

—Si vienes por propia voluntad será mucho más fácil.

Ella sacudió su cabeza — No cuentes con ello.

—Entonces creo que voy a tener que ponértelo difícil. —Él sacó del bolsillo de su chaqueta un largo cordel y ató sus manos a la espalda. Ella se revolvió, y él casi se avergonzó de estar disfrutando de su miedo.

Casi. No sentía completamente el remordimiento que debería sentir.

No debería sentirse mal. En algún lugar de su mente sabía que lo que estaba haciendo estaba mal. Pero esta fijación que había desarrollado había nublado su buen juicio. Sentiría la culpa más tarde, probablemente más de la que podría soportar, pero ahora mismo sólo sentía la necesidad de encontrar una forma de librar sus pensamientos de ella.

Ella hundió el talón de su bota encima de su pie en un esfuerzo desesperado de salvarse. Él se rió de la idea de que una mujer tan pequeña intentase vencerlo. Eso nunca le había pasado antes, ni siquiera cuando era humano, y no iba a permitir que ocurriera ahora. Empezó a apretar más sus muñecas, pero cambió de opinión en el último minuto.

En cambio, la empujó contra su pecho, sus manos se acercaron peligrosamente a su pene. Él cometió el error de inhalar su olor, una mezcla rica de canela y especias, y esto casi lo saca de sus casillas. 

Él se resistió al impulso de gemir y se recordó que estaba aquí por otra razón que nada tenía que ver con el sexo. A pesar de que sus pensamientos se centraban en la visión de ella desnuda en su cama, un pensamiento que sólo sostuvo un minuto, tenía cosas más importantes que hacer primero. 

Apartando su pelo, se inclinó y lamió la zona sensible de su cuello.

—¿Sabes lo que voy a hacer contigo? 

—La única cosa que quiero que hagas es que me dejes marchar. —Ella se revolvió contra él, inconsciente de que cada movimiento enviaba una sacudida de calor por todo su cuerpo. Sus dedos rozaron su pene que se endureció rápidamente. Él podría sentir el calor de ellos a través de la tela de sus vaqueros. Inhaló más de su especiado olor y fantaseó sobre el sabor de su sangre.

La probaría, quizás de más de una manera. Pero no aún. Él se resistió al impulso de hundir sus colmillos en su delicada carne para obtener una pequeña muestra. Por ahora, se contentaría con la degustación del miedo que sentía en su piel, con una nota dulce, casi sensual, que no había planeado.

—Tengo grandes proyectos para ti, Amara. No puedo esperar para llevarte a casa y conseguir saborear tu caliente sangre. Ya puedo sentir la palpitación en tus venas. 

Ella tembló. Cuando habló, su tono era muy sumiso, más bien incierto.— Si me dejas ir ahora, prometo no demandarte. Fingiré que esto nunca ha pasado.

—Cuando termine contigo, querida, me aseguraré de que sea imposible de que lo olvides.

Ella gimió y sus piernas parecieron abandonarla. Se dejó caer con fuerza contra él y lo dejó sin aliento al sentir sus muñecas rozar contra su pene. Ella tenía que saber lo duro que estaba, sería imposible que no pudiera sentirlo. La empujó a un paso de distancia del cuarto, intentando conseguir controlarse antes de cometer la estupidez de arrancarle la ropa y tomarla allí mismo en la cocina.

Él rugió y con su mano apretada golpeó la pared. Nunca se permitiría tocarla con intimidad sin su consentimiento. No importaba cuánto la quisiera, no la tomaría sin su permiso. 

Al menos no en el sentido sexual. Él había venido aquí con la intención de llevársela a su casa y mantenerla allí hasta que ella hubiera aprendido la lección y no iba a detenerse debido a esa pequeña atracción estúpida que estaba sintiendo por la mujer.

—Vamos —Él agarró su brazo un poco brusco, intentando compensar su carencia desacostumbrada de falta de control de su cuerpo. 

—¿Adónde piensas llevarme? —Ella tropezó y él tuvo que reducir la marcha de su paso para que ella pudiera continuar. Él expulsó varias veces aire para estabilizar su rápida respiración. Cuando finalmente estuvo listo para enfrentarla, fue capaz de plasmar una especie de malvada sonrisa en su cara.

—No puedo decírtelo hasta que no estemos allí. Eso arruinaría la sorpresa. 

Él la condujo hasta su coche y tuvo que luchar con ella para conseguir que se instalara en el asiento de pasajeros. Cuando ella abrió la boca con la intención de gritar, él rápidamente puso su mano sobre ella 

—Eso no sería muy buena idea.

Ella mordió su palma y él dejó caer su mano. En un segundo ella gritó a todo pulmón. 

—¡Qué alguien me ayude! 

Una pocas personas se detuvieron a mirarlos.

Él instaló a Amara en el asiento de pasajeros y levantó una mano. Sosteniéndola para mantenerla allí con la otra mano, presionando con fuerza contra su hombro, Marco hizo señas a los transeúntes que estaban en la calle.— Muévanse, amigos. Soy un agente de la autoridad. Esta mujer se saltó una fianza, y tengo que llevarla a la comisaría. 

Ellos aceptaron su mentira sin ninguna duda, volviendo a sus asuntos mientras hacían la vista gorda al verlo terminar de acomodarla en el asiento de su coche con las manos atadas a la espalda

Él se rió, pensando que eso no podría haber pasado en ninguna otra parte, menos en Nueva York o Los Ángeles.

Abrochó el cinturón de seguridad alrededor de Amara y cerró la puerta, rodeó el coche y se instaló detrás del volante. Una vez que puso en marcha el coche, ella se volvió hacia él.

—Eres un cabronazo. —Ella se movió en el asiento, ajustando sus manos.— Peor que un cabronazo. Eres... eres... 

—Créeme, cariño, me han llamado cosas peores que no podrías ni imaginártelas —Él se detuvo cuando el semáforo se puso en rojo y se giró hacia ella.— Estarías más cómoda si te inclinaras hacia delante y descansaras tus manos contra el respaldo del asiento.

—Vete al infierno.

—Ya he estado allí. No estaba tan mal. —La luz cambió a verde y él giró a la izquierda, dirigiéndose hacia la carretera que los llevaría a su casa.— ¿Por qué no te relajas y disfrutas del paseo? Vamos a estar en el coche un ratito. 

Ella levantó su nariz hacia él en un gesto que era casi cómico y miró por la ventana. Su voz era arrogante cuando habló.— Si no vuelves a llevarme a casa en este instante, no voy a dirigirte la palabra mientras dure el paseo.

Eso estaría bien. 



* * *



Ah, ¿no era esto perfecto? Había sido malo no haber podido encontrar trabajo, pero estar en el paro no era nada comparado a haber sido llevada hasta una casa aislada en medio de los bosques con un loco que creía ser un vampiro.

Se frotó las muñecas, todavía rojas y doloridas por la cuerda con la que él las había atado. Le había dicho que no le dolerían tanto si se hubiera quedado sentada en vez de intentar liberar sus brazos, pero, ¿realmente esperaba él que se quedara sentada allí y le permitiera secuestrarla sin intentar liberarse? El hecho de que no tuviera un Master no la hacía idiota. 

Al menos le había desatado las manos cuando llegaron. Si había algo que realmente no podía soportar era estar totalmente a merced del hombre, especialmente cuando el hombre la sobrepasaba en al menos cuarenta y cinco kilos y probablemente necesitaría su medicación diaria.

Ella miró por la ventana hacia la descolorada luz del día. Incluso si tuviera la posibilidad de salir por la ventana, no habría sido capaz de hacerlo de todas formas. Su habitación estaba a muchísima altura y abajo las rocas cubrían el suelo. Si sobreviviera a una caída tan grande, tendría demasiadas fracturas como para poder huir. Hasta que pudiera encontrar un camino hacia abajo, estaba atada a ese lugar.

—¿Tienes hambre, Amara? 

Ella se giró, asustada. No lo había oído entrar. Esperaba que él estuviera de pie en la entrada, pero estaba a menos de treinta centímetros de distancia. Ella se echó hacia detrás hasta que su espalda presionó contra la fría ventana. 

—¿Amara? 

Ella abrió la boca para hablar, pero no podía hacer ningún sonido. Sacudió su cabeza, esperando que él se marchara. El alimento era la última cosa que pasaba por su mente en aquel momento. Solamente quería estar en casa, relajándose en un baño caliente de espuma con un buen libro y medio litro de su helado favorito.

—¿No quieres nada? —Su voz era baja, con un tono casi seductor. Ella parpadeó, no estaba segura de dónde había venido aquel pensamiento. La última cosa en la que tenía que pensar era la seducción.

Aunque, si eso salvaba su vida...

No. Aquello era una mala idea, no importaba de la manera que la viera. Incluso si él no era un completo idiota, ni siquiera conocía su nombre. 

—Realmente no tengo hambre. Ser secuestrada por un hombre que amenaza con chuparte la vida tiende a causar esto a una mujer

Él se rió.— ¿Chuparte la vida? Yo nunca haría eso. 

—¿No es eso lo que hacen los vampiros? 

—Desde luego que no —Él negó con la cabeza, con expresión molesta.— ¿Por qué todos los humanos creen todo lo que leen en un libro o ven en una película? En mi opinión, las experiencias de la vida real cuentan mucho más. 

—Oh, ¿y supongo que eres toda una autoridad en la vida real de los vampiros? —Ella resopló, consiguiendo irritarse un poco a sí misma.— Dime algo, Billy el Niño. ¿Si de verdad eres un vampiro, cómo puedes venir a mi casa, a plena luz del día, y entrar en mi casa sin una invitación? 

—Ah, las maravillas de Hollywood —Él dio un paso para acercarse más y ella deseó que hubiera algún modo de poder derretirse en la ventana y desaparecer.— ¿Dígame, señorita Daniels, siempre cree sin lugar a dudas todo lo que ve en la televisión? 

—No. Eso sería una estupidez. 

—¿Entonces cómo pretendes creer que conoces a todos los de mi clase? De verdad, la mayoría de los humanos sois tan cerrados de mente que no tenéis ni idea.

Ella puso los ojos en blanco. A pesar de su miedo, esta conversación se le escapaba de las manos. — Pareces olvidar un hecho muy importante. ¡Los vampiros son seres de ficción! Todo sobre ellos es falso. 

—¿Eso es lo que crees? —Sus labios se curvaron hasta hacer una sonrisa carente de humor, revelando el brillo de los blancos colmillos que tenían casi dos centímetros y medio de largo.

Ella parpadeó con fuerza varias veces, segura de que no estarían allí dentro de unos segundos. Riendo débilmente, intentó menospreciar la situación.— Guau. Nosotros podríamos haber usado a tu maquillador en la última película. Esos son muy buenos. Parecen casi reales

—¿Casi, Uhh? —Él caminó hacia adelante hasta que su cuerpo rozó el de ella.— ¿Qué dirías si te dijera que son muy reales? 

Él paseó su lengua a lo largo de los colmillos y ella tragó aire. No podían ser reales. Los vampiros no eran nada más que seres sobrenaturales, un subproducto de la imaginación de alguien.

—¿Qué pasaría si te dijera que los he visto mejor? —Ella se mofó de los colmillos, pero había un poco de duda en su voz. Estaba tentando a la muerte sin mucho esfuerzo.— Tienes que dejarme marchar. Alguien vendrá a buscarme tarde o temprano. 

Él se encogió.— No veo por qué. No has hecho más que gritar desde que estas aquí. Si yo viviera cerca de ti, estaría feliz por el descanso. 

—¡No puedes dirigirte a mí de esa manera! Tengo un agente. Tengo un enorme duplex y un coche realmente grande. Tengo una marca entera con mi imagen de Midnight por todas partes. —Ella estrechó sus ojos.— ¡Hay muñecas con mi imagen! 

Él se rió rotundamente de aquello— Qué agradable tiene que ser para ti. Tiene que ser maravilloso ser inmortalizada en treinta centímetro de plástico

Ella no encontró nada de eso gracioso.— Dime lo que quieras. No eres real. Probablemente me golpeé la cabeza cuando me caí, y me despertaré en mi propia casa con un terrible dolor de cabeza

—Créeme. Soy muy real —Él se inclinó más cerca hasta que sus labios acariciaron su cuello.— Y puede que tú no tengas mucha hambre, pero yo sí. Creo que serías una agradable comida.

Oh, Dios. Este hombre estaba más loco de lo que ella pensaba. Había afrontado a admiradores furiosos y dementes una vez o dos en toda su carrera, pero nunca había estado a punto de convertirse en el aperitivo de cama de nadie. 

—¡Espera! No me hagas ningún rasguño. Todo lo quieras de mí, podemos resolverlo.

Él no dijo nada, pero ella podía sentir curvar sus labios en una sonrisa contra su garganta. Ella tragó, preguntándose qué podría hacer para que él se echara a atrás.

O para conseguir que él se acercara más. 

Ella suspiró y deseó para sí misma concentrarse en la situación que tenía entre manos. Si permanecía racional, sería capaz de encontrar una salida sin salir perjudicada. Probablemente. 

—¿Quién eres, por cierto? 

—Marco

—¿Cuál es tu apellido? —Tal vez reconocería el nombre entre el abanico de cartas de admiradores dementes que recibía tan a menudo.

Él negó con la cabeza.— Solamente Marco. Normalmente no uso nada más.

—Bien, Solamente Marco. ¿Por qué no hacemos un trato?. —Ella luchó para ocultar el temblor de su voz. Él tenía que sentir la fuerza de su pulso palpitando.

—Sin tratos —Él presionó sus manos contra la ventana, al lado de la cabeza de ella.

Ella suspiró, acercándose un poco más a la locura. Si perdía un poco de su racionalidad aunque fuera sólo una muesca, estaría totalmente perdida.— Por favor, escúchame durante un segundo. Mi vida ha estado realmente, realmente mal últimamente. Perdí mi trabajo y mi prometido en el mismo día, no he sido capaz de encontrar un trabajo decente en meses, y ahora esto. Estoy aproximadamente a un paso de distancia de volverme loca, y no creo que quieres tratar con una mujer histérica en este momento. 

—Realmente no me preocupa. —Él fijó su mirada hasta encontrar la suya, su expresión era indiferente.— Grita, chilla, y llora, todo lo que quieras. Nadie te oirá de todas maneras. Aquí sólo estamos nosotros dos.

Ella se quedó sin aliento. Más o menos había agotado todas sus opciones.— ¿Intentas asustarme? 

Él se encogió de hombros descuidadamente.— Tal vez.

Estaba asustada, pero también se estaba enfureciendo. Sentía que él estaba jugando con ella, burlándose deliberadamente para trastornarla. Él sentía algún tipo de placer enfermizo por su turbación. Sentía no tener algo cerca con que golpearlo. No le importaba utilizar su mano pero el hombre parecía tan sólido que probablemente se rompería los nudillos.

—Dime algo —dijo él— ¿Cuál es la fascinación que los humanos tienen con los vampiros? 

Ella levantó una ceja

—¿Y eso qué importa? 

—Ver todo lo que se está haciendo mal te hace sentirte más viejo. No puedo creer que alguien quiera hacer esa clase de trabajo. 

—Mira, colega, necesitaba ese trabajo. Realmente no importa por qué lo hice, solamente que era buena en ello. 

Una esquina de su boca se elevó en una sonrisa.— Ésa no es exactamente la palabra que utilizaría para describir tu actuación. 

Ella tomó un áspero aliento, fijando sus manos a los lados antes de que hiciera algo tan irracional como la tentación que tenía de romperle la nariz.— Tuve que hacer lo que me dijeron. Esa era la naturaleza del trabajo. 

Él se rió— Y estoy seguro que alguien te apuntaba con un arma, obligándote a vestirte con casi nada y a correr como una descerebrada y sexy mujer. 

—Ah, ¿y qué es lo que te gustaría que hiciera, que continuara viviendo en un estudio infestado de ratas, sirviendo mesas en bar de mala muerte para pagar las cuentas? —Había estado haciendo eso durante tanto tiempo que estaba destrozada. No tenía que darle que clases de sicología para desilusionarla.— La serie Midnight ha sido lo mejor que me ha pasado en toda la vida.

Aquello era realmente una locura. Había oído algunas historias de horror sobre cazadores antes, pero aquello las sobrepasaba a todas fácilmente. Era su culpa por abrir la puerta e invitarlo a que asumiera el control de su vida, pero al fin y al cabo no habría tenido importancia. Él habría encontrado otra vía de entrada. No parecía del tipo que se rendían fácilmente.

Los vampiros eran seres de ficción. Si ella siguiera repitiéndolo, tal vez sería capaz de ignorar los colmillos que sobresalían entre sus labios y el destello hambriento en sus ojos del que dudaba tuviera algo que ver con la comida.

—¿Marco? —Su voz fue más un susurro que la fuerte orden que quería haberle dado.

Él levantó una ceja, pero no dijo nada.

—Realmente no bebes sangre, ¿verdad? 

Él rió lentamente.— ¿Quieres averiguarlo? 




Capítulo 4



Ella agitó su cabeza.— ¡No!.

Marco hizo algo inesperado. Rompió a reír.— Parece que te vayas a desmayar de nuevo. Por favor, no lo hagas. Ya fue bastante malo la primera vez.

Su indignación creció rápidamente. No era una niña tonta que no pudiera manejar las cosas cuando se ponían un poco feas.—No me desmayé. Yo ... yo sólo estaba fingiendo.

—No, al principio no.

No, no había estado fingiendo. Pero, ¿qué esperaba? Ser secuestrada por un paciente escapado de un psiquiátrico con la fijación de que era un vampiro no era exactamente algo que ocurriera todos los días.— Sí, sí estaba haciéndolo. Y deja de reírte de mí.

—Dejaré de reírme cuando dejes de actuar como una boba. No voy a hacerte daño. Ya te lo dije antes.

—Mucho.

—¿Qué? —Su expresión era desconcertada.

—Mucho —repitió.— Dijiste que no ibas a hacerme mucho daño.

—¿Eso hice? —Él meneó la cabeza, sus ojos nublados. Pareció ligeramente alarmado durante unos cinco segundos antes de que volviera la sonrisa.— Supongo que tendrás que esperar y ver.

Su sonrisa se amplió y ella notó que los colmillos habían desaparecido.

—¿Cómo hiciste eso?

—¿Hacer qué? —Él se apoyó contra los pies de la cama que ocupaba gran parte de la habitación. Su posición era casual, pero ella tenía la sensación de que le estaban poniendo un cebo.

—Hacer que desaparecieran esos colmillos de imitación.

Él le guiñó un ojo— Sé que te cuesta creerlo, pero no son de imitación. Tengo control sobre ellos. Aparecen y desaparecen cuando yo quiero. Al menos la mayor parte del tiempo. 

—Ah, vale —Sí, eso era muy razonable. No sólo era un vampiro con unos afilados colmillos como una navaja de afeitar, además desaparecían cuando él no los quería.

—Puedo probártelo.

—Sólo déjalo, ¿vale? —Ella sacudió su cabeza, no muy segura de que le gustara cómo sonaba eso.

Ella se apartó de él y miró de nuevo a través de la ventana. Fuera era ya completamente de noche, la profunda oscuridad presentaba un fuerte contraste con la brillante luz de las lámparas del dormitorio. Sus ojos se agrandaron al ver su reflejo en el cristal. Parecía que la hubiera atropellado el camión de la basura.

Su pelo estaba enmaraño en algunos sitios, aplastado en otros, su ropa horriblemente arrugada y tenía más rimel goteándole por las mejillas que en las pestañas. Lo menos que Marco podía hacer después de haberla secuestrado era darle un cepillo del pelo y una manopla. Pasándose tímidamente una mano a través del desarreglado pelo, se volvió para pedirle algo con que lavarse.

Ella gritó cuando se tropezó con el muro de un pecho masculino. Tambaleándose hacia atrás, miró a Marco y pestañeó rápidamente. ¿Cómo había llegado allí? Sólo hacía un segundo había estado parado en medio de la habitación.— ¿Cómo hiciste eso? ¿Es alguna especie de truco?

—Puedo moverme rápida y silenciosamente cuando quiero.

—Pero tú... yo... no, no, no.

—Como pronto descubrirás, corazón, algunas de vuestras pequeñas leyendas humanas están muy cercanas a la verdad. 

Ella tragó saliva.— ¿Te teletransportas o algo así?

—No exactamente. —Él se inclinó sobre su cuello y respiró profundamente, meneando la cabeza mientras se alejaba.— Es más un tema de autocontrol total. Puedo desplazarme en distancias cortas más rápido de lo que tus ojos pueden seguirme.

Ella le miró, incapaz de formar una sola frase coherente. Dos cosas quedaron en su mente, una, o el hombre era muy rápido o alguna clase de ilusionista, o, dos, debería empezar a replantearse sus opiniones sobre la existencia de los vampiros.




Capítulo 5



Marco había salido de la habitación después del pequeño espectáculo, dándole a Amara tiempo para que lo aceptara. Ella necesitaría tiempo para pensar en todo antes de que aceptara lo que él era. Podía ver en sus ojos que ella quería creerlo, pero algo la contenía. Probablemente, su modo de vivir de Hollywood la tenía tan cansada que no creía en nada salvo su próximo día de cobro.

De alguna manera, ella no era la única que estaba cansada. Él había vivido durante mucho tiempo, y había visto tantas cosas que lo hacían enfadar. Había estado lo bastante enfadado como para matar muchas veces, aunque nunca hubiera cedido ante la tentación.

Él nunca había secuestrado a nadie, tampoco. 

¿Cuándo se le había escapado el control de la situación? Realmente no tenía ninguna excusa para lo que había hecho. No debería haberla tomado, pero había estado tan inquieto, tan obsesionado que se había actuado por instinto. Había tenido pocas ocasiones en su vida donde había estado cegado por la furia, sólo una vez había estado cerca de esto. Era lo que había intentado olvidar la mayor parte de su vida, pero sabía que nunca lo lograría.

Era una absoluta locura. Debería dejarla volver a su vida, pero por alguna razón que no podía explicar no podía hacerlo. Cuando estaba cerca de ella, no podía considerar sus acciones. Su arrogancia estimulaba su cólera y su curiosidad, y su miedo lo atraía de alguna manera.

Lo que le alteraba en sumo grado era cuánto la deseaba. Pensaba en acercarse más a ella, aprender que ella no era la mujer que él creía que era, sería suficiente para apaciguarlo. No era lo que él había pensado, pero eso no ayudaba a conseguir apartarla de su cabeza. Había algo en ella que lo atraía. Había estado enfadado con ella cuando la había tomado. Ahora él no sabía lo que era.

¿Por qué la había puesto en su dormitorio? Había tantas habitaciones en la casa para alojarla. Su comodidad no debería estar de ninguna forma en su pensamiento. Ella no merecía la mejor habitación de la casa, pero no podía trasladarla ahora. Había cometido un error al agarrarla, y ahora tenía que hacerse cargo de ello.

Negó con la cabeza mientras bajaba por el pasillo hacia uno de los dormitorios de invitados. La había puesto en su habitación debido a una razón. En el instante en que la vio en persona, en vaqueros y en camiseta en vez de vestida con cuero sintético y con kilos de maquillaje, supo que tenía que poseerla. 

Pero no podría. 

Después de la forma en que la había secuestrado, Amara no estaría de acuerdo en nada. Tampoco entendería nunca el maldito deseo que atravesaba sus venas siempre que estaba a tres metros de ella. No entendería que, por alguna razón, él se alimentaba tanto del miedo que sentía en ella como con el deseo que había visto en sus ojos.

Y había estado allí. Ella lo negaría, pero él lo había visto. Ella lo deseaba tanto como él a ella, y a ella no la alegraba esto, tampoco.

Él quería poseerla.

Negando con la cabeza, intentó deshacerse de aquella locura temporal. Encontraba a las mujeres atractivas, pero seguramente no eran necesarias en el gran esquema de las cosas. Eran juguetes temporales, las disfrutaba brevemente antes de cambiarlas por una modelo más joven, más fresca. No eran ciertamente algo para mantener.

Toda la vida

No podía mantener a una mujer humana, no importaba cuanto su engañosa mente pensara que la quería. Ella no era suya para tomarla, y no era suya para mantenerla. Tenía su propia vida, una sobre la que él no conocía nada, y no aceptaría amablemente ser el animal doméstico permanente de un vampiro de cuatrocientos años.

Se detuvo fuera de la puerta cerrada del dormitorio, sabiendo que era la única cosa que lo separaba de la tentación que estaba al otro lado de ese débil trozo de madera y hasta de la endeble cerradura. Aquello podría guardarla en su interior con eficacia, aún cuando nunca podría mantenerlo fuera si perdía el control e iba a ella.

Él presionó su palma contra la puerta, sintiendo los latidos de su corazón a través de la madera. ¿Era su imaginación, o su sangre comenzaba a golpear un poco más rápido en sus venas? 

Negó con la cabeza, se estaba apuntando tantos y perdiendo el tiempo actuando como un lunático. Ella probablemente estaba profundamente dormida, no dedicándola ningún otro pensamiento más que una dolorosa venganza. 

Se marchó antes de que prevaleciera el impulso de ir a violarla como el animal que era. Ahora mismo, el sueño era lo primero. Estudiaría lo que tendría que hacer con Amara después de que consiguiera descansar por unas horas. Había estado despierto durante más de veinticuatro horas, y era hora de recargarse antes de tener que enfrentarla otra vez.



* * *



Amara sentada en el borde de la cama, distraídamente cambiaba los canales de la pequeña TV que había encontrado dentro del armario al lado de la cama. No tenía reloj y no había reloj en la habitación, pero podía ver la luz descolorarse fuera otra vez. Había pasado un día entero, y su estómago protestaba fuertemente contra la ausencia prolongada de alimento. 

Se levantó de la cama y golpeó en la puerta.— ¡Hola! ¡Necesito comer! Vamos, Marco, hasta los prisioneros condenados a muerte son tratados mejor que yo. 

Golpeó la puerta tan fuerte como pudo hasta que sus puños se entumecieron, pero era inútil. Consiguió la misma respuesta que había conseguido todo el día. 

Ninguna.

Allí estaba ella, preparada para consumirse, y Marco el Vampiro estaba probablemente en la cama tomando su embellecer sueño.

Ella se había mantenido despierta la mayor parte de la noche pensando en ello. Por mucho que lamentara admitirlo, había sido secuestrada por lo que parecía ser una vivito y coleante vampiro. O al menos ella pensaba que él estaba vivo y respiraba, pero no podía estar segura. Uno de ficción no era, pero cuando había estado apretada contra su pecho lo había sentido muy vivo. Sobre todo la parte de él que respondió a su meneo. 

Aquella parte la había sentido impresionante, hasta a través de las capas de tela.

Levantó sus manos para golpear la puerta otra vez, pero no golpeó nada. La puerta estaba abierta, y ella aporreó el aire. Levantó la vista, mirando directamente a los oscuros ojos de Marco. Los ojos que la miraban soñolientos, de mirada ausente, y un poco molestos.

—Ah, mierda. —Ella dio un involuntario paso atrás.

Él avanzó a través de la habitación y dejó una bandeja sobre la mesita de noche.— Qué no se te ocurra mencionar que soy un oso cuándo no he tenido bastante sueño 

Ella se estremeció por dentro por su gruñón tono de voz.— Ah, lo siento tanto. La próxima vez me privaré de la comida hasta que tengas la necesidad de alimentarte de mí. Adivino que no estoy muy experimentada en la etiqueta de victima secuestrada.

Él estrechó sus ojos.— Aquí tienes la comida. Vuelvo a la cama. 

Un repentino pánico se apoderó de ella con el pensamiento de que él saliera y cerrara con llave la puerta detrás suyo.— ¡Espera! 

Él se dio la vuelta, sus brazos cruzados en el pecho.— ¿Qué? 

Ella no tenía ninguna idea de lo que quería decirle, pero por extraño que sonara, no quería estar sola. Tenía tantas preguntas para hacerle. ¡Eh!, si él esperaba que ella aprendiera más sobre vampiros, ella tenía que investigar, ¿verdad?

—¿No necesitabas comer? 

Él hizo un gesto hacia la bandeja con la comida.— No necesito comer eso. 

—¿Pero puedes? 

Él se encogió.— Si lo deseara, pero después de unos cien años todo tiene el mismo sabor.

¿Unos cien? Oh, chico.— Uff, ¿siempre duermes durante el día? 

Él asintió.— Lo hago cuando no tengo alguien aquí intentando destrozarme las puertas y rompiendo mis tímpanos. 

Ella puso los ojos en blanco.— Acostúmbrate. Sé que puedes salir a la luz del sol, desde que fuiste a mi casa en medio de la tarde. ¿Por qué duermes durante el día si la luz del sol no te molesta? 

—Ésta realmente me molesta. Soy muy sensible a la luz del sol, pero no es mortal a no ser que me quede fuera demasiado tiempo. Es mucho más cómodo dormir durante el día, y estar despierto cuando está oscuro. —Él suspiró y bostezó.— ¿Hay algo más que necesites, o puedo volver a la cama? 

—Mira. He estado sola desde anoche en una casa extraña con nada que hacer, salvo mirar programas de televisión borrosos sobre un equipo más pequeño que la pantalla de mi ordenador portátil. Ni siquiera tienes cable. Perdóname por querer un poco de conversación normal. 

Y contra más averiguara ella de él, más fácil aprendería cómo huir de él. Él era fuerte, le concedía eso, pero nadie era invencible.

—No soy capaz de ser normal hasta las seis de la tarde. 

—Te burlas de mí —Ella se sentó en el borde de la cama y recogió medio emparedado de la bandeja. Arrugó su nariz cuando el olor acre de la mantequilla de cacahuete la golpeó.— Qué asco.

—Acostúmbrate. Es todo que lo tengo en la casa

Ella suspiró y le dio un bocado, tragándolo rápidamente para no tener que probarlo. Dejó el resto del emparedado y empujó hacia atrás el plato. Un mordisco era suficiente por ahora.

Marco estuvo de pie en la entrada durante un largo rato antes de que suspirara y entrara en el cuarto. Para su decepción, él cerró con llave la puerta detrás suyo, metiendo en el bolsillo la llave y dejándolos a ambos encerrados en el cuarto.— Por si acaso —Él se arrojó a la cama y cerró sus ojos.

Tenía que haber otra manera de escapar de allí. Si había aprendido alguna cosa del desfile infinito de padrastros que su madre le había mostrado, era como cuidarse a sí misma de hombres amenazantes. Aunque Marco aparentaba ser menos amenazante tumbado de espaldas en la cama con los ojos cerrados y los brazos extendidos detrás de su cabeza.

Preguntándose si él estaba dormido, le empujó ligeramente el costado. Un gran error. Con un rápido movimiento la sujetó contra el colchón, su gran cuerpo cubriendo el suyo. 

—¡No vuelvas a hacer eso! 

Ella gimoteó al sentirlo sobre ella.— Um, lo siento. 

Él negó con la cabeza.— Todavía no sabe con lo que trata, señora. 

Ella se lamió sus labios, con nerviosismo, pero al parecer Marco lo tomó con otro significado. Sus ojos se oscurecieron extremadamente y aplastó su boca contra la suya.

Él forzó su lengua entre sus separados labios y ella pensó que iba a desmayarse allí mismo. Un beso, sobre todo con un hombre que hasta ahora no conocía, no se suponía que fuera tan bueno. Ella debería apartarlo, decirle dónde debería meterse sus presumidas ideas.

En cambio, se avergonzó por el gemido que salió de su boca y rodeándole con sus brazos el cuello. No se había sentido así en mucho tiempo, tal vez nunca, y que la condenaran por no disfrutar de ello. Se preocuparía más tarde del hecho que él era un completo idiota que la había secuestrado.

Marco empujó una mano bajo su camisa, cubriendo su pecho por encima de la delgada tela de su sostén. Ella arqueó su espalda, obligándolo a apretar más su pecho. Su respiración se cortó cuando ella aplastó su pelvis contra la de él, y ella sonrió un poco por la satisfacción. Ella mordió su labio, pero comprendió su error cuando él separó su boca.

—Hacer eso otra vez sería un error, mi amor. —Su aliento le abrasó la garganta. Ella podía sentir el ligero arañazo de sus colmillos contra su carne y tragó aire.— Me está costando mucho controlarme. Esto me está llevando directamente al límite, a menos que lo quieras brutal, sugiero que te abstengas de tener cualquier tipo de contacto.

Ella resopló ásperamente.— ¿Qué si lo quiero violento? 

La mirada fija de Marco se encontró con la suya, buscando y ardiente al mismo tiempo. Finalmente rodó para apartarse de ella quedando de espaldas en el colchón.— Tú no lo quieres violento, al menos no de la clase de violencia que quiero yo. 

—Te podrías sorprender. —¿Qué estaba diciendo? Él la había secuestrado, y todo en lo que podía pensar era cuanto quería sus dientes hundidos en ella...

Maldita sea. Ahora era ella la que estaba perdiendo la cabeza.— ¿Sabes qué? Tienes razón. No lo quiero violento. No te deseo en absoluto. 

Él rodó a su lado y jugó con un mechón de su pelo.— Mentirosa.

Él tenía razón, desde luego. Era una mentirosa. Lo quería, y no podía hacer nada contra eso. La única cosa que la hizo sentir mejor fue el impresionante bulto que se hinchaba en sus pantalones, lo que le indicaba que él estaba en la misma situación. Ella casi se rió por el pensamiento, pero la mirada preocupada en sus ojos la hizo cambiar de opinión.— ¿Qué pasa? 

—Tienes un poco de sangre aquí. —Él rozó con su mano a través de su boca y sus dedos se separaron teñidos de sangre.

Ella parpadeó y lamió sus labios, probando la sangre.— Lamentable. No es mía. Adivino que debe ser tuya. Debió de pasar cuando mordí tu labio.

Él recorrió con su mano su boca.— Debe haber sido por eso. —Él cerró sus ojos y suspiró, soltándola despacio. 

—No quise hacerte daño

Él abrió sus ojos.— No me hiciste daño. 

—¿Qué se supone que significa eso? 

—Probablemente nada. Olvídalo. Solamente ten cuidado con lo que haces a mi alrededor, ¿de acuerdo? Me gusta el dolor. 

Ella se frotó la cara con fuerza contra sus manos, intentando seguir el hilo de lo que había pasado, un poco de cordura antes de que ella le arrancara toda su ropa y lo montara hasta que gritaran de placer. Finalmente, la cordura prevaleció en forma de limpieza. Ella sólo podía imaginarse el aspecto terrible que aparentaba. ¿Por qué él había querido tocarla?

—Sabes, realmente creo que necesito una ducha.

Él asintió, su expresión tanto afligida como aliviada.— Supongo que vas a necesitar ropa limpia, también. 

—Bueno, eso sería agradable. 

—Bien. Creo que puedo encargarme de eso. —Él caminó hasta la puerta.— Estaré de vuelta en un segundo.




Capítulo 6



—Espera un minuto, ¿Que hiciste qué? —Ellie lo afrontó, con sus manos en sus caderas.— Por favor dime que es una broma. 

Marco se encogió de hombros.— No. 

—Bueno, ya está. Siempre he sabido que había algo que estaba mal en ti. Y ahora tengo la prueba. —Ellie gesticuló dejando caer las bolsas sobre la cama.— No es muy tarde para devolver esas cosas a la tienda. Podrías dejarla ir, y enseñarle la ciudad dando un paseo. 

—No me des ideas. —Dijo él cruzando sus brazos sobre su pecho.— Ella se queda. 

Ellie sacudió su cabeza con incredulidad.— Amara Daniels es un personaje público. Alguien la extrañará. Francamente, Marco, no puedes ir secuestrando a las personas porque no te gusta lo que hacen en su trabajo. 

—No es solamente eso, Ell. —suspiró paseándose por la habitación.— No me entenderías. 

Ella levantó una ceja ante aquella observación, obviamente molesta.— Ah, ¿no?

—Bueno, tal vez un poco. 

Ellie se rió por la bajo, pero no pareció totalmente convencida.— ¿Un poco? Pienso que te conozco mejor que nadie. 

Ella había llegada a la cuestión. Pero él nunca lo admitiría.— Gracias por traerme el material que te pedí, Ell. Te debo una.

—¿Por qué tengo el presentimiento de que vas a deberme mucho más cuando recobres el juicio y dejes de intentar asustar a esa pobre mujer? ¿Vas a tener que dejarla ir a casa pronto, verdad? 

—Con el tiempo. Solamente va a estar aquí por ahora. —dijo él suspirando.— Sólo tengo que conseguir resolverlo. Tengo que conseguir sacarla de mi mente. 

—¿Y piensas que vas a lograrlo secuestrándola? —Ellie lo miró fijamente sin perder detalle.— ¿Qué pasa contigo? Sé que puedes ser impulsivo de vez en cuando, pero estás violando la ley al hacerlo. 

Él se pasó una mano por su pelo. ¿Por qué estaba haciendo esto? Había comenzado dando golpes a diestro y siniestro en estado de cólera, pero se había convertido en algo más. Más rápidamente y menos suave de lo que le habría gustado.

—Puede que no te confundas conmigo, Ell. Tal vez es que al final voy a estar loco. 

Ella sacudió su cabeza.— No. Esto pasó hace mucho tiempo. ¿Lograste disuadirla? 

—No.

—¿Por qué no? —Ellie lo miró airadamente, sus ojos azules prácticamente lo perforaban. Aquello siempre le hacía enloquecer cuando lo hacía, pero principalmente era inmune.

Por si acaso, apartó la mirada. Miró a la distancia.— ¿Estás desquiciado?

—Obviamente, no tanto como crees. 

—Mira, no puedo dejarte verla ahora mismo. Quizás más tarde. Además, ahora está probablemente dormida, de todos modos. —Él se había alejado de Amara sólo durante unas horas. No sabía qué hacer con ella. Su venganza sería más fácil si pudiera estar en la misma habitación con ella y no querer tomarla sobre la cama.

Ellie se colocó de pie delante de él, con sus manos en las caderas. Inclinó la cabeza hacia un lado, probablemente intentando leer más de la situación de lo que se mostraba en realidad. Él sacudió su cabeza.— Déjalo. No voy a hacerle daño. 

Él lo sabía, y Ellie también. Sabía que él no era capaz de hacer algún daño físicamente a una mujer, al menos no de un modo malintencionado. Ellie era su amiga. Pero ella no tenía que conocerlo todo sobre su vida sexual.

Ésta era la razón principal por lo que él no podía mantener a Amara. Las mujeres humanas tienden a ser dañadas por los vampiros. No era intencional; pero el control de situaciones físicas o emocionales no era lo suyo. 

Ellie frunció sus labios y le miró fijamente en lo que pareció una eternidad. Finalmente suspiró pesadamente.— Espero que sepas lo que estás haciendo. 

Él se rió.— Desde luego que lo hago. 

No. Él no lo sabía. Había errado estúpidamente, pero no quería cambiarlo. Deseaba a Amara allí, aquello sonaba completamente demencial.

—De acuerdo. Creo que debería regresar con mi abuela antes de que eche la casa abajo otra vez. Tal vez uno de estos días puedas ayudarme a convencerla para que se traslade a Massachusetts conmigo. Así no tendría que hacer tantos viajes si ella estuviera allí. —Ellie caminó hacia la puerta.

—Sí, probablemente pueda hacerlo. Desde luego, extrañaría tus visitas. 

—También podrías trasladarte allí. 

—No. Realmente me gusta California. —Mentiroso.— No quiero tener que trasladarme y vivir en la nieve. 

Ellie lo miró directamente.— Lo que no quieres es tratar con mi familia, que lo único que intenta es cuidar de ti. Sé que pueden llegar a ser un poco desagradables, pero realmente no son tan malos.

Era verdad. Pero había algo en que cuatro mujeres muy bien educadas lucharan entre ellas para ver quién conseguía ser la madre sustituta que hacía que un chico quisiese buscar un lugar para ocultarse.

—Muchas gracias por tu ayuda, Ellie. 

—Sabe que yo haría cualquier cosa por ti. Bueno, casi. —Ella besó su mejilla.— Sabes, uno de estos días voy a pedirte uno de los muchos favores que me debes. Pero ahora mismo los voy a ir sumando. 

Realmente le debía mucho a Ellie. Durante años, cuando él había estado herido, ella le había dado un lugar donde quedarse y lo ayudó a recuperarse totalmente. Sin mencionar que la mujer era un milagro con los ordenadores. Lo había ayudado a cambiar su identidad en dos ocasiones a lo largo de los años. Estaría contento de hacerle algún favor cuando lo necesitara, solamente que ahora mismo no. En este momento, tenía sus manos ocupadas con una decidida actriz, y no sabía qué hacer con ella.

Agarrando las bolsas de las compras que Ellie había traído, subió a su dormitorio dónde Amara probablemente estaría que echaba humo. Hacía horas, le había dicho que necesitaba ducharse. No era su culpa que Ellie hubiera tardado una eternidad en hacer las compras que él le había pedido.

La mujer tenía suerte de que Ellie hubiera estado en la ciudad. La mayor parte del tiempo vivía en Nueva Inglaterra, en la misma pequeña ciudad costera donde él la había encontrado hacía años. Sólo se acercaba a California para visitar a su abuela que estaba ligeramente senil. Si Ellie hubiera estado en Stone Harbor en vez de en California, él sí que habría tenido un serio problema.



* * *



Aquello simplemente estaba mal. Había estado esperado, y él todavía no había regresado con nada para ella pudiera ponerse. Bien, había esperado todo lo que podía, y había tenido que padecer en un estado asqueroso, llena de lodo. Ella sólo quería darse una ducha y envolverse con las sábanas o algo, hasta que él trajera lo que había prometido.

Caminó hacia el cuarto de baño contiguo y abrió el agua todo lo caliente que se podía pero sin que le quemara la piel. Se desnudó, sacudiendo su sucia ropa en una esquina del cuarto. Él podría recogerlos más tarde, asumiendo que alguna vez decidiera volver por allí.

Estuvo de pie bajo la caliente ducha, el agua golpeaba su pelo y cuerpo. Empezó a lavarse el pelo, tomándose su tiempo, y luego incrementó la temperatura sobre su cuerpo. Aquello serviría para que él se quedara sin agua caliente, se lo tenía merecido.

Después de una media hora, cerró el agua y salió. Se secó con una toalla grande y se peinó con los dedos lo mejor que pudo, ya que no vio ningún cepillo cuando echó un ligero vistazo a su alrededor. No quiso compartir el cepillo de dientes con el hombre loco que la había secuestrado, por lo que puso un poco de pasta de dientes en su dedo e hizo todo lo posible por limpiárselos. Cuando por fin se sintió un poco mejor, dio un paso hacia el dormitorio y una ola muy extraña de vértigo la golpeó de lleno.

Acostándose sobre la cama, tomó un par de profundas inspiraciones. Aquello probablemente se debiera por ir del cuarto de baño lleno de vapor a la habitación con aire acondicionado, éste era un aire seco y helado el que ofrecía el dormitorio. Probablemente estaría bien en un minuto.

Pero no fue así. Pensó en abrigarse con algo a su alrededor, pero no podía lograr que sus músculos se movieran. Sus brazos eran de plomo y su cabeza parecía que estaba llena de pelotas de algodón. Dejó que su cuerpo cayera hacia atrás en la cama, con la esperanza de que estuviera correctamente tapada antes de que él regresara. Esto sería antes de que él golpeara la puerta, mientras ella permanecía desnuda sobre su cama, demasiado cansada, demasiado agotada para hacer algo.

Colocarse sobre el colchón ayudó un poco. No se sintió menos mareada, pero al menos no tenía que luchar con su cuerpo para que permaneciera derecho. Respiró profundamente un par de veces, con inspiraciones lentas, pero sólo sirvieron para aumentar el sentimiento de entumecimiento de sus miembros. Parecía que había estado sin dormir durante una semana. 

Tiró de la sabana sobre su cuerpo, sabiendo que debería haberse vestido con la ropa que disponía. Incluso aunque estuviera sucia, era mejor que nada. En cambio, lo dejó pasar, cediendo ante la extraña y nueva sensación. Como si tuviera más control sobre su cuerpo. Había algo más allí ahora, tomando algo de ella. Debería de luchar con eso, pero estaba demasiado cansada para preocuparse.



* * *



Marco hizo una pausa en la puerta del dormitorio, no estando seguro si entrar o marcharse. Amara estaba reclinada sobre la cama, con los ojos cerrados, una liviana sabana cubría su cuerpo. La puerta del cuarto de baño estaba abierta, la luz encendida y una arrugada toalla en el suelo. Al parecer ella no había querido esperar a tener ropa limpia para tomar una ducha.

Su pelo húmedo formaba un abanico sobre la almohada, su color natural era un brillante contraste contra las blancas sábanas. Su cuerpo era firme y redondeado, como la forma de un reloj de arena, esto era difícil de encontrar en una mujer en aquellos días. Suspiró al recordar el tiempo cuando las mujeres codiciaban poseer un cuerpo como el de Amara. Recordó aquellos momentos difíciles.

Su brazo estaba reposado sobre su pecho, la sabana le obstruía las vista de sus amplios pechos. Se relamió los labios, deseando probarla. Su pulso se aceleró sólo con ese pensamiento.

—¿Vas a estar ahí de pie toda la noche, o entrarás dentro de la habitación? —Ella lo asustó cuando habló.

A él le tomó un segundo recuperar el control antes de responder.— Pensaba que dormías. Tengo la ropa que me pediste. 

—No la pedí. Me la ofreciste. —Dijo ella suspirando, su pecho subió y bajó al tomar un profundo aliento.— Era lo mínimo que podías hacer, sabes, ya que me mantienes cautiva. 

Cuando él lo escuchó, más ridículo le sonó, pero no podía hacer nada para solventar aquello ahora. No iba a admitir ahora que se había equivocado, al menos no en esta vida.

—¿Te encuentras bien? —hasta se sorprendió por la preocupación que mostraba él hacia ella.

—No. No lo estoy . ¿Tu gel de ducha contiene alguna especie de droga o algo parecido? —Ella habló despacio, pausadamente, casi como se acabara de despertar.

Él sacudió su cabeza, negando.— No sé de que me hablas. 

—No puedo moverme. No puedo pensar con claridad. Todo está confuso. —Respiró desigualmente.— ¿Me drogaste de algún modo? 

—Yo no haría eso. —Su respuesta sonó más áspera de lo que habría querido.— ¿Te encuentras enferma? —Eso era justamente lo que le faltaba, encima de todo lo demás un humano enfermo.— ¿Quieres que vea si puedo conseguirte algún medicamento? 

—¿Para qué? El único síntoma que tengo es este cansancio... hasta no puedo explicarme bien. Solamente olvídalo. —Ella permaneció en silencio durante un largo rato antes de que finalmente dijera otra vez.— ¿Por qué yo? 

—¿De qué hablas? 

—¿Por qué me escogiste? Con todas aquellas mujeres por ahí. Creí que un tipo guapo como tú no tendría que recurrir al secuestro para conseguir a una mujer.

Él se rió suavemente, la acción de preguntarle por ello, hizo que su irritación hacia ella se mezclara con la admiración. Era emocionalmente mucho más fuerte de lo que se había imaginado.— Fue un momento de debilidad. 

—¿De debilidad? ¡Ajá! Más bien fue momento de ser un idiota dominante. —Su brazo cayó hacia abajo y la sabana resbaló por sus pechos. Su boca se secó al ver sus dilatados pezones. Se relamió sus labios otra vez y luchó por mantener sus colmillos retraídos. Dios, lo que él no daría por darse un pequeño gusto con ella ahora mismo. Simplemente un diminuto bocado.

Mentalmente cerró de golpe la puerta a estos pensamientos. Amara no era para saborear. Ella debía aprender, y eso era todo. Mantén en la mente este objetivo, compañero. No esta aquí para ser tu juguete personal.

—¿Odias a la gente o qué? 

Su pregunta lo sorprendió. Él no odiaba nada; estaba demasiado lejos de la verdad.— ¿Por qué dices eso? Yo fui humano antes. 

—¿Entonces por qué haces esto? 

Él lo pensó y no le gustó la respuesta que repiqueteaba dentro de su cabeza, ¿qué le tendría que decir?, ¿qué estaba obsesionado con ella, qué esta obsesión crecía rápidamente, que esto le había llevado a hacer algo tan insensato como secuestrarla y llevarla a su casa?

Obsesionarse con una mujer humana sería su caída. Ya lo había visto pasar en bastantes ocasiones para saber que esto casi nunca terminaba bien. La única esperanza sería que ella estuviera de acuerdo en cambiar.

Esta forma de pensar le iba a llevar claramente al desastre. Él no podía continuar viendo su cuerpo desnudo, porque lo estaba distrayendo. Tenía que mantener su cabeza clara, sin distracciones, o ella iba a aprovecharse de la situación.

Ella cambió de postura sobre la cama.— No voy a hacer más esa clase de películas, ¿sabes?, esta pequeña experiencia contigo me ha hecho aprender a ser amable hasta cierto punto. 

—¿Por qué no? 

Ella suspiró otra vez, y él luchó con el impulso de acercarse hacia ella. Perdiendo la batalla con sus colmillos. Quería hundirlos en su cuello. Su piel era tan lisa y cremosa, una invitación ...

—Me despidieron. Es por eso que no hago más películas de Midnight. —Había dolor en su voz y tembló un poco.— He estado buscando otro trabajo. 

Él intentó decirle que no se preocupara, pero su curiosidad pudo con él.— ¿Qué pasó?

—Los productores querían sacar más provecho del éxito de esas estúpidas películas, entonces decidieron que la siguiente sería denominada X.

Él se estremeció ante ese pensamiento, pero no quiso concretar el por qué.— Oh.

—Sí, oh. Y lo peor fue mi que co-protagonista, mi ex-novio, estaba totalmente de acuerdo. Resulta que se liaba con otras mujeres ante la cámara, y con otros hombres en nuestro dormitorio. —Ella se rió, pero ante el mero pensamiento estuvo al borde de las lágrimas.— Entonces ya lo sabes. Supongo que ya puedes dejarme ir a casa ahora, sé más que cualquiera de esto... ya no necesito más preparación. 

Las lágrimas empezaron a brotar y él no supo que hacer con ellas. Por fin entendió un poco más por qué no le había mirado.— Debe matarte ofrecer la imagen de fuerte todo el tiempo. 

—No. Estoy bien, en realidad. Es solamente la tensión. Nunca lloro. 

Él la creyó. ¿Qué había pasado en su vida para tener la necesidad de ocultar sus emociones?— ¿Puedo traerte un vaso de agua o alguna otra cosa? .

—No. Solamente deja la ropa ahí y vete. Me vestiré en un segundo. —Ella rodó hacia un lado de la cama, hacia la pared en vez de hacia donde estaba él.

Él sacudió su cabeza mientras andaba sobre la alfombra y subía a la cama con ella. La colocó contra él y la sostuvo mientras ella lloraba, ajeno a las sensaciones que le provocaba. Nunca en su vida había intentado consolar a una mujer. Placer, desde luego que sí, y en numerosas cantidades. Sabía que él causaba algún pequeño dolor con el tiempo, también, cuando la situación se ponía difícil, pero consolar era algo nuevo para él. 

Incluso cuando estuvo casado, no había estado allí para apoyar a su esposa. Ésa era la razón por la que ella no había aguantado más, y se había ido con otro hombre. Todavía le dolía el recordar ese día, cuando se lo confesó, pero estar allí con Amara había disminuido ese dolor de forma inexplicable. La sintió directamente en sus brazos, como si ella hubiera sido hecha para permanecer contra él. Aquello era ridículo, considerando que ella era casi cuatrocientos años más joven que él.

Amara se había puesto rígida al principio, pero pronto se relajó contra él. Su respiración se hizo más pausada, pero no se durmió. Él se encontró con que acompasaba su respiración con la de ella. Su palma tocaba la piel desnuda de su estómago y restregó su cara en su pelo recién lavado. Llenaba su cuerpo de una sensación agradable que tocaba su espíritu. Podría acostumbrarse a ella.

Sí, él definitivamente podría acostumbrarse a tener a Amara en su cama. Ahora que estaba relajada, otra cosa aparte de la comodidad vino a su cabeza. Una necesidad ardiente había comenzado en su bajo vientre y todo lo que él podía hacer era intentar desechar esa idea lentamente. Era difícil hacerlo cuando la mantenía en sus brazos desnuda. Retiró su cabello de su cuello y con mucho cuidado acarició la carne de su garganta con su lengua.

Aquello fue un error. Un segundo después de haberla tocado, sus sentidos se habían despertado salvajemente. Su control se rompió, sus colmillos se alargaron totalmente, y su pene se endureció fuertemente. Inspiró ásperamente, luchando por conseguir algún vestigio de control, pero no lo encontró. No había nada que pudiera hacer por ello ahora. No le importaba que ella no le perteneciera. En estos aquellos momentos sólo le importaba ella, incluso aunque sólo fuera temporal.

Besó su largo cuello, observando con cuidado por si había algún signo de protesta. Cuando no hubo ninguno, tomó su lóbulo en su boca, chupándolo con cuidado, raspando con sus colmillos la suave piel. Ella emitió un suave gemido que sólo sirvió para aumentar su necesidad. 

Descansó una mano sobre su cadera, mientras la presionaba contra él. Ella pudo sentir su erección que empujaba contra ella cuando pegó su pelvis contra ella. 

Ella se apoyó y agarró su muñeca, haciendo que él pensara que ella iba separar su mano de ella, pero no lo hizo. Lo mantuvo, sujetándolo contra ella.— Tus manos están tan calientes. 

—¿Esperabas que fueran de otra manera? 

Ella hizo una pausa.— Bueno, sí. Así lo creía. 

Él descansó su mano en su cadera, bajando por su estómago. Cuando él acarició la parte inferior de su abdomen, ella apretó su muñeca más fuerte.— Para. 

Él bajó su boca hasta su oído, sobre la sensible carne que tenía detrás de la oreja, paralizándola.— ¿Realmente quieres que pare? 

Su gemido fue suave cuando lo dijo ya que había encontrado un punto muy sensible de su cuerpo.—No, solamente...espera.

Él sostuvo su mano quieta, pero seguía acariciando la sensible carne que tenía bajo su oído con la punta de su lengua. Al poco rato ella inclinó su cabeza para darle un mejor acceso. Esta vez, cuando él bajó su mano más abajo por su suave piel, ella no protestó. Él enredó sus dedos en sus rizos antes de ahuecar la mano sobre la colina que formaba su sexo. 

—Tengo que probarte, Amara.

Ella se puso rígida en sus brazos.— No creo que sea una buena idea. 

Le había parecido una idea aterradora.— ¿Tienes miedo de mí? 

Ella hizo un pequeño sonido de incredulidad.— Pues la verdad es que sí. No todos los días un hombre le dice a una que quiere probarla, cuando literalmente él lo que quiere decir es morderla de verdad. 

Él dejó que sus colmillos rasparan su cuello, no rompiendo la piel, solamente lo justo para hacerla temblar.— Será algo muy bueno. Puedo darte mucho placer así. 

—¿Quién dice que quiero que me des placer en absoluto? —dijo esas palabras, pero su tono le dijo que estaba mintiendo. 

—¿Tú? 

Ella respiró profundamente.— Yo... Supongo que lo hago. Estoy todavía indecisa. No sé lo que quiero. 

En ese estado, entre la fatiga y el letargo, sería muy fácil de convencer. Él no estaba muy orgulloso de aquel hecho, de que estuviera dispuesto a intentarlo, pero no quería hacerle daño. Si realmente ella quisiera que parara, lo haría, pero tenía que oírselo decir. Resbaló sus dedos por delante de sus pliegues, acariciando su clítoris con cuidado. Su toque era suave, diseñado para hacer aumentar la lujuria pero no le daría lo que ella necesitaba, que era el alivio. Funcionó. De pronto su mano, que todavía estaba agarrando su muñeca, intentaba presionarla contra su sexo. Pero él separó su mano completamente, y ella suspiró. 

Él retiro la mano de su muñeca, reteniéndola y colocándola sobre su muslo. Tocó con su codo una rodilla para que separara sus piernas, levantando su pierna hacia lo alto, y deslizó su mano entre sus piernas otra vez. 

Él colocó su boca contra su cuello, sorbiendo la piel con fuerza mientras resbalaba un dedo en su hendidura mojada. Acariciándola rítmicamente, presionando su clítoris al mismo tiempo. La llevó al borde del orgasmo antes de que él separara su mano otra vez.

—¿Por qué paraste? 

—Necesitas algo de mí. Yo también necesito algo de ti. 

Ella sacudió su cabeza.— No. No quiero que me hagas daño. 

Él se rió contra su piel.— No habrá ningún dolor. Te lo prometo. —Sus dientes rozaron su carne, lo bastante para pellizcar rompiendo algo de piel. Ella gritó y él presionó su mano contra su pecho, sus dedos rodearon su engrosado pezón. Se retorció contra él cuando tomó el mando del instinto primitivo de su cuerpo. Él quería violarla, pero algo lo paró. Ella necesitaba tomarlo despacio, y mientras pudiera él lo haría así por ella.

Nunca en su vida había tenido que luchar con tanta fuerza para mantener el control sobre sí mismo. A ella no le había costado mucho empujarlo hasta el borde. Una diminuta gota de sangre se había formado en la herida que le había inflingido, y esto le hizo sentir más salvaje. Presionó aún más su pezón entre su pulgar y sus dedos, hundiendo sus colmillos totalmente en la delicada piel de su cuello.

Ella soltó un aliento que terminó siendo un gemido.— Oh, Dios. 

Él sintió lo mismo. Ella nunca sabría lo que él sentía. Cada sensación que ella sentía, se duplicaba en él. Y él todavía estaba completamente vestido.

El gusto de su sangre en su boca lo envolvía. Sentía el latido de su pulso bajo sus labios y el entrechocar de su cuerpo enérgicamente contra el suyo. Ella estaba cerca del orgasmo; no le llevaría mucho enviarle llevarla hasta el borde de él.

Él acarició sus labios vaginales, extendiendo sus pliegues. Arqueándose contra él cuando deslizó un dedo más profundamente. Ella estaba tan caliente, tan mojada, que no podía esperar para tenerla. Sería esa noche. No había ninguna duda sobre eso en su mente en aquel momento. Ella era tan flexible, tan dispuesta dentro de sus brazos. Podría hacer con ella todo lo que deseara.

Su pene estaba tan endurecido que le dolía. Después de que terminara de alimentarse, iba a tener que introducirse dentro de ella. No tenía ninguna otra opción. Era simplemente un hecho, o él no conseguiría dormir otra vez. En la vida.

Ella sabía mejor que cualquier mujer que hubiera probado. Su cuerpo se movió con esfuerzo y él siguió sorbiendo. No tenía bastante de ella, de ningún modo. La mujer era puro fuego bajo su toque, y él se encendía con su respuesta también.

Se retorció contra él cuando retiró un dedo de su hendidura. Un empuje con su dedo y ella volvió alcanzar el orgasmo. Sus corcoveos contra él fueron casi su destrucción. La única cosa evitaba que le hiciera más daño del ya producido, a pesar de la fuerza que ella le había mostrado, era que parecía tan frágil a su lado. Eso, y la espeluznante comprensión de que Amara Daniels muy bien podía ser su compañera.

Con un último sorbo de su sangre, se separó de ella y rodó hacia un lado. En más de su cuatrocientos años, tanto en su vida mortal como en la de vampiro, no había encontrado a una mujer que el destino le deparara para él. Había pensado que la había tenido antes, en dos ocasiones, pero ambas habían sido sólo errores. Había perdido toda esperanza hacía tantos años que no podía recordar exactamente cuándo se produjo. 

Amara era una humana. No solamente una humana, sino una humana escéptica. Estos eran de la peor clase. Posiblemente no podía ser la mujer para él. Simplemente no tenía que hacer caso al hecho de que había sentido algo al estar juntos. Aborrecía tener que llamarlo destino, ya que el destino no dictaría que tuviera que secuestrar a una mujer para conseguir su atención.

—Esto es... guau. —Su voz estaba sin aliento cuando ella se derrumbó y descansó su cabeza sobre su pecho. Él todavía podía sentir su cuerpo temblar después de su orgasmo.— ¿Pero qué pasa contigo? 

—Estoy bien. —Ésta era, posiblemente, la mentira más grande de su vida. Si ella volvía a tocarlo, explotaría. No podía arriesgarse a hacerle daño. De hecho, la primera cosa que iba hacer por la mañana era devolverla a donde pertenecía. 

Lo más lejos de él.

Su mano descansaba sobre su pecho y ésta empezó a bajar por la cinturilla de sus pantalones. Él alargó las manos para tocarla, pero ella lo alejó.— ¿Qué deseas, Marco?

—Creo que debería salir para que puedas dormir algo. —Si ella lo tocaba, Él tendría que follarla. No había ninguna duda en ese asunto. Si él la follaba, tendría que tomar más de su sangre. No sería capaz de resistirse. Pero no le haría daño tampoco. Ya había tomado bastante, y no sabía cuanto más podría tomar sin que esto la afectara.

Él intentó sentarse, pero ella lo empujó hacia atrás.— Quédate inmóvil durante un segundo, ¿puedes? 

—Amara, para. Esto no es una buena idea. Necesitas descansar después de lo que tomado de ti. 

Ella llevó su mano a su garganta y tocó las señales que habían dejado sus colmillos. Tragó con fuerza, pero al final rió.— No me hiciste daño. Bueno, no demasiado.

—Claro, ya te dije que no te lo haría. 

—Sí, bueno nunca sé que creer contigo.

El sonido de su cremallera llamó su atención. Él miró hacia abajo cuando ella comenzó a deslizar sus pantalones por sus piernas. 

—¿Te desnudas? No quiero perder más tiempo. 

Él se habría reído si no hubiera estado tan perplejo. Había logrado distraerlo lo bastante como para comenzar a desnudarlo sin darse cuenta de lo que le hacía. Era la primera vez que le pasaba.

Antes de que pudiera pensar en las consecuencias, se quitó el resto de su ropa. La piel de Amara enrojeció con el deseo, y podía ver en sus ojos claramente cómo le deseaba. Le dejó un poco confundido. Por lo general las mujeres humanas simplemente se dormían después de quedar satisfechas. No podía creer que ella necesitara todavía más.

O ella había pensado en él más de lo que esperaba. 

—¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —preguntó él.— No quiero ningún lamento después. 

Ella asintió.— Quiero esto. No tienes ni idea de cuánto quiero esto. Ahora cállate durante un minuto, ¿de acuerdo? 

¿Quién iba discutir eso?

Ella sostuvo su pene en la palma de la mano y su toque le pareció fuego. Ella estaba tan caliente por todas partes. Le dejó acariciarlo durante un minuto o dos, hasta que ya no pudo soportarlo más. Entonces con cuidado quitó su mano y la hizo rodar hasta que quedó de espaldas. La tomaría con cuidado esta primera vez. Y aquello probablemente lo mataría. Alguna caricias más y...no podría ser responsable de sus acciones. 

Hizo una breve pausa y la miró fijamente.— Tengo que saber una cosa antes de que sigamos con esto. ¿Estás protegida? 

—Si por protegida te refieres al control de la natalidad, entonces sí. Voy cada tres meses. —dijo ella frunciendo el ceño, arrugando su nariz.— ¿Te preocupa? 

—Sí. No necesito preocuparme por enfermedades sexuales. Mi sistema inmunológico es demasiado fuerte para ser afectado por esas enfermedades o ser el portador. Pero el embarazo es otro asunto totalmente diferente. 

—¿Un vampiro todavía puede procrear?

Ella realmente tenía mucho por aprender.— Sí. Es difícil que ocurra con un humano, pero definitivamente no es algo imposible. 

—Bien, estoy preparada por lo que no hay nada de qué preocuparse. —Su voz apenas fue un susurro, pero mostraba una ligera ronquera. 

Él se movió entre sus piernas, colocando su erecta polla en la entrada de su coño. Hizo una pausa, mirándola por si tenía alguna objeción de última hora. Cuando no encontró ninguna, deslizó su pene totalmente en ella. Ella gimió suavemente, moviendo su cabeza hacia atrás, contra la almohada.

Durante un largo momento, él no pudo moverse. La sentía tan caliente y apretada, tan prieta, quería saborear la sensación. Luego ella alzó sus ojos medio cerrados hacia él, con una expresión llena de deseo y ternura.

Pero él no quería su ternura. No la merecía, no después de lo que le había hecho. Pero la tomaría, y algo más de lo que ella le ofrecía esa noche. Él no podía poseerla como quería, pero al menos tendrían aquel momento antes de que ella lo abandonara para volver a su verdadera vida.

Él no podía recordar la última vez que se había preocupado por la mujer con la que se había acostado. Esto había pasado hace cientos de años, ya que fue en ese tiempo en el que se había permitido preocuparse de este modo. Amara podría cambiar todo esto, si la hubiera dejado. Él no había contado con eso.

Sus gemidos de protesta finalmente lo incitaron a moverse. Con cada golpe, mantenía bajo control su lado salvaje, la parte de él que era más animal que humana, volviéndose cada vez más difícil. Quería violarla de cada modo posible, marcarla para que ella supiera que sería siempre suya.

Pero él no le haría daño. Se repitió eso, intentando controlarse. Y si ella no dejaba de clavarle las uñas en su culo, iba a hacer algo que los dos lamentarían. Empezó a succionarle los pechos, chupando sus prietos pezones hasta hacerla gemir descontroladamente. 

—Más —gritó ella cuando él separó su boca. 

Él paso su lengua a lo largo de su clavícula, por encima de su garganta, a través de su mandíbula. Sabía a suavidad, frescura, una mezcla de sensualidad e inocencia, un sabor que lo dejó tambaleante. Él pellizcó su cuello con sumo cuidado en varios sitios, ganándose otros arañazos a lo largo de su culo.

Ella levantó su barbilla, exponiendo su cuello como una ofrenda. Tanto que a él le hubiera gustado hundir sus dientes en ella, pero no podía. Aún no, cuando recientemente se había alimentado de ella. Y definitivamente no cuando estaba tan fuera de control. Nunca le haría daño intencionadamente, pero conocía los accidentes que podían pasar en esas situaciones.

Ella al parecer sintió sus reservas.— Vamos, Marco. Por favor. Necesito todo de ti. 

Ella le apretó el trasero y clavó sus uñas en sus nalgas, rompiendo su último gramo de control. Con un gemido salvaje él palpitó dentro de ella, cada golpe más fuerte que el anterior, preocupándose por estar dentro de ella y por el placer de su cuerpo que llenaba sus sentidos. 

Él hundió sus dientes en su cuello otra vez, necesitando un poquito más de su sabor. Esto se añadía a que estaba llegando al clímax, y también aumentaría la intensidad del de Amara. Lo supo cuando sintió el cambio en la respiración de ella.

Ella lo encontraba con cada empuje, arqueando su trasero y agarrándolo de un modo felino. Ella gritó cuando llego al orgasmo, con sus uñas clavándose profundamente hasta que brotó sangre. Él sabía que ella se había llevado ribetes de su piel y este dolor fue lo bastante para enviarle al borde de su propio orgasmo, su caliente semilla se precipitó dentro de ella.

Se derrumbó encima de ella, incapaz de moverse. Gimiendo contra la caliente carne de su cuello. Amara se movió contra él e emitió un placentero suspiro. Paso su mano a lo largo de su trasero, parándose cuando encontró que los rasguños que le había hecho, habían desaparecido. 

—¿Realmente te hice unos cortes? 

Él rodó hasta quedar sobre su espalda.— No pasa nada. He tenido heridas más graves a lo largo de mi vida. 

—Sí, pero no quería hacerte daño. 

—A veces un pequeño dolor puede aumentar las sensaciones. —En realidad, había sido mucho el dolor que había padecido, pero él no iba a decírselo por ahora.

Su respiración era todavía un poco pesada, lo que no lo sorprendió. De hecho, ella debería haber estado agotada ahora mismo. Él ciertamente lo estaba.— ¿Estás bien? 

Ella se rió.— ¿Por qué no debería de estarlo? Simplemente he tenido el mejor sexo de mi vida. 

Él asintió, estando de acuerdo. ¿Quién habría pensado que él sería tan compatible con la mujer que había secuestrado?— ¿Te sientes bien? 

—Seguro. Parezco que estoy flotando encima de la cama. —se rió un poco más.— Te avisaré cuando me pose sobre ella de nuevo. 

Él no pudo remediarlo. Se rió por su tan abierta honestidad— Deberías dormir un poco. Vas a necesitarlo. 

—Estoy bien. —Dijo bostezando.— Sólo estoy un poco cansada. 

Él se apoyó y besó su cabeza, escuchado su respiración cuando finalmente se hizo más pausada. Al momento ella estaba dormida. Lo necesitaba mucho más que él. Si él fuera otra clase de hombre se alejaría ahora mismo antes de que las cosas se hicieran aún más complicadas.

Lamentablemente para ella, nunca le habían tachado de ser cortés. Mas bien, de arrogante, egoísta y egocéntrico. Siempre se aseguró de conseguir lo que quería, y ahora mismo, por alguna extraña razón, sólo quería abrazarla. Era algo nuevo para él, pero por ahora iba aprovechar la situación. Ya se reprendería más tarde, estaba seguro de ello, pero mientras disfrutaría todo lo que pudiera por ahora.

Él nunca se había quedado toda la noche, o el día si este fuera el caso, pero podía hacer una excepción con Amara ya que ella estaba en su cama. La envolvió en sus fuertes brazos y se unió a ella en el sueño.




Capítulo 7



Amara despertó sola algún tiempo después. El lado de la cama donde Marco había estado aún estaba caliente. No hacía mucho tiempo que se había ido. Amara se estiró, todo su cuerpo tenso de haber hecho el amor.

¿O sólo fue sexo? Sintió que era mucho más complicado y emocional que eso, pero no sabía lo que sentía Marco. Parpadeó, sus sentidos retornando lentamente. No conocía a Marco en absoluto. Acababa de experimentar un sexo salvaje, fuera de control y totalmente desinhibido con un completo extraño. Bien, se había vuelto loca del todo.

No es que realmente le importara, el hombre era un vampiro. Ella no tenía ningún futuro con alguien tan diferente... bueno, aún no estaba segura de cómo describir lo que era, excepto que bebía sangre.

Ya no estaba segura sobre la parte del no muerto. Definitivamente, le latía el corazón. Lo había sentido palpitar directamente contra el suyo. Él respiraba, su aliento había sido caliente y erótico contra su sensible cuello. Diablos, si ese hombre podía procrear, entonces, de alguna forma debía estar vivo.

Vivo o no, eso no cambiaba el hecho de que su amante era un vampiro. Creer eso era asombroso, incluso después de que él hubiera bebido su sangre. Ése era un sentimiento al que podría acostumbrarse. Jamás se había venido tan duramente en su vida. Su clítoris todavía le dolía. Su vulva aún palpitaba. De hecho, si aún estuviera con ella en la cama, probablemente le habría saltado sobre él sin un segundo pensamiento.

¿Sentiría él lo mismo que ella? ¿Fue su clímax tan fuerte como el suyo, o fue simplemente como otra cualquiera para él? Si se hubiera quedado, podría haberle preguntado. ¿Dónde había ido furtivamente en mitad de la noche, o quizá del día?. Había permanecido tanto tiempo en esa habitación, que había perdido el concepto del tiempo.

Él había disfrutado, aunque probablemente lo negaría más tarde como cualquier típico macho, pero había sido tan bueno para él como para ella. Es posible que incluso mejor. ¡Trágate esa, Derek! Ya no había ninguna aburrida Amara en el dormitorio. Marco parecía sacar su lado más salvaje. Tal vez se lo debía a sí misma, y su próximo amante exploraría plenamente este nuevo juego de posibilidades. Si Marco estaba dispuesto, definitivamente ella sería capaz de hacerlo.

¿Cómo habría sido para él beber su sangre? El pensamiento de probar la sangre de alguien siempre la había repugnado, pero ahora sentía curiosidad. Había sentido a Marco tan bien dentro de ella. ¿El hecho de alimentarse había aumentado su placer?¿Sentiría ella lo mismo si...?

Un segundo. ¿Se estaba volviendo loca? Los humanos no bebían sangre. Los humanos no pensaban en beber sangre. Bueno, no a menos que tuvieran serios problemas mentales. Era humana, por lo tanto no estaba bien fantasear sobre beber la sangre de Marco.

Fin de la discusión. 

¿Dónde estaba él, de todos modos? Salió de la cama y rebuscó entre las bolsas que él había dejado en el suelo. Sacando un par de vaqueros y una camiseta, se vistió. La ropa le quedaba un poco holgada, pero era preferible a ponerse las sucias que se había quitado antes de ducharse.

Se sorprendió cuando probó el tirador de la puerta y ésta se abrió de golpe. Hmm. Él la había dejado abierta. ¿Eso quería decir que era libre de vagar por su casa? ¿O solamente deseaba que se marchara? Tal vez había cambiado de opinión sobre mantenerla allí ahora que había averiguado que era tan fácil de conseguir.

Dejó escapar un gemido. Qué impresión debía tener de ella. Por lo general no se iba a la cama con un tipo al que acababa de conocer. Su única excusa era que había estado bajo mucha presión últimamente. Finalmente se había derrumbado.

La parte de abajo de la casa estaba oscura, la única luz venía de unos candelabros en la pared. Las paredes eran beige oscuro, un poco más claras que los suelos de dura madera. La mayor parte de la decoración eran antigüedades que él probablemente había estado recopilando durante años. Probablemente muchas de ellas las había comprado nuevas.

Este pensamiento la asustó.

Fue a la cocina y cogió un vaso de agua. Se lo bebió rápidamente, pero hizo una mueca al notar un extraño sabor metálico en su boca. El reloj de la estufa marcaba las once y el cielo se veía negro a través de la ventana de la cocina. Eso significaba que había dormido durante todo un día.

¿Cómo había sucedido? Ella normalmente vivía con unas pocas horas de sueño cada noche. ¿Cuándo llegó a ser tan perezosa como para dormir casi veinticuatro horas sin siquiera parpadear?

La puerta de atrás estaba abierta, el sonido de los grillos llenaba el aire de la noche. Abrió la puerta y salió afuera. Marco estaba sentado en un banco de madera en el porche. Le lanzó una mirada por encima cuando la vio, y por primera vez realmente sonrió.— ¿Dormiste bien?

Ella asintió.— Supongo que sí. ¿Por qué me dejaste dormir tanto tiempo? 

Él se encogió de hombros.— Necesitabas descansar. No tenía ningún derecho a tomar tu sangre. 

—Si no lo hubiera querido, te habría dicho que no. —Se sentó al lado de él, su pierna rozando contra su rodilla. Intentó no dejarle ver que hasta el más pequeño toque la afectaba, pero estaba aprendiendo que no había mucho que pudiera ocultarle.

—No querías que te secuestraran. Eso no me detuvo. 

Ella puso los ojos en blanco.— Esto es nuevo. El gran vampiro alfa, sintiendo remordimientos. 

—No empieces. —Su voz mostró un simple tono de advertencia.

—¿Qué vas a hacer, morderme? —Levantó una ceja desafiante.— Aunque tengo que advertirte que me gustó.

Él sacudió su cabeza y rió.— Se supone que debía gustarte.

—¿Es siempre así? 

—¿De agradable? Sí, a no ser que deliberadamente decida hacerlo doloroso. Durante el sexo, el placer que esto trae es incomparable. ¿De qué otra forma seríamos capaces de conseguir que alguien estuviera de acuerdo? —Hizo una pausa.— Pero de la manera que fue entre nosotros no es usual. No siempre es tan fuerte. 

—¿Pero lo es, algunas veces? —Estaba preocupada. Lo que había sentido era casi demasiado intenso de soportar.

—De vez en cuando.

—¿Con qué frecuencia?

Marco suspiró.— No recuerdo la última vez que fue tan bueno. ¿Es eso lo que querías oír? 

Ella sacudió su cabeza. No, eso era exactamente lo contrario de lo que quería oír. Podría lidiar con bueno. Demonios, podría lidiar con grande. Pero demoledor era otro tema completamente distinto. No sabía como manejar sus sentimientos cuando era consciente de que nada podría salir de ellos. Además de las diferencias obvias en el modo de vida, ella no sabía prácticamente nada sobre él. Todavía no estaba segura de si quería quedarse, pero se sintió tentada ante el pensamiento de otra sesión de su particular sexo.

—Supongo que quieres irte ya. —Él no parecía feliz sobre ello. Bueno. Quizás era su turno para un par de lecciones.

—Pensaré en ello.

Él pareció sorprendido, pero lo escondió rápidamente. El cielo prohíbe al hombre mostrar un poco de emoción más allá de la cólera o la molestia.

Cuanto más pensaba en ello, más consideraba quedarse por un par de días. Estar allí con Marco era seguramente mejor que holgazanear en su casa de la ciudad, esperando amontonarse las facturas mientras era incapaz de conseguir otro trabajo. Prefería estar allí durante un tiempo a esperar en la mesa de algún restaurante de mala calidad otra vez.

Su expresión se aclaró. Había tomado una decisión.— No hay nada que pensar. No vas a ir a ninguna parte.

Bueno, parecía una buena idea hasta que él abrió su bocaza. ¿Quién se creía que era, intentando obligarla? Si ella hiciera algo, sería por su propia voluntad.— Dejaste la puerta abierta.

—La puerta del dormitorio. Solamente la puerta del dormitorio. Las puertas exteriores permanecerán cerradas a no ser que esté contigo. 

Ella sacudió la cabeza.— ¿Espera un segundo, después de anoche todavía vas a mantenerme prisionera aquí? 

Él asintió.— Ese era el motivo de traerte aquí. Esto no es una excursión social. 

Ella suspiró y contó hasta diez, intentando controlar el impulso de darle un puñetazo. ¿Por qué era tan difícil para él admitir que había pasado un buen rato?— Te expliqué que he terminado con esas películas. ¿Qué más quieres de mí? 

—¿Qué harías si te dejara ir ahora? ¿Correrías hacia tus amigos, las revistas sensacionalistas, y les hablarías de mí? Me puse a mí mismo, y a muchos otros, en peligro cuando te dije quién soy realmente. Tengo que saber que puedo confiar en ti antes de dejarte marchar. 

—Por favor. Vivo en las afueras de Los Ángeles. ¿Sabes cuántos psicópatas andan por ahí pensando que son vampiros? —le preguntó.— Además, ¿qué te hace pensar que no puedes confiar en mí? Apenas me conoces.

—Por eso exactamente necesito mantenerte aquí durante algún tiempo. La confianza es algo muy difícil de ganar, especialmente cuando tengo la sensación de que estás buscando un modo de escaparte. 

—¿Puedes leer las mentes o algo parecido?

Él se rió.— No. No puedo leer las mentes. Aunque por alguna razón, estoy conectado a ti. 

Ella estaba conectada a él también, pero no iba a compartir ese conocimiento aún. Podría serle de utilidad más adelante, a no ser que él decidiera dejar de intentar controlar su vida.— ¿Entonces vas a mantenerme aquí, contra mi voluntad, hasta que sientas que puedes aprender a confiar en mí? 

—¿Realmente estás aquí contra tu voluntad? 

Ella pensó en eso. Por una parte, haría cualquier cosa para escaparse. Por otra parte, ¿adónde iría? No tenía vida, ni trabajo, ni amigos que no estuvieran interesados en su dinero. ¿Qué le quedaba?

Marco. Y vaya un premio de consolación que era.

Él continuó.— Considéralo como unas vacaciones surrealistas. Relájate y disfruta. Cuando te envíe a casa, siéntete libre de alertar a las autoridades. Confía en mí en que nunca me encontrarán. 

Y ella estaría totalmente sola. Tan insegura como estaba sobre él y lo que tenían, no le gustaba la idea de que jamás le vería otra vez.— ¿Qué harías si me marchara? 

—Seguir adelante. Es lo que siempre hago, cuando he estado en un lugar demasiado tiempo. 

—¿Simplemente te marcharías? ¿Así? ¿Sin despedirte de nadie? 

—No tengo muchos amigos. No es seguro para mí. —Se levantó de la mesa y caminó hacia la barandilla del porche, mirando fijamente a la oscuridad de la noche.— Los pocos amigos que tengo entienden mi situación. Ellie, la mujer que trajo tu ropa, es probablemente la única a la que echaría de menos. Pero nunca permanezco lejos de ella por mucho tiempo. 

¿Ellie? Los celos surgieron en su interior, confundiéndola. No tenía ningún derecho sobre Marco. Ella no quería reclamarlo de ninguna manera. ¿Derecho? Él la había secuestrado. Entró en su casa y se la llevó, la trajo aquí y la encerró en su dormitorio durante días.

Y era el mejor amante que había tenido nunca. Eso tenía que significar algo. Al menos para ella. No tenía ni idea sobre sus prácticas sexuales. Por lo que sabía, los vampiros tenían salvajes orgías todo el tiempo.

—¿Quién es Ellie? —dijo despacio, no muy segura de querer saber la respuesta.

Marco rió. Dio la vuelta a la barandilla y caminó hacia ella.— ¿Un poquito irritada? 

Denegó con la cabeza rápidamente.— Desde luego que no. Solo...es curiosidad. 

—Curiosidad —Él suspiró.— Ellie es solo una amiga cercana. En cierto modo es como una hermana pequeña. Por otra parte, es más bien una protectora madre. Es una relación complicada, ya te lo explicaré en otro momento. Creo que ya sabes bastante por ahora.

—Entonces, vosotros dos nunca... 

—Ellie y yo no hemos dormido juntos. Ni lo haremos, tampoco. 

Tal vez ella era una bestia horrible. Sonrió, sintiéndose un poco mejor.— Ah. ¿Ellie es un vampiro, también? 

Él sacudió su cabeza.— No, Ellie no es un vampiro. Pero es la única mujer que me comprende. 

Aquella observación la molestó.— Te entiendo.

Él alzó una ceja.— ¿De verdad? Creo que no. 

Ella agitó una mano en el aire.— Por favor. No es tan difícil de entender. Cuando quieres algo, lo tomas. No preguntas, porque esto sería un signo de debilidad. Las mujeres no tienen sitio en tu vida, excepto como juguetes. Cuando te enfureces, actúas primero y te preocupas de las consecuencias después. Eres impulsivo, arrogante, y te sientes con derecho a todo lo que quieres. Pensar en otras personas es secundario. 

Inclinó la cabeza hacia un lado y esperó su respuesta. Él no dijo nada.

—No te molestes en negarlo, porque puedo ver en tus ojos que tengo razón. —Ella sacudió su cabeza.— Y créeme, no tiene nada que ver con que seas un vampiro. Eso solamente parece ser un grupo de rasgos que tienen la mayor parte de los hombres. 

—Tienes una opinión muy mala de mí, mujer.

Ella se encogió de hombros.— Todos los hombres sois iguales. ¿Qué puedo decir? 

—Aunque tienes algo de razón, nosotros los humildes machos tenemos también algunas buenas cualidades.

—¿Y cuales serían? —Ella aún tenía que verlas. Incluso aquellos en los que pensaba que podría confiar, como Robby, la defraudaban eventualmente.

Ni siquiera iba a pensar en Derek. En realidad había pensado en casarse con él. Se alegraba de haberle dicho que utilizara un condón como protección suplementaria hasta después de la boda. Quién sabe qué enfermedades podría haber cogido, ya que él, al parecer, se había acostado con cualquiera que conociese.

—Vas a tener que averiguarlo por ti misma. No será demasiado difícil, si realmente estás interesada en buscarlo. —Él anduvo hacia atrás en dirección al frigorífico.— ¿Tienes hambre? 

—Un poco. —Ella lo siguió.— ¿Por qué no me dices alguno de tus puntos buenos? Empiezo a preguntarme si tienes alguno. 

—Puedo cocinar. ¿Qué quieres comer? 

—Marco...

Levantó una mano haciéndola callar.— Déjame prepararte el desayuno primero. Podemos hablar después. 

—La cena. Son más de las once. Es casi la hora para un bocado de medianoche. 

Él se encogió de hombros.— Todo depende de cómo lo mires. ¿Quieres huevos? ¿Tostadas? 

Lanzó un resoplido.— No a estas horas de la noche. Ya tengo suficientes problemas intentando olvidar que son las seis de la mañana. Es de noche. Quiero una hamburguesa con queso. 

—¿Una hamburguesa con queso? —Parpadeó unas cuantas veces.— ¿Seguro que eso es lo que quieres? 

—Sí. —Si iba a estar de vacaciones, las disfrutaría. Ya no tendría que vivir con una hoja de lechuga y un par de zanahorias al día para lograr encajar en sus estrechos trajes o adaptarse al erróneo concepto de belleza de Hollywood. Ahora comería como un ser humano y no como un conejo.— ¿Por favor?

Él la miró con asombro, pero aceptó.— Bien. Veré lo que puedo hacer. 



* * *



Marco miró como Amara se terminaba el último trozo de la hamburguesa con queso. Se había quedado un poco sorprendido cuando le había pedido algo tan simple. Ella parecía acostumbrada a comidas de gourmet. ¿Por qué querría algo que podría obtener en cualquier restaurante de comida rápida del país?

Aunque lo había disfrutado. Los pequeños sonidos que hizo mientras comía rivalizaron con los que había hecho la pasada noche en la cama. Se le secó la boca sólo con escucharla.

Se alegró de haberle pedido a Ellie que trajera algo de comida, o Amara habría pasado hambre. Había sabido de primera mano que ella no comería la mantequilla de cacahuete, y eso era lo único que guardaba en los armarios.

Se veía diferente sentada frente a él en la mesa de la cocina de cómo salía en las películas, o incluso en las funciones donde la había visto. Ahora estaba más relajada, más natural, y menos parecida a la mocosa que en un principio había creído que era. Estaba aprendiendo mucho sobre ella, y lo que aprendía le asustaba. Con cada frase que salía de su boca tenía menos y menos razones para odiarla.

De hecho, le disgustaba encontrar que en realidad comenzaba a gustarle.

Desear su cuerpo era una cosa, pero realmente admirarla como persona era inadmisible. A este paso, la mujer iba a convertirle en un blandengue hacia el final de la semana.

—Dime de dónde obtuviste la idea de mi verdadera naturaleza.

Ella se encogió de hombros y terminó el último pedazo de la hamburguesa.— Mientras crecía, mi madre se casaba con un hombre diferente cada dos años. Tuve siete padrastros y bastantes tíos. Aprendí mucho solamente con observarlos. 

—No tienes una gran opinión de los hombres, ¿verdad?

Ella resopló.— ¿Bromeas? ¿Por qué debería tenerla? Cada hombre en mi vida ha resultado ser un gigantesco fracaso. 

Tal vez aún no había encontrado al hombre correcto.

—¿Adónde quieres llegar con una pregunta así? —continuó con expresión irritada.— Tu opinión de las mujeres parece bastante baja. 

—Sí, y tengo un buen motivo para eso, también.

—¿Cuál es?

La estudió, debatiendo el hecho de cuanto decirle. Si le contaba la historia entera, la espantaría para siempre. De nuevo, eso seguramente solucionaría el problema de ataduras emocionales no deseadas.

—Estuve casado una vez. Fue hace mucho tiempo. 

—Bien. 

—Mi esposa no era exactamente lo que tú llamarías fiel. —Suspiró profundamente, el dolor de lo que había pasado todavía esta allí, aún cuando lo mantuviera bajo control.

—Lo siento.

Ella parecía hacerlo. Y él se arrepintió de lo que estaba a punto de decirle, pero no había ningún modo de hacerlo con suavidad.— ¿Quieres saber por qué soy un vampiro? 

Ella asintió, aunque no parecía muy segura.

—Iba a ser ejecutado por matar a mi esposa y a su amante.

—¿Tú qué? 

—Ya me oíste perfectamente la primera vez. No voy a repetirlo. Fui condenado por matar a los dos, pero antes de ser ahorcado el padre de mi esposa tomó el asunto en sus propias manos y me apuñaló. Había un vampiro viviendo en nuestro pueblo. Supongo que el olor de mi sangre debió ser una verdadera tentación para él. Él vino a mí y me ofreció un modo de poder vivir a cambio de una comida. 

—El resto es una larga historia, y no quiero entrar en detalles sórdidos, pero creo que tienes que saber exactamente lo que soy.

Ella se lamió los labios y él tuvo el repentino impulso de succionarlos con su boca. Sacudió la cabeza para recordarse a sí mismo que estaba intentando apartarla de su lado, y no atraerla más cerca.

La miró estrechamente, esperando el inevitable rechazo que sabía que vendría. Pero no llegó.

—Ya veo. Pero eso no contesta a mi pregunta de cómo llegaste a ser un vampiro. 

Soltó el aliento. Había esperado su miedo, casi dándole la bienvenida, pero no su curiosidad.— Te expliqué cómo llegué a ser quién soy. ¿Qué más necesitas saber? 

—No quién, Marco, sino cómo. ¿Cómo sucedió? ¿Él hizo que te alimentaras de él? 

Se sentó en el borde de su asiento, esperando su respuesta. A él no le gustó su impaciencia.

—¿Por qué necesitas conocer los detalles técnicos? 

—No necesito. Quiero. 

Él se apartó de la mesa.— Tal vez algún día te lo diré. Pero no esta noche. 

Se sorprendería de lo simple que realmente era. De ningún modo iba a armarla con aquella clase de conocimiento. Antes de que pudiera protestar, se escabulló del cuarto.




Capítulo 8



¡Hombres!

Justamente cuando creías que estabas llegando a alguna parte con ellos, se volvían callados e irritables.

Amara terminó de limpiar el último de los platos con los que Marco no se había tomado la molestia de ayudar, y puso la toalla con cuidado en la barra para que se secase. Había hecho una pregunta perfectamente razonable. ¿Era demasiado esperar por su parte una respuesta la misma noche? No lo creía, pero aparentemente el oscuro y meditabundo hombre tenía otras ideas. 

Oh, bueno. Él se lo perdía. Si no quería hablar con ella, bien. Pero sería mejor que no esperase ningún privilegio a la hora de ir a la cama hasta que aprendiese a dejar de ser tan idiota. 

Se puso cómoda en el sofá con el mando a distancia, decidiéndose por fin por las noticias de la noche. Con tres canales donde elegir, la elección no era exactamente difícil. 

Él quería que considerase aquello como unas vacaciones. Bueno, no eran exactamente sus vacaciones soñadas. En su fantasía, estaría en una isla tropical, sola, sin un solo hombre a la vista para estropear sus planes. Pasaría los días absorbiendo el sol y las noches relajándose en una hamaca en el porche delantero de su bungalow. 

Sin ningún hombre molesto que le arruinase el humor. 

Seguramente no estaría atrapada en mitad de ninguna parte, encerrada en una casa donde la única compañía era un hombre que cambiaba de humor tan a menudo como ella se lavaba el pelo.

No podía soportarlo más. Después de vivir la mayor parte de su vida en ruidosas caravanas estacionadas y luego en Los Ángeles, necesitaba algún tipo de ruido. Otro par de días y se iba a volver tan loca como Marco. 

Se levantó del sofá y caminó hasta la puerta delantera. Hizo girar el pomo unas cuantas veces, pero no pudo abrirla. Lo sacudió más fuertemente, dispuesta a romperlo si tenía que hacerlo. Por Dios, el hombre ni siquiera tenía un estéreo, al menos ninguno que pudiese encontrar. Necesitaba tener algo de ruido en su vida. 

Estaba considerando golpear con el puño el cristal cuando una mano se cerró sobre la suya y casi saltó fuera de su piel.

—¿Vas a algún sitio, Amara? —la voz de Marco fue un gruñido bajo y su aliento caliente contra su piel. Un poco demasiado caliente. Estaba furioso.

Oops. 

Se estremeció.— Yo.... eh...

—¿Esperas que confíe en ti, cuando te dejo un segundo e intentas irte? —Sus manos subieron hasta rodearle el pecho.—¿Te ibas a ir sin decir adiós?

Ella negó con la cabeza. Nada de adioses con aquella chica, nunca. Ella prefería romper limpiamente. No era capaz de alejarse de Marco, al menos no completamente. Él era el tipo de hombre que se metía bajo la piel de una mujer de por vida. Se preguntó si planeaba dejarla ir alguna vez.

—¿Tienes miedo de mí?

—No. —Pero ahora lo tenía. Sólo un poco. Era aquella confesión que había hecho. Había matado a su mujer y a su amante. Eso era algo que no le sería fácil olvidar. No importaba lo bueno que fuese en la cama, el hombre era capaz de cometer un asesinato. 

Era un vampiro. ¿No eran todos ellos capaces de la insensata destrucción de la raza humana? ¿O eso sólo pasaba en las películas? La realidad no era como solía ser.

—¿Por qué insistes en mentirme? —le mordisqueó el lóbulo de la oreja— Puedo decirte que no estás siendo sincera.

Él la giró para quedar cara a cara, empujándola contra la puerta.— ¿De verdad crees que te dejaría ir tan fácilmente?

Ella se encogió de hombros, intentando parecer despreocupada.— Una chica puede tener esperanzas, ¿no?

—¿Quieres irte?

Lo gracioso de aquello era que si él no la tuviese como rehén no le importaría llegar a conocerlo mejor. Ser secuestrada le quitaba toda la diversión.— No importa lo que yo quiera. No me estás dando ninguna opción.

Durante un segundo, pareció realmente triste. Pero lo encubrió rápidamente.— Todos tenemos elección.

—Y la que tú hiciste cuando me trajiste aquí no era exactamente la más sabia.

Él suspiró, sus ojos se cerraron brevemente.— Ya te dije por qué lo hice.

Sí. Le había estado diciendo sus razones desde que la había llevado allí. Estaba empezando a perder su encanto.— Aún tienes que decirme exactamente lo que planeas hacer conmigo.

—Aún no lo he decidido. —la empujó contra él.— Creo que empezaré con esto.

Su boca aplastó la de ella en un beso que era cualquier cosa menos gentil. Obligó a su lengua dentro de su boca mientras sus dientes raspaban sus labios y su cuerpo presionaba contra el suyo. Cuando la liberó, parecía tan agitado como ella. Esta vez ni siquiera intentó esconderlo.

Ningún hombre la había mirado de aquel modo antes. Había visto lujuria, calor, entretenimiento, y aburrimiento, algunas veces todo en la misma noche. Pero esto era nuevo para ella. No era sexo. Bueno, no era enteramente sexo. Marco la deseaba a ella, no a un cuerpo caliente en el que hundirse cada noche. No había ido a buscar a otra anoche después de haberse acostado juntos. En realidad, le había dado placer y ni siquiera había pedido nada a cambio. Nunca había conocido un hombre como aquel en toda su vida.

Quizás aquellas podrían ser más unas vacaciones de lo que había creído.

Después de que Derek se lo hubiese hecho pasar tan mal, se merecía un hombre que pusiese sus necesidad por delante. Merecía un poco de mimo, un poco de diversión, y, ¿quién mejor para darle todo aquello que Marco? Si solamente pudiese olvidar el problema del secuestro, estaría genial.

—¿Realmente vas a seguir reteniéndome aquí contra mi voluntad, incluso aunque de verdad quisiera irme? —le preguntó.

Él no contestó, pero la mirada en sus ojos le dijo todo lo que necesitaba saber. Se sentía culpable por lo que había hecho, incluso aunque no pudiese confesarlo. Ella enlazó sus brazos en su cuello y lo empujó hacia abajo para otro beso.

Él pareció sorprendido, pero se sobrepuso rápidamente. La empujó contra la puerta casi inmediatamente, las manos por todo su cuerpo. Ella se retorció contra él, sabiendo que lo estaba torturando y disfrutaba de ello cada segundo.

Marco deslizó sus manos por sus costados hasta que estuvieron otra vez acunando sus pechos. Ella gimió cuando las yemas de sus dedos rozaron sus pezones, poniéndolos duros inmediatamente. Sus bragas estuvieron húmedas en cuestión de segundos.

Él estaba tan cerca que podía sentir el latido de su corazón contra su pecho. Ella deslizó sus manos a lo largo de su abdomen, admirando sus duros músculos bajo la camisa. Arrastró sus uñas sobre su cintura, obteniendo un largo gemido.

Él sujetó sus manos y las empujó lejos de su cuerpo cuando alcanzó la cinturilla de sus pantalones.— ¿Por qué me estás haciendo esto? ¿Intentas matarme?

—¿No te gusta cuando te toco? —ella luchó contra su agarre, siendo por fin capaz de separar sus manos.

—Eso no es lo que quiero decir. —Él hizo una pausa y aspiró profundamente cuando los dedos de ella rozaron su bragueta.— No sé que está pasando aquí. En un momento quieres quedarte, y al siguiente intentas escabullirte por la puerta.

Apenas conocía a Marco. Ni siquiera le había dado su apellido. Había conocido a Derek durante cinco años antes de aceptar su proposición, y resultó ser alguien totalmente diferente de quién creía que era.

—Me quedaré, por ahora. Pero únicamente si prometes no encerrarme en el dormitorio nunca más. Fue muy aburrido y estuve a punto de arrancarme el pelo.

Él enarcó una ceja.— No estuviste tanto tiempo como para eso.

—Tengo una capacidad de concentración muy corta.

—Lo tendré en cuenta —La besó ruda y rápidamente, sus manos trabajando para liberarla rápidamente de sus pantalones. Ahuecó su montículo con la palma de la mano, su pulgar acariciando a través de sus rizos. Separó sus pliegues con los dedos y suavemente jugó con su clítoris.

Las rodillas de ella casi le fallaron en aquel momento. Se agarró a sus hombros para evitar caerse. Su toque era como un hierro candente sobre su sensible piel. Las yemas de sus dedos penetraron a través de ella hasta que las sensaciones la consumieron y no hubo nada más excepto ellos dos. Arqueó sus caderas contra su mano para permitirle un mejor acceso.

Olvidaron ir arriba. ¿Qué tenía de malo aquel lugar? La puerta parecía bastante sólida.— Marco, por favor.

Él apoyó su frente contra la suya, su respiración desigual.— Por favor, ¿qué? ¿Qué quieres, Amara? ¿Quieres que pare? Ésta es la última vez que lo voy a preguntar. No quiero que sientas cómo si esto fuese una obligación, porque no lo es. Tiene que ser porque tú lo quieras. Es tu elección, pero tendrás que tomarla rápidamente.

Ella negó con la cabeza.— No. Me moriré si te paras. —Casi creía que lo haría. Si dejaba de tocarla, sentiría como si se le parase el corazón. Lo necesitaba, le necesitaba a él. Probablemente cuando mirase atrás se preguntaría si había estado loca, pero estaría bien merecido.

—Arriba...

—No —él sacudió la cabeza— ¡Ahora!

Le arrancó el resto de la ropa y las dejó caer al lado de la puerta. Su espalda desnuda tocó el frío cristal del recuadro de la puerta y se estremeció. El frío y liso cristal tras ella se unió a sus cálidas y ásperas manos provocándole más excitación de la que nunca habría imaginado. Al mismo tiempo, se sintió enteramente expuesta al mundo.

Había hecho un par de cosas salvajes en su juventud, pero nada comparado con aquello. Había una enorme diferencia entre beber un par de barriles de cerveza en fiestas y tener sexo prácticamente sin parar con un secuestrador inmortal.

—La ventana... alguien puede vernos.

—No hay nadie cerca de aquí. Estamos absolutamente solos.

Aquello venía de un hombre que vivía su vida en relativo aislamiento y que no tenía ni idea de lo lejos que la prensa iría por conseguir unas fotos. Ella había vivido esa vida durante los últimos diez años. No era exactamente divertido.

No obstante, algo como aquello era exactamente lo que necesitaba para empujar su hundida carrera. ¿Hundida?, ¡Ja!, sería más exacto decir completamente muerta, pudriéndose a un lado en una vieja y sucia carretera. Los escándalos funcionaban para los demás tipos de Hollywood. ¿Por qué no con ella?

Ya podía ver los titulares: "Estrella acabada secuestrada por un vampiro loco y obligada a tener sexo duro en lugares semi-públicos" 

Aquello no era exacto. Para empezar, ella no era exactamente una estrella. Probablemente tenía sus fans, pero aquellos círculos eran relativamente pequeños. Realmente, era más el seguimiento de un ídolo.

Segundo, si corría por todas partes gritando que un vampiro la había secuestrado, se vería seriamente comprometida.

Tercero, él no la estaba forzando a nada. Todo lo que habían hecho, había sido consentido. Ayudaba que él fuese tan sexy que la ponía húmeda con sólo mirarlo. 

Él ni siquiera se molestó en desnudarse, simplemente se bajó la cremallera y liberó su pene. Le alzó las piernas y las colocó alrededor de su cintura, empujando su miembro contra su sexo. Empujó duramente, empalándola completamente. Ella gimió y se agarró a él, dejándole el control del ritmo de sus empujes. Estaba cerca del orgasmo, las intensamente placenteras sensaciones planearon fuera de su alcance. Intentó resistirse, queriendo saborear por completo aquel momento.

Besó sus hombros y lamió la piel de su mandíbula. Hizo una pausa cerca del pulso en su cuello, la boca se le hizo agua. Casi podría jurar que oía la sangre latiendo en sus venas justo debajo de la superficie de su piel. Se humedeció los labios con la punta de la lengua y se le aceleró el pulso. Cerró los ojos e inhaló profundamente, casi creyendo que podía oler su sangre. No le costó mucho esfuerzo conseguirlo. Toda aquella sangre caliente, tan cerca...

Mierda. ¿Iba a pensar en actuar como él cada vez que tuviesen sexo? Podría optar por unos pequeños mordiscos, pero en realidad tomar sangre era un poco extraño, incluso para ella.

La fricción del grueso miembro de Marco deslizándose dentro y fuera de su sexo, su clítoris frotándose contra él de una manera tan excitante, la llevó al orgasmo más rápidamente de lo que habría querido. Se vino con fuerza, su cuerpo fundiéndose con el suyo mientras se agarraba a él y pedía más. Ola tras ola de calor intenso la quemaron hasta que creyó que no podría aguantarlo más.

Él se vino tras ella, su cuerpo se puso rígido mientras la presionaba con fuerza contra la puerta. Mordisqueó su cuello pero no fue más allá. Ella levantó la cabeza para dejar expuesto su cuello, rogando silenciosamente por más. Él besó su garganta dulcemente, pero se apartó. En lugar de darle lo que realmente quería, la bajó hasta ponerla sobre sus pies.— Si me das un minuto para recuperar el aliento, podremos subir las escaleras e ir a un sitio más cómodo.

Ella asintió con la cabeza.— Mmmmm.

Él sonrió malicioso.— Bueno. Aún no te he saboreado esta noche. No puedo estar un segundo sin pensar cuán increíble es tu sabor.

Se excitó al recordar la última vez que se había alimentado de ella. Había estado asustada, pero si hubiese sabido que era tan bueno habría encontrado un amante vampiro muchísimo antes. No tenía ganas de volver al mundo real y encontrar un amante mortal. 

—¿Alimentarte es una parte necesaria para ti?

—No siempre. A veces. —hizo un pausa y la miró— ¿Te molesta?

¿Estaba loco?— No. Sólo preguntaba.

—Pareces haberlo hecho mucho últimamente.

—Supongo.

Ahora que lo pensaba, lo había hecho. ¿De dónde había salido aquella repentina curiosidad? Probablemente tenía que ver un poco con que había actuado como una vampiresa durante mucho tiempo, y según Marco, lo había hecho todo mal. Alguna pequeña parte de ella se había convertido en realidad en Midnight Morris, y de algún modo dolía tener aquella parte de ella desafiándola.

También quería ser capaz de comprender a Marco. Era un misterio para ella, y de algún modo se sentía conectada con él. Quería aprender todo lo que pudiese sobre lo que era.

O simplemente estaba pasando demasiado tiempo sin compañía de nadie excepto la de un vampiro irritable. Sus costumbres estaban arraigando en ella. Negó con la cabeza, pensando que cuando aquello terminase, probablemente ambos necesitarían ser encarcelados. 

Marco la levantó y la llevó escaleras arriba hasta su dormitorio.— Quiero quedarme contigo esta noche. Toda la noche.

Ella asintió. No tenía sentido negar lo que sentía. Lo deseaba allí, él deseaba estar allí. Cualquier problema que tuvieran entre ellos, no se extendía al dormitorio. 

Aquello era una buena cosa, pues ella nunca había conocido a un hombre que la hiciese tener un orgasmo tan fantástico sin actuar como si fuese el rey del mundo. Odiaba admitirlo, pero el conflicto hacía las cosas más interesantes.

Ella tenía tanto conflicto creciendo dentro que había empezado a desarrollarlo. En los pasados dos años no había tenido muchos problemas. Todas las personas de su vida había cambiado su forma de pensar para estar de acuerdo con ella. Bueno, lo habían hecho antes del asunto de la película porno. Había empezado a echar de menos la tensión, de algún modo enfermo y demente. Con Marco, había conflictos en abundancia. Lo disfrutaba muchísimo más de lo que nunca le diría. 

Él mordisqueó sus hombros mientras la colocaba sobre el colchón. Ella se estremeció.

—¿Tienes frío?

Negó con la cabeza. Ni siquiera se acercaba. No tenía frío, ardía en llamas.

Sentía cada nervio de su cuerpo ardiendo, y tenía miedo de no recuperarse nunca. Sintió el pinchazo de los colmillos de Marco al mismo tiempo que sintió su pene empujar contra su sexo. La sensación la arrastró hasta el borde de otro aplastante clímax. Había algo en aquellos dientes perforando su piel...no podía describirlo, pero el placer no era comparable con nada que hubiese experimentado antes.

Se abrazó a él desvalidamente, su cuerpo entero temblando. Los temblores la invadieron, volviéndose más intensos por el sentimiento de su dura vara deslizándose dentro y fuera de su cuerpo. Envolvió sus piernas alrededor de su cintura y clavó los talones en sus nalgas, intentando atraerlo más cerca. Él respondió con un gruñido, levantando su trasero con la mano y empujando más profundamente.

Los músculos de él estaban tensos y duros bajo sus manos y bebió de su garganta más duramente. Ella alzó la barbilla lo más alto que pudo, permitiéndole tomar lo que quisiese. Él cesó demasiado pronto. Liberó su cuello, dejando un camino de besos desde su garganta hasta la clavícula, y finalmente hasta sus pechos. Mordisqueó la sensible piel antes de tomar un dilatado pezón en su boca.

Ella gimió cuando sintió su húmeda y caliente boca que le envió una serie de suaves y diminutos placeres que únicamente la hicieron arder más. Sus músculos interiores lo apretaron fuertemente mientras él empujaba profundamente dentro de ella. Las puntas de sus colmillos rasparon sobre sus pezones y a lo largo de los lados de sus pechos hasta que ella fue un montón de nervios temblorosos, una bomba de relojería dispuesta a dispararse con el más ligero de los toques. Dejó que su cabeza cayese hacia detrás sobre la almohada, disfrutando el viaje.

Los empujes de Marco se volvieron más rápidos y erráticos. Dejó de ser cuidadoso, su cuerpo chocando contra el de ella con fuerza. Ella enroscó las manos en su pelo y lo atrajo más cerca para besarlo. El persistente sabor de su sangre en su boca debería haber roto su excitación. Pero no lo hizo.

A cambio lo hizo aumentar. Estaba ardiendo. Estaba al borde de lo que prometía ser un clímax trascendental y llegaría de golpe si conseguía el ángulo correcto. Movió sus caderas ligeramente y su mundo explotó. Marco explotó con ella, su boca abandonando la suya mientras un grito gutural escapaba de sus labios.

Mantuvo su peso fuera de ella, apoyándose sobre los codos. Podía sentirlo temblando e intentó empujarlo sobre ella. Él se resistió. Rodó sobre su espalda, llevándola con él y acostándola sobre su pecho. Su corazón latía tan rápidamente como el de ella. Acarició suavemente su pelo y deslizó los nudillos por su mejilla.— Lo siento.

—¿Por qué?

—Creo que tomé demasiado. —suspiró audiblemente.— Debí haber sido más cuidadoso. Podría haberte hecho verdadero daño esta vez.

—No seas idiota. Me siento bien. —pero incluso mientras lo decía, se sentía un poco mareada. Seguramente debido a su sugerencia. No se había alimentado demasiado

—No querrás luego. —Él colocó una hebra de su pelo tras su oreja y besó la cima de su cabeza.— No suponía que me sentiría así contigo.

¿Qué se suponía que significaba eso?— ¿Por qué no?

Él no contestó. Ella alzó la cabeza para mirarlo. Sus ojos estaban cerrados, pero sabía que no estaba dormido. Decidió no arruinar aquella sensación de bienestar empujándolo. Respiró profundamente y dejó salir el aire lentamente, acomodándose contra él. Él quería quedarse aquella noche, genial. Pero por la mañana tendrían que mantener una conversación. Cuando se despertaran y la euforia se hubiese desvanecido, podría interrogarlo sobre el contenido de su corazón. Por ahora lo dejaría estar. Quién sabe, quizás por una vez se decidiría a contarle algo sobre él, sin que ella tuviese que pincharlo para ello.




Capítulo 9



Marco todavía dormía cuando Amara se despertó. Cuidadosa de no molestarlo, se arrastro fuera de la cama, agarró la bata que encontró colgada en el armario, y bajó a la cocina para desayunar. O almorzar, ya que casi era mediodía. Todo su horario había sido interrumpido, y estaba empezando a preguntarse si volvería adónde había estado antes de llegar allí. Quizá ni siquiera quería. Estaba disfrutando ser perezosa por una vez, en vez meterse catorce horas al día en el set de rodaje.

Miró a través de los cajones, pero nada se le antojó. Desistiendo en comer, se conformó con una cafetera de café y cuando acabó lo llevó a la sala. Había estado en esa habitación antes, pero realmente no había tenido tiempo de estudiar un par de pinturas que vio. Definitivamente quería verlas mejor.

Una en particular, un óleo de un verde valle increíblemente hermoso, llamó su atención. Era impresionante. La tierra estaba cubierta de árboles, y un amplio río azul cortaba a través del valle. Una gran casa blanca se asentaba en la cima de una lejana colina flanqueada por unos viñedos bastante largos, pero sin muchos edificios más alrededor. Se preguntó dónde sería. Era un lugar que ciertamente le gustaría visitar algún día, sólo para ver si el paisaje era tan bello en persona como era en la pintura.

Después de un momento supo que Marco estaba detrás de ella. No tenía que darse la vuelta para verlo, sólo lo sentía ahí. Era una sensación extraña, y un poco inquietante.— ¿Dónde está este lugar?

Si sus nuevos poderes de percepción lo molestaban, no lo demostró. Se acercó y puso sus manos en su cintura.— Es mi hogar. Valle Douro del Río en Portugal

Eso explicaba el escasamente notable acento.— ¿Eres de Portugal?

—Originalmente sí. Esa casa fue mía por un largo tiempo. Poseí el viñedo por casi cien años.

—Es hermoso —Iba a fingir que la parte de los cien años no la molestaba— ¿Por qué te fuiste?

—Era hora de seguir adelante. Pasé demasiado tiempo lamentando viejos fantasmas, llorando por un pasado que no iba a regresar. Vendí la propiedad y me fui —frotó su barbilla en su pelo.— Los dueños actuales la convirtieron en una casa rural. Siempre que voy me quedo ahí.

—¿Vas muy seguido?

—No tanto como quisiera, pero voy cuando puedo.

—Me gustaría ir contigo alguna vez —se le escapó antes de siquiera tener la posibilidad de detenerse, y deseó poder retractarse. Él no la mantendría lo suficiente para hacer viajes a países extranjeros con ella.

Él la sorprendió— ¿Realmente lo deseas? Me gustaría.

Parecía excepcionalmente receptivo hoy, y quería tomar ventaja de ello mientras tuviera la oportunidad.— Cuéntame sobre tu familia.

Él suspiró— Mis padres eran granjeros en el valle. Se fueron hace muchos años. Tenía un hermano con el que crecí.

—Debió de ser agradable tener a alguien con quien jugar.

—Éramos íntimos.

Se quedó callado por mucho tiempo. Tenía miedo de que si lo dejaba permanecer en silencio por mucho más tiempo, la dejaría de nuevo afuera. Quería saber acerca de él.— ¿Trabajas? ¿O sólo andas por ahí secuestrando a confiadas mujeres?

Se rió— He tenido muchos trabajos durante los años. Estoy tomándome un descanso ahora, pero hasta hace algunos meses era un agente de bolsa de acciones en Wall Street

—Estás bromeando —Era difícil imaginarse a Marco a menos de treinta metros de Wall Street.

—No, lo hice por 10 años. Ahora pienso que es tiempo para algo más. Podría volver a la pintura por un tiempo.

—¿Pintas? —entrecerró los ojos, tratando de leer la firma sobre la pintura delante de ellos.— Es tuyo, ¿verdad?

Él asintió.

—¿Cardoso? Entonces "sólo Marco" tiene un apellido después de todo.

—Es el nombre con el que nací, pero no lo he usado públicamente desde hace tiempo —Se movió, empujando su espalda contra él— ¿Hay algo más que desees saber?

No podía ser tan fácil. ¿Dónde estaba la trampa?— ¿Cómo puedes permitirte tomarte un tiempo? Esta casa debe de costarte una fortuna.

—En cuatrocientos años he logrado acumular bastante para ocuparme de mis necesidades —Hizo una pausa y soltó profundamente el aliento— Estoy seguro que tú puedes permitirte un tiempo de descanso, también.

—Un poco, pero no fui exactamente cuidadosa en mis gastos —No había esperado perder su trabajo. Algunas veces el pez pequeño se comía al grande— Si todavía estás preocupado por el dinero que saqué gracias a tu raza, no lo hagas. La mayor parte de ese dinero se fue —Una parte en la drogadicción de Derek y todas las caras rehabilitaciones, pero no iba a compartir eso con Marco.

—Lo siento —su voz fue apenas un murmullo contra su pelo.

—¿Por qué? Tú no gastaste el dinero.

—No acerca del dinero, Amara. Sobre todo lo demás.

Le tomó un momento comprender lo que decía. Se soltó de sus brazos y se dio la vuelta para encararlo— Si esto es por secuestrarme, olvídalo. Está hecho. No puedes retractarte ahora. Vamos a seguir adelante, de acuerdo.

Marco suspiró y recorrió su mejilla con su mano. Parecía que quería decir algo, pero no lo hizo. Sólo se la quedó viendo, su expresión era una mezcla entre culpa y dolor.

Ella intentó aligerar su humor— No te sientas mal. Ya lo superé.

Su expresión se oscureció. Cuando habló, su voz era un bajo gruñido.— No deberías.

Salió del cuarto. Amara pensó en ir tras de él, pero cambió de parecer. Cuando estuviera listo para hablar, y no gruñir, sabía dónde encontrarla. No era como si ella se fuera a ir a algo así.



* * *



Estaba loco.

Amara no le pertenecía. Quizá ella acordó quedarse por ahora, pero eso no le daba el derecho de quedársela. Ella había estado actuando de manera extraña por un tiempo, primero por aquellos mareos que tenía y luego con su agradable actitud. No la conocía lo suficiente, pero sabía lo suficiente para ver que no estaba poniendo mucha resistencia en quedarse como normalmente lo haría. Algo con ella no estaba bien.

Nunca lo admitiría, entonces, preguntarle qué le pasaba sería insustancial. Ella le echaría la culpa al estrés del secuestro y al hecho de que pensara que era un lunático.

Ella tenía razón.

En algún momento al principio de todo aquello había perdido el juicio. Sólo esperaba que no fuera demasiado tarde para redimirse antes de que ella lo abandonara, por su bien.

Se apoyó en el respaldo de la silla, apoyando sus pies en el escritorio que tenía en el pequeño estudio. La casa estaba relativamente tranquila, había oído a Amara moverse hacia arriba después de que la dejó. Probablemente estaría ya dormida, su curvilíneo cuerpo extendido a través de sus sabanas. Su pelo esparcido en la almohada. Su almohada.

Se maldijo a sí mismo por pensar tales cosas. Necesitaba alejarse de ella por un tiempo y dejar a la pobre mujer dormir. Probablemente usaría algunos días para descansar por lo menos. Se había alimentado demasiado, a este ritmo la dejaría seca antes de tener la oportunidad de regresarla a casa.

Ésa era otra causa de conflicto. Sus intenciones originales se torcieron en el camino. Olvidó enseñarle una lección a la mujer, sólo quería encontrar la manera para mantenerla allí, algo así como atarla a su cama por toda la eternidad.

No es que atarla a su cama no fuera una perspectiva intrigante. Pero después de raptarla de su hogar, tenía la sensación que ella no estaría de acuerdo con él, al menos no por ahora.

Esto era al menos confuso,. Nunca en su vida se habría imaginado que estaría tan afectado con una mujer, estaba tan confuso... Ahora solamente tenía que averiguar qué hacer.




Capítulo 10



Amara estaba en la silla enfrente de la ventana de la sala que daba a la bahía, mirando la tranquila noche. Con la ventana un poco abierta para dejar entrar el aire fresco de primavera, los únicos sonidos eran el gorjeo de grillos y el chapoteo ocasional de los peces en el estanque a unas cientos de yardas de la casa.

La luna estaba casi llena, y era capaz de admirar la belleza del mundo alrededor de ella. ¿Por qué alguna vez había extrañado la ciudad? Se podría acostumbrar a esto. Lástima que no tuviera la oportunidad.

Llevaba una semana con Marco. Tarde o temprano se cansaría de ella y la mandaría a casa. Era lo que siempre les pasaba a los hombres en su vida, se cansaban de ella y se iban. O en el caso de Derek, dormían con cada mujer y hombre de la costa oeste y simplemente no se lo decían.

Era más de medianoche, y debería estar cansada. Pero no lo estaba. Estaba muy despierta, aunque no había dormido en todo el día. Marco le había mandado a la cama para que durmiera un poco mientras hacía unas llamadas telefónicas, pero se acostó y dio vueltas durante dos horas. Finalmente se dio por vencida. No valía la pena.

—¿Qué haces despierta?

Se estremeció cuando Marco encendió la lámpara a un lado de la ventana.

—Hey, ¿te encuentras bien? —Parecía preocupado

Se encogió— Sí, no podía dormir.

No había comido en todo el día, pero no tenía hambre. Se empezó a preguntar si estaba enfermando. No era normal no sentir los efectos de un estómago vacío. Había vivido con dietas de inanición bastante tiempo para conocer los síntomas.

—Quizá deberías ver a un doctor.

Eso significaba que tendría que regresar a la ciudad. No estaba lista. Se había acostumbrado demasiado a la tranquila vida de Marco, más allá de la realidad que conocía, para querer regresar. Negó con la cabeza.

—¿No?

—No, Marco —dijo— No quiero irme. Ni para ver a un doctor, de ninguna manera.

Parecía preocupado y un poco enojado— Probablemente la gente comienza a notar que no estás.

Se encogió de hombros — Déjalos.

Marco colocó una mano sobre cada uno de sus hombros— Tengo que regresarte mañana, Amara.

—¿Mañana? —Eso no era posible. No podía dejar que pasara— ¿Por qué?

—No me perteneces. No es correcto mantenerte aquí como alguna clase de animal enjaulado.

—¿Qué pasa si quiero quedarme? —No se sentía enjaulada de ninguna manera. Había pasado tiempo desde que se había sentido amenazada por él. Algo había cambiado. No podía identificar lo que era, pero se sentía como si todo su universo hubiera cambiado cuando él tocó a su puerta. Estar allí, estar en cualquier parte, con Marco se sentía bien. Sabía que estaba buscando problemas al protestar, pero no le importaba. Deseaba a Marco, y no estaba lista para irse todavía.

Se suponía que debía estar allí. No se lo podía explicar y si lo hiciera probablemente se reiría de ella, pero sabía que allí era donde necesitaba estar.

—No puedes. No hagas esto más difícil, cariño —suspiró— Quiero que veas a un doctor. Es muy importante para mí. ¿Qué tal si llegamos a un arreglo?. Puedes ver a un doctor que conozco. Va a venir a la casa.

—¿Cuál es el apuro con el doctor? Te dije que estoy bien.

Él no habló por un largo tiempo, y se preguntó si realmente la estaba escuchando. Cuando finalmente abrió su boca para hablar, sonó preocupado.— Mira, algo te está pasando, aunque pienses que estés bien. No estás durmiendo ni comiendo, estás muy pálida y decaída. He visto esto antes. Podrían ser los síntomas de...

Su corazón pegó un brinco— ¿Síntomas de qué?

—Nada, olvídalo —sacudió su cabeza— Solamente ve al doctor, ¿vale?

Ella entrecerró sus ojos— ¿Qué parte no entendiste? No quiero ver a un doctor. No me importa si es un amigo tuyo o no.

Parecía que iba a protestar, pero tocaron a la puerta y se detuvo. Abrió la puerta y dejó entrar a un hombre grande. Éste no era tan oscuro y tenebroso como Marco, aunque con su largo cabello rubio oscuro sujeto por una cola de caballo y la camisa con el paisaje tropical que traía, le recordó al típico vagabundo de las playas del Sur de California. Era imponente pero no en una manera que la asustara.

—¿Sobre qué problema querías hablarme? —La mirada del extraño se posó en Amara y sonrío— No me di cuenta que tenías mascotas. Hey, tienes a una linda ahí.

Marco se estremeció— No es así.

—Claro que no. Nunca lo es —La mirada del hombre recorrió despacio cada pulgada del cuerpo de Amara hasta dejarla en sus pechos. Típico.— ¿Dónde encontraste a ésta?

Amara cruzó sus brazos sobre su pecho y dio un golpe con el pie en el piso— Primero que nada, mi cara está aquí arriba. Segundo, no soy la mascota de nadie. Puedo decidir yo solita. Estoy aquí porque quiero estar aquí, no porque estoy siendo retenida.

Bueno, todo menos la última oración era verdad, y de todos modos toda aquel asunto ya no estaba claro.

El hombre parpadeó y se dio la vuelta hacia Marco— ¿Desde cuando vas por las que tienen mente propia? Creí que te gustaban subordinadas y flexibles.

Regresó la mirada a Amara— Espera un momento, ¿no eres Midnight Morris?

Amara suspiró fuerte. ¿Cuantas veces en su vida iba a tener que pasar por el discurso?— Soy Amara Daniels. Midnight Morris es un personaje ficticio, quién, según Marco, debería ser alquitranado y emplumado por tener cada detalle sobre la vida de los vampiros tan completa y absolutamente equivocado.

Se la quedó mirando por varios segundos antes de romper a reír— ¿Bromeas? Adoro esas películas.

—Royce —El tono de Marco era una advertencia.

—¿Qué? ¿No lo hacen todos?

—Aparentemente, Marco, no. —Amara puso sus ojos en blanco— Piensa que los guionistas podrían esforzarse para hacerlas más realistas.

Royce se encogió de hombros— Podrían. No es como si anduviéramos alrededor mordiendo a todos o cualquier cosa. ¿Pero a quién le importa? ¿Qué es una vida inmortal si no puedes tener ninguna diversión?

—¿Eres...?

—Un vampiro. Sí, supongo que puedes decir eso. Tengo unos colmillos realmente lindos, ¿quieres verlos?

Marco se aclaró la garganta— Una vez que has visto un par, ya los viste todos.

—Oh, eso no es cierto. Los míos son más grandes que los tuyos.

Marco se mofó— El tamaño no importa. Es cómo los utilizas lo que cuenta.

—Ajá —Royce le guiñó un ojo a Amara— Quienquiera que acuñó esa frase obviamente los tenía pequeños. Los míos son enormes, criatura. Eso es lo que cuenta.

—Aunque lamento interrumpir tu diversión Royce, te llamé por algo más serio que una discusión sobre el tamaño de los colmillos —Marco le dirigió una mirada asesina a Royce y Royce se rió.

—¿Entonces, cual es el problema del cual me hablaste por teléfono?

Marco negó con la cabeza— Podemos hablarlo más tarde. Cuando tengamos algún tiempo a solas.

—Dijiste que estaríamos solos esta noche.

Marco se encogió de hombros— Pensé que ella estaría en la cama.

Amara realmente odiaba cuando la gente hablaba de ella como si no estuviera en la habitación. Normalmente. Esta vez, quizá le diera ventaja. 

—No lo está, ¿y? —pregunto Royce— ¿Es algo que preferirías que no escuchara?

Marco suspiro y negó con la cabeza— No importa. Supongo que realmente no importa.

Amara empezó a levantarse de la silla, intentando darles un poco de privacidad, pero un extraño vértigo la golpeó y se sentó de nuevo en la silla.

—¿Te encuentras bien? —preguntó Marco.

Ella asintió, porque no pudo hablar. Tomó un par de profundas inspiraciones— Estoy bien —Aún a sus propios oídos su voz sonó débil— Creo que si simplemente como algo todo volverá a la normalidad.

—¿Ése es el problema? —Royce le preguntó a Marco.

Marco asintió— Sí, se ha sentido un poco... desconectada últimamente.

Royce se giró hacia a Amara— ¿Qué tanto?

—¿Qué te importa? —gruñó

—Sólo curiosidad —dijo— No quiero ofenderte o algo así, pero te ves como si tuvieras encima a la amorosa muerte. 

Bien, duh. No había tenido acceso a su bolso de maquillaje en una semana— Ésta es la manera en que luzco sin maquillaje de escenario.

—No, luces pálida en la pantalla, pero eso es a propósito. No te ves enferma.

—Estoy bien —¿Qué le pasaba a estos hombres? Podía cuidarse ella sola.

Royce sacudió su cabeza— Eso es discutible. ¿Cómo estas durmiendo?

—Bien—Empezaba a sonar como un disco rayado.

—No lo está —intervino Marco— Al menos cuando se supone.

—¿Estás comiendo?

—No está comiendo tampoco. Casi no ha tocado la comida en días.

La expresión de Royce se estaba poniendo seria— Hmm.

Bueno, ahora realmente se estaba preocupando— ¿Hmm? ¿Qué significa eso?

Royce la ignoró, en cambio le habló a Marco— ¿No te parece un poco extraño?

—Realmente no—dijo Marco a la defensiva— La escuchaste. No ha comido bien. Con eso es suficiente para causar mareos.

—Supongo —Royce se volvió a Amara— ¿Eres humana, no?

Sus ojos se agrandaron del susto— Desde luego

—¿Tus padres son humanos?

—Mi madre lo es —Su madre era muy humana. Su padre, bien, pudo ser cualquiera. Hubo tantos hombres en la vida de su madre cuando se embarazó que nunca supo quién era el padre del niño. ¡Pero era humano!

Royce se volvió hacia Marco— ¿Te alimentaste de ella?

Marco se encogió de hombros

—No sé cómo explicar esto. A menos que ella se esté alimentando de ti, esto no debería estar pasando —Royce comprobó su pulso y frunció el ceño.

—¿Qué no debería? Alguien debería decirme lo que pasa en realidad rápidamente.

Royce la miró por más de un minuto antes de hablar— Si no lo supiera mejor juraría... no importa.

—No, tienes que decírmelo —Después de una declaración como esa, no la iba a dejar así. Sería mejor que estuviera planeando explicarse.

—No hay nada malo con ella —interrumpió Marco— Ha estado bajo mucha tensión últimamente —Realmente no quería que ella supiera la verdad de lo que insinuaba Royce. 

Ella comprendió ese propósito, si bien sabía que algo extraño pasaba con su cuerpo. Se sentía diferente, pero no podía explicar cómo. Asintió con la cabeza junto a Marco— Sí, estoy bien. Nada malo en absoluto.

—Ajá —Royce inclinó la lámpara de la mesita para que la luz le diera en los ojos.

Amara se estremeció y cubrió sus ojos con sus manos— ¿Para qué demonios hiciste eso? ¿Tratas de dejarme ciega?

—No, estoy tratando de probar mi punto.

—¿Qué punto es ese? ¿Es imposible ver cuando alguien te apunta una luz brillante a los ojos? —miró airadamente a Marco— Si este tipo es tan inquisitivo, puedo imaginarme cómo va a ser tu doctor.

Royce se rió— Yo soy el doctor.

—Ajá, y yo soy el hada de los dientes.

—Es médico, Amara. Lo ha sido por más años de los que has vivido, y antes de eso era un curandero —respondió Marco

—Esto es ridículo. Estoy bien. Dijiste lo mismo. ¿Por qué demonios sentiste la necesidad de llamar a un doctor?

—Sólo quería que alguien reforzara esa opinión —dijo.

—Querías que viniera aquí y te mintiera —dijo Royce— Querías que te dijera que todo estaba bien, cuando sabes perfectamente que no es así. Sabes, para ser un tipo inteligente algunas veces puedes ser realmente estúpido.

Amara empezó a hacer más preguntas, pero él sacudió su cabeza de nuevo. Amara cruzó los brazos sobre el pecho y se recostó en la silla. Simplemente tendría que preguntar a Marco después para averiguar de qué estaba hablando aquel tipo. Doctor o no, ella estaba mala. No estaba enferma, sólo estresada.—Bien. Obviamente no eres de ninguna ayuda. ¿No tienes pacientes con los cual volver o algo así?

—No tiene pacientes fijos, solamente va adónde se le necesita —respondió Marco por Royce—Una vez cada cien años hasta me visita a mí.

—Eso no es justo —dijo Royce— No es mi culpa que no nos habláramos por tanto tiempo.

—No, no lo es.

Marco se estaba poniendo melancólico otra vez. Quería preguntar sobre la historia tras los comentarios íntimos, pero ahora probablemente no era el mejor momento para hacer preguntas.

Royce se la quedó mirando un poco antes de levantarse e ir adónde Marco estaba— ¿Por qué la dejaste hacerlo? Sabías demasiado bien lo que podría pasar y la dejaste hacerlo de todos modos. Necesitas aprender que no puedes simplemente tomar sin pensar en las consecuencias

—No la dejé hacer nada. Fue un accidente, no algo planeado.

¿Accidente? ¿Qué accidente?— Está bien, esto no es gracioso. Alguien mejor empieza a explicarme y rápido.

La ignoraron y continuaron su charla privada.

—Esto fue bastante irresponsable, Marco

—Sólo fue una gota. Nada va a pasar.

—Una gota es todo lo que se necesita —Royce pasó su mano por su cabello— ¿Qué vas a hacer?

—Nada. No hay necesidad de hacer nada, porque nada va a pasar nada.

—Eres idiota. Ya está pasando —le dio una extraña mirada a Marco antes de irse de la habitación.

Marco caminó y se arrodilló frente a la silla de ella— ¿Cómo te sientes? ¿Piensas que puedes estar de pie?

Sobre eso no estaba segura— ¿Qué está pasando?

Marco retiró el cabello de su cara— Nada, Royce se pone un poco celoso algunas veces. Esa en su naturaleza

—Me tenían un poco preocupada.

—No lo estés, amor. Todo va a estar bien. ¿De acuerdo?

Asintió, preguntándose qué estaba pasando exactamente, y por qué nadie le decía nada.



* * *



Marco estaba en la cama cuando el sol se alzó, preguntándose qué hacer con Amara. Tenía que alejarla, pero no soportaba la idea de hacerlo. Algo la estaba afectando de un modo malo. No sabía si era por estar con él, o el ambiente, pero estaba cambiando. Empezaba a actuar como él, durmiendo las mismas horas y no comiendo.

Ahora sólo tenía que convencer a Royce. Su problema no era tan complejo como lo hacía ver Royce. No podía ser. Tan pronto como Amara regresara a su casa, volvería a ser ella misma.

Quería quedársela, pero nunca le haría eso. Quizá ahora no le importara, pero tenía una vida a la cual regresar, la que él le había quitado por suficiente tiempo. La llevaría a casa por la mañana. Necesitaba más su vida de lo que él la necesitaba a ella.

Y él realmente la necesitaba. Tenía que haber una manera de quedársela sin convertirla. Si lo que Royce sospechaba era cierto, no habría cuestión.

Royce estaba equivocado. Tenía que estarlo. Amara era sólo Amara. Estaría bien una vez que regresara a su casa. Había cometido un estúpido error al secuestrarla, pero realmente no haría nada más para ponerla en peligro.

—¿Marco?

No se había dado cuenta que estaba ahí hasta que se sentó en el colchón.

Una sacudida de culpa lo traspasó. Nunca soñó con arruinar una vida completamente. Había cometido muchos errores en su vida, pero éste posiblemente era el peor de todos. Si no la dejaba ir pronto, cosas malas pasarían.

—Regresa a la cama, Amara —La había dejado en su dormitorio y había ido al cuarto de huéspedes para conseguir dormir un poco. Royce se fue justo antes del amanecer, pero había prometido estar en contacto para ver cómo seguía Amara. Entre los dos, vigilarían a Amara los primeros días cuando volviera a su antigua vida. No la dejaría meterse en problemas, aún si no pudiera decirle que estaba ahí.

—Iré, si vienes conmigo.

—No puedo hacer eso

—Entonces, me quedare aquí

La alcanzó. Estaba mal aceptar algo de ella, en tantos niveles. Todavía no le había explicado lo que podría estar mal con ella. No estaba listo para explicarle lo que Royce sospechaba. No había necesidad de preocuparla por algo que podría no ser verdad.

No lo aceptaría, aún no, pero no podía negar la posibilidad tampoco. Sólo esperaba que todo estuviera bien. Si la dejaba sola y dejaba de alimentarse de ella, quizá tendría una oportunidad de recuperarse.

Si no hubiera tomado tanta sangre de ella para empezar, quizá aquello no estaría pasando.

La sostuvo por un largo tiempo, contento solamente de estar con ella en el colchón. Pero ella no se conformó. Se meneó contra él, sus dedos recorriendo su pecho. Se odió a sí mismo en ese mismo momento. Podría haber arruinado su vida. No debería de haber sido tan impulsivo. Si hubiera planeado sus acciones, entonces no tendría...

Amara besó el lado de su cuello, mandando un escalofrío a través de su cuerpo— ¿Ya no me deseas más, Marco?

La querría hasta el día que exhalara su último aliento. Considerando su larga vida, era mucho decir— No quiero lastimarte.

Ella suspiró y se recostó a su lado— Nunca me dijiste cómo te convertiste en vampiro.

Se congeló, sus sentidos alerta. Su creciente curiosidad le preocupaba, especialmente a la luz de lo que podría estar pasando— ¿Por qué quieres saberlo?

—¿Cómo puedo saber cómo un autentico vampiro vive si no sé cómo se crea uno?

Marco no dijo nada, no queriendo darle aquello, pero no seguro de por qué.

Ella no lo dejaría ir— ¿Realmente implica el intercambio de sangre?

Marco suspiró— Sí, supongo que sí. Pero es complicado, cariño. No es nada de lo cual tengas que preocuparte.

Realmente no era tan complicado. Sólo se necesitaría un poco de sí mismo para que su mutación empezara, especialmente si su sangre estaba agotada por sus repetidas alimentaciones, como estaba ahora. Estaba en agonía por lo fácil que sería cambiarla. Entonces sería suya para siempre. Nunca tendría que dejarla ir.

—Hazlo, Marco —su voz era un susurro contra su pecho— Hazme tuya.

Se sentó en el borde de la cama, necesitando distanciarse de ella antes de hacer lo que le pedía. Le tomó poco tiempo darse cuenta que no había dicho sus deseos en voz alta.

—¿Cómo sabes lo que estaba pensando?

—No lo sé. Sólo lo sentí.

Amara se acercó y lo abrazó por la espalda. Arrastró su lengua a lo largo de su cuello, encontrando infaliblemente el lugar donde podría romperle la piel y...

Tenía que recordar que no era una amante vampiro. La mujer era humana. Si la dejaba hacer aquello, su vida sería cambiada para siempre. Quizá nunca le perdonaría una vez que recobrara el juicio.

Pero al mismo tiempo, tenía que tenerla. Sólo una vez más, y luego sería tiempo de dejarla ir. Necesitaba aquel tiempo con ella, una vez más, para hacerle el amor a la mujer que empezaba a comprender que no odiaba después de todo.

Sus dientes pellizcaron su cuello como si lo hubiera hecho toda su vida. Tenía que detenerla. Tirándole de espaldas, sostuvo su cuerpo en el colchón— ¿Qué quieres, Amara?

Amara sonrío, una sonrisa maliciosa que lo excitó más que una caricia que alguna de sus amantes hubiera sido capaz de hacer— Fóllame, Marco. Duro y rápido. Sólo una vez más antes de que me hagas marcharme.

Marco estaba más que feliz de obedecer. Rasgó su ropa hasta que la dejó desnuda delante de él, extendida en la cama como un ofrecimiento. El pensamiento de que se marcharía pronto lo empujó hasta el borde. No podía prometer que sería gentil esa noche. Sólo esperaba que ella no saliera lastimada.

Acarició sus labios suavemente con las puntas de sus dedos. Ella se retorció en protesta, pero no iba a darle lo que quería aún. Tenía sus propias recuerdos de cómo hacerlo. Acarició su clítoris con largas y lentas caricias diseñados para volverla loca. Lo logró fácilmente, en unos cuantos segundos ella se impulsaba contra su mano.

—Vamos, Marco. Por favor —condujo sus caderas contra su mano, pero él no cedió a sus demandas.

—Relájate. Tenemos todo el día.

—No quiero relajarme, quiero correrme —Agarró su muñeca e intentó tomar el mando de sus dedos pero él la apartó.

Estaba actuando como un animal apenas contenido. Lo estaba matando mantener el control sobre sí mismo pero quería que este día durara. Si se dejaba llevar y le daba lo que quería no duraría ni cinco segundos. Al menos de esta manera, ella conseguiría atención también. Lo merecía, desde que parecía que finalmente aceptaba que su tiempo juntos iba a terminar. O era sólo una estratagema para que la dejara quedarse. Había actuado diferente los últimos días, más tranquila, aceptándolo todo.

¿Tenía que preguntarse qué estaba planeando?

—Extiende tus piernas para mí, cariño —Amara entrecerró sus ojos, pero obedeció moviendo sus piernas tan lejos como podía. Deslizó sus manos por el interior de sus muslos antes de inclinarse y darle un beso íntimo.

Amara grito y se meció contra él cuando su lengua tocó su clítoris. Él la lamió a fondo, llevándola al borde de su clímax una y otra vez antes de retirarse. Ella gimoteaba y se aferraba a las sábanas cada vez que la dejaba sobre el borde sin darle la liberación por la que pedía.

Finalmente, clavó su lengua profundamente dentro de su vagina, saboreando su excitación e incrementando la suya. Golpear dentro y fuera de ella era pura locura. Marco estaba en el borde también, tanto que una ráfaga de viento lo derrumbaría en el orgasmo. Su pene dolía, sus pelotas quemaban y no podía soportar otro segundo más de espera. Un rápido movimiento de su lengua a través de clítoris y ella se corrió, vertiendo sus jugos en su cara.

—Cariño, sabes tan bien —empujó su lengua en ella otra vez.

Amara gimió— Quiero tu pene, Marco, no tu lengua.

Marco trazó un camino de besos mientras subía por su cuerpo, despacio, deteniéndose para lamer sus dilatados pezones. Sosteniendo sus pechos con sus manos, chupó un pezón hasta que gritó de nuevo y movió su boca al otro pezón. Nunca tendría suficiente de su sabor. Lo volvía loco de un modo que nunca antes había experimentado.

Amara enterró sus manos en su cabello y le dio un tirón para encontrar su cara— Deja de provocarme —dijo a través de sus apretados dientes. 

Marco rió antes de aplastar su boca en un beso que no dejó dudas de sus intenciones. El tiempo de provocar se había terminado. Levantando sus caderas, enterró su pene en su coño de un solo golpe. Amara gimió bajo en su garganta, su cuerpo convulsionándose mientras él empujaba duro y rápido, sin tener reparo alguno.

Nunca se había sentido tan fuera de control en su vida. Sus colmillos completamente alargados contra su voluntad, algo que no había pasado en años. Trató de retrocederlos, pero era inútil. Sin pensarlo, los enterró en su cuello. Su sangre fluyó fácilmente a su lengua y sus uñas se enterraron en su espalda de nuevo. Aquello fue suficiente para mandarle un furioso clímax que casi lo cegó. Enterró su pene dentro de ella hasta la empuñadura, sobrellevando las sensaciones, preguntándose si iba a perder el conocimiento. No lo hizo, pero tampoco tuvo fuerza suficiente como para retirarse cuando terminó. Mucho de eso se debía probablemente el hecho que no se había alimentado tan seguido como siempre desde que ella estaba allí. No quiso irse de la casa para encontrar un donante, pero no se podía alimentarse siempre de ella, cada vez que la necesidad apremiara. Su frágil cuerpo humano no lo soportaría.

No se permitió alimentarse por mucho tiempo. Separó su boca, aún cuando su sed no estuviera saciada. Mañana volvería a su programa regular, alimentándose todas las noches en vez de unas pocas, se alimentaría de completos extraños. Sin la conexión emocional que sentía con Amara, sus sentidos no estarían tan rendidos.

Amara bajó su cabeza por un beso. Aún después de que acabara de correrse, avanzaba lentamente sobre él. Sus manos estaban en todas partes. Marco sabía que Amara tenía el sabor de su sangre en su lengua, pero no se quejó. De hecho, pareció gustarle. Empujó su lengua dentro de su boca y gimió, su mano se enroscó fuerte en su cuello. Debería haber tomado aquello como un signo para retirarse, pero estaba demasiado saciado para leer sus acciones.

Sintió una rápida puñalada de dolor cuando le mordió el labio. Maldición. Amara rompió de nuevo su piel, y aquello era más que un simple mordisquito. Lo había hecho bien. Sintió una línea de sangre bajar por su barbilla. Antes de saber qué estaba pasando, Amara lamió su piel, dejándola limpia de un lengüetazo.

Asombrado, se retiró— ¿Qué estas haciendo?

Ella parpadeó, parecía Amara pero actuaba como una especie de zorra vampiro— Pensé que te gustaba duro.

Así era, pero no podía hacerse el rudo con una mujer humana— Me mordiste.

—No pareció importarte cuando lo hice antes.

—Sí, bueno, ahora es diferente —era un eufemismo— ¿Qué demonios te pasa?

—Nada.

—Me estás asustando. Se supone que yo soy el inestable.

Amara se rió— No eres inestable. Todos tenemos nuestros momentos donde nos perdemos.

—¿Cómo tú ahora?

Negó con la cabeza— No. Sé exactamente lo que hago. Sólo que no puedo detenerme. Quizá no quiera.

Amara lamió sus labios, pero no había nada nervioso en ello esta vez. Otro chorrito de caliente humedad recorrió su barbilla y él lamió su propio labio. Saboreó la sangre que ella sacó, su sangre. Y había mucho más que la última vez, hasta más de lo que él pensaba. Negó con la cabeza. Menos mal que se había apartado o sino ella podría hacer...

Ni siquiera valía la pena pensarlo. No había obtenido lo suficiente para un daño permanente. Una vez que regresara a su casa, estaría bien. En unas pocas semanas volvería a la normalidad, durmiendo por la noche y comiendo comidas normales y no tratando de agotar su sangre.

Eso esperaba.
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Aquello era una mierda. 

Hacía dos días que Marco había regresado a su casa del pueblo, y no se había molestado en llamarla ni siquiera. Ni una sola vez. Le había prometido que estarían en contacto, pero fue mentira. Había esperado tener noticias suyas, pero no iba a contener la respiración. Había conseguido todo lo que quiso de ella y ahora iba a salir de su vida.

¿Cómo podía ser tan típico? Cada hombre hacía lo mismo cuando conseguían lo que querían, tomaban y tomaban y después se iban. Ella no lo necesitada. No necesitaría a un hombre para tener una vida completa.

No importaba el hecho de que él había tenido que arrastrarla a su casa mientras daba puntapiés y gritaba. Sus vecinos probablemente pensaron que estaba loca. Primero se había ido por unos días y cuando volvió había actuado como una completa chiflada. 

El pensar en estar separada de él la había asustado hasta la muerte. Era una extraña reacción considerando cómo se habían conocido, sin embargo, algo en lo profundo de su corazón había protestado cuando él intentó deshacerse de ella. No quiso pensar que podría haber sido completamente feliz por el resto de su vida con él. Había asumido que una vez que estuviera un poco separada de él se sentiría más cómo era ella misma.

Se había equivocado.

No había podido dejar de pensar en él, mientras intentaba entender cómo había podido causar tal estrago en sus sentimientos en sólo unas semanas. No volvería a ser la misma y estando sin él se sentía mal.

Alguien, probablemente la mujer que trajo su ropa cuando estaba con Marco, había abastecido su nevera y limpiado su casa. Su automóvil estaba donde lo había dejado. Su correo amontonado en el buzón. Era como si nada hubiera cambiado, como si no se hubiera ido en absoluto. 

O habría sido así, si su contestador no lo hubieran tirado a la basura con las llamadas de Robby que intentaba renegociar su trato. 

¡Ja! Como si eso pudiera haber pasado. Pero eso no significaba que no pudiera divertirse un poco con él. Había alcanzado una relación importante cuando había estado con Marco. No necesitaba un trabajo, no necesitaba a Robby, o a Derek o a Midnight. Había sido ella misma y ya no podría ser amenazada ni empujada y ya era hora de que Robby lo entendiera.

Salió a caminar y la luminosa luz de la tarde la deslumbró. Al parecer todos esos días y noches en los bosques todavía estaban afectándola. Maldición. El sol nunca la había molestado antes. Sacó las gafas de su bolso y se las puso. Mucho mejor. Ahora podría caminar por lo menos por la acera sin caerse de bruces. 

Cuando llegó al restaurante dónde tendría que encontrarse Robby, él ya estaba esperándola en una de las mesas al aire libre. Él se puso de pie cuando ella se acercó, tomó su mano y la besó. Ella pestañeó. ¿De qué demonios iba todo eso?

Su sonrisa era dolorosamente dulce cuando le preguntó— Eh, cariño. ¿Cómo estás?

Había un nerviosismo en él que nunca había notado antes. Esto la hizo sonreír. Pensar que hacía unos meses había considerado ponerse de rodillas y pedirle a este hombre un trabajo. Nunca lo había visto realmente tan desperado como para guardarle su trabajo o pasar por aros ardientes para que ella aceptara.

—Bien, Robby, ¿cómo estás tú? 

Él la miró fijamente durante unos segundos, frunciendo el entrecejo.— Pareces un poco delgada y demasiado pálida, también. ¿Qué te ha pasado?

Ella se encogió de hombros y se sentó.— No mucho. Sólo tomé unas necesarias vacaciones

—Por lo general me devuelves las llamadas enseguida. He estado llamándote. Casi toda la semana. No es normal en ti, chiquilla.

No había hecho nada normal desde que había regresado. No había tenido tiempo. La mayoría de sus días los había pasado durmiendo, aunque estaba intentando romper ese hábito. Sus noches estaban divididas entre las películas nocturnas y pensamientos sobre Marco y por qué demonios no la había llamado ya. Habían pasado dos días y él había prometido que estarían en contacto...

Robby seguía hablando sobre algo, pero ella no podía enfocar la conversación. El más pequeño ruido la molestaba, demasiadas personas, el ruidoso automóvil, demasiadas bocinas sonando. No podía resistirlo. Cómo había vivido alguna vez en esta ciudad, ahora era un misterio a ella. 

—¿Entonces, qué piensas?

—¿Qué? —Ella examinó al pequeño Robby, su grasiento pelo, y deseó estar en cualquier otra parte. Preferentemente en un lugar donde pudiera estar con su oscuro y sexy vampiro. Desnudo. 

—Te estaba contando que...

Ella olvidó a Robby de nuevo, concentrándose en cambio en la palpitación que comenzaba detrás de su cabeza. Necesitaba una taza de café urgentemente, antes de que aquello se convirtiera en un dolor de cabeza verdadero.

La charla de Robby no ayudaba. Él continuó, pero ella no prestó atención a sus palabras. Se concentró en la palpitación en su cabeza. De repente tuvo la sensación de oír el latido del pulso en el cuello de Robby que golpeaba al mismo ritmo que la palpitación en su cabeza. Ella parpadeó y tragó. Su garganta se había secado y su respiración se había hecho desigual.

¿Qué maldita cosa estaba haciendo mal? ¡Era Robby!

—Amara, ¿estás bien?

Ella asintió y lamió sus labios, pero era mentira. No estaba bien en absoluto. Sentía que iba desmayarse.

—¿Llamo a un médico?

—No —Necesitaba aquel pulso...

—¿Estás tomando alguna droga?

—¿Qué? —Ella tenía que esforzarse para entender lo que él decía— No, ninguna droga.

Dios, lo que daría por saber simplemente qué sabor tenía aquella vena...

¡Para! De acuerdo, había estado demasiado tiempo viviendo con un vampiro. Agitó su cabeza duramente y le hizo gestos a una camarera. Necesitaba una taza de café. 

O quizá necesitaba un vodka.

Ella necesitaba algo, y seguro como el infierno que la sangre de Robby no era. Había estado definitivamente demasiado tiempo con Marco. Ahora estaba engañándose.

Robby se removió en su silla mientras hablaba.— Um, los productores están deseosos de continuar la película con fondo suave.

Ella se rió.— No va pasar, Robby. No necesito este trabajo, y no te necesito.

Bebió a sorbos el café que la camarera puso delante de ella, pero le supo amargo y le agregó la mitad de una taza de leche, la cual ayudó un poco. Aunque estaba frío, podría por lo menos tragarlo. 

Apartando la taza lejos, optó por el agua que la camarera trajo con el café. Por lo menos, aquella no tenía sabor, para empezar. 

Robby miró el menú.— ¿Quieres algo para comer, dulzura? Pareces necesitarlo.

Ella agitó su cabeza y ondeó su mano en el aire.— No tengo hambre. Y simplemente para que conste en acta, mi nombre es Amara. Si vuelves a llamarme dulzura, cariño, o alguna estupidez de nuevo, voy a rasgarte desde la garganta hasta el trasero. ¿De acuerdo?

Los ojos de Robby se ensancharon y se movió perceptiblemente en su silla. Cuando habló, su voz salió como un graznido, meneando su cabeza vigorosamente.— Sí. De acuerdo. Lo siento. Sin embargo, debes comer algo. Estás desmejorada.

Ella suspiró.— ¿Sabes?, realmente no necesito que dirijas mi vida. Esta reunión fue una equivocación. Me voy antes de que hagas algo ridículo como ponerte de rodillas para suplicarme que trabaje.

—¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres que te ruegue?

Tenía que admitir que la idea le parecía atractiva

—¿A que se debe este repentino cambio?

Robby miró al suelo— Derek no hará la película a menos que tú la hagas.

Aquello era jugar sucio.

—Derek puede irse a la mierda, ya he terminado con él.

—Vamos, Amara, tienes que ayudarme en esto.

—¿Por qué todo gira alrededor de Derek? ¿Te estas acostando con él, también? —Ella golpeó con el puño sobre la mesa, haciendo que Robby se sobresaltara.

Él no respondió y mantuvo la mirada sobre la mesa.

—No lo puedo creer, ¿por qué me tomó tanto tiempo ver a Derek como el bastardo que es? Steve fue bastante malo, ¿pero tú? ¿Qué piensa tu mujer de esto?

Él contuvo la respiración— No le puedes decir nada a Carol. No te atreverías.

—Por favor, no te mereces que pierda mi tiempo, si necesitas algo más, llama a mi agente —Empujó su asiento y se levantó— Pensándolo mejor, no te molestes, está despedido. Adiós, Robby

Ella lo dejó en la mesa, mientras abría y cerraba la boca, echando saliva al hablar. ¿Por qué había tardado tanto tiempo en darse cuenta de lo estúpido que era? Casi se rió al pensar en eso. Al parecer Derek, el hombre que le había dicho que la amaría hasta la muerte, follaba con cualquier cosa que respirara en dieciséis kilómetros a la redonda. Los problemas con las droga debieron haber sido una señal de lo mal que estaba. Si no la drogas, sí su predilección por jugar con juguetes sexuales después de haber hecho el amor, debieron haberla advertido 

Ella le permitió usarla, le permitió a todo el mundo usarla, principalmente porque estaba acostumbrada a hacerlo. Su madre lo había hecho con su cordón de novios y maridos y cuando ella había elegido su propio camino había seguido su ejemplo.

Su agente siempre la había dominado y ella se lo había permitido sin pensarlo dos veces. Los directores con los que había trabajado habían hecho lo mismo. Era el momento de pararlo. Ahora iba a decidir lo que haría con el resto de su vida.

Se apartó el cuello de la camiseta y se secó el sudor de la frente Quizá estaba enfermando de algo. No estaba haciendo calor pero sentía como si su sangre fuera a hervir. 

Robby tenía razón en una cosa, necesitaba comer... La comida haría que se sintiese mejor. Una vez que empezara a comer como solía hacerlo antes, mirara su peso y comprimiera su cuerpo en un vestido para un chico de doce años se sentiría mejor.



* * *



No tuvo oportunidad de comer. Unos minutos después de que llegara a casa, alguien llamó a la puerta. Un poco prevenida, desde la última vez que un visitante la había secuestrado, abrió la puerta con un crujido.

No era un sangriento chupador. Era una mujer— ¿Qué puedo hacer por usted?

—¿Amara? ¿Podemos hablar un momento? Soy una amiga de Marco —La mujer sonrió.— Mi nombre es Ellie.

Suspirando, Amara abrió la puerta y la dejó entrar. Le pareció difícil creer que sólo fuera amiga de Marco. Era unos cinco centímetros más alta que Amara, su cuerpo era delgado y perfecto. Su piel era tan fina que parecía casi translúcida, y su pelo brillante y negro llegaba más allá de su cintura. Sus ojos eran una sombra deslumbrante de azul luminoso que destacaba contra su piel pálida. La mujer podría hacer una fortuna en Hollywood, tenía el tipo que se llevaba ahora. 

Un pensamiento la golpeó. Aunque Marco dijo que ella no lo era, Ellie parecía un vampiro. 

Ellie frunció el entrecejo.— ¿Pasa algo? 

—¿Eres un vampiro?

—No, no lo soy —Ellie se rió.— Supongo que simplemente estoy genéticamente maldita.

Amara resopló. Bendecida sería mas correcto— Entonces, de qué quieres hablar.

La expresión de Ellie se volvió seria— Marco.

—Permíteme suponer. Quieres que me aparte de él. Estoy metiéndome en tu territorio y me quieres fuera.

Los ojos de Ellie se ensancharon antes de estallar en carcajadas.— Confía en mí. No es en absoluto así. Marco apenas es mi tipo. Él es más un hermano para mí que otra cosa.

El alivio inundó a Amara.— Es bueno saberlo.

—¿Podemos tomar una taza de té?

—Claro, pondré la tetera y podremos sentarnos a hablar.

Unos minutos más tarde, Amara giraba la cucharita en su taza de té, sabiendo que no sería capaz de beberlo, el mero olor la estaba matando. 

Ellie sonrió simpáticamente— Son momentos difíciles para ti, ¿verdad?

—¿Te refieres a que el canalla de tu amigo me dejó sin decir adiós y sin molestarse en despedirse?

—Realmente, quise decir... —Ella hizo una pausa, su frente surcó.— Sabes que... no... no importa. No importa. ¿Cómo te sientes al volver a casa?

¿Acaso era un requisito que los amigos de Marco fueran tan discretos todo el tiempo?— Está bien, supongo... sólo me hubiera gustado que me llamara.

Ellie tomó un sorbo de su té.— ¿Te haría sentir mejor si te dijera que él te quiere?

—No, no me haría sentir mejor en este momento —dijo tocándose la cabeza— El deseo y el amor son dos cosas muy diferentes.

—Se preocupa por ti.

Amara negó con la cabeza.— Él se preocupó de conseguir lo que quería. Lo consiguió, y se marchó.

—Eso no es verdad. Él se preocupa más de lo que esta dispuesto a admitir —Ellie suspiró audiblemente.— Es un hombre muy terco, y a veces puede ser un verdadero imbécil.

Amara pestañeó por lo fácilmente que esas palabras salieron de su boca. Ella parecía tan culta, tan refinada. Los insultos no encajaban en ella. 

Ellie sonrió y Amara no pudo evitar hacerlo.— Sí, tengo que estar de acuerdo contigo en eso.

Ellie se quedó callada durante un momento. Acabó su té, bajó la taza, mientras apoyaba sus codos en la mesa.— Te importa, ¿verdad? 

Amara ni siquiera lo dudó.— Claro que me importa. Probablemente mucho más de lo que debiera.

—Él necesita a alguien como tú en su vida, lo crea o no. Ha cometido algunos errores, y ha sido herido antes, pero creo que eres buena para él. De algún modo no te veo aguantando ninguno de sus estallidos —Ella dio unos golpecitos a la mano de Amara.— No te preocupes. Él regresará.

Ella se encogió de hombros.— Ya veremos. A propósito, ¿cómo os conocisteis? 

—Fue hace mucho tiempo. Parece que lo hubiese conocido desde siempre. Yo tenía...Ah...Algunos problemas con unos vecinos y él intervino.

—No digas más —ella no quiso oír los detalles sangrientos.— ¿Quieres otra taza de té?

Ellie agitó su cabeza.— No, gracias. Tengo que irme ahora, pero te dejaré mi número por si alguna vez quieres hablar de nuevo. —le dio un trozo de papel— Siéntete libre de llamar cuando quieras si necesitas algo, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, gracias

Ella miró el papel después de que Ellie se fuera, sorprendida de que el número de Marco estuviera allí también.
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—No lo voy a llamar. —Amara miró el papel que Ellie había dejado y que estaba clavado con chinchetas al tablón de anuncios al lado de la nevera.— No debería haberse molestado en dejar el número, porque no hay nada en este mundo que me haga coger ese teléfono.

Mientras removía la pasta en la cocina, no dejaba de mirar el teléfono. No. Ni siquiera iba a pensar en cogerlo. Si quería verla, iba a tener que hacer él el primer movimiento. 

Llevando la cacerola al fregadero, escurrió su cena en el colador encima del fregadero. El teléfono sonó y dejó caer la cacerola vacía en la pila y corrió hacia él, cogiendolo al segundo toque. 

—¿Marco? 

—Buenas tardes, señora, soy Jeff, llamo del...

Colgó bruscamente el teléfono. Lo que le faltaba, ser incordiada esa noche por vendedores. Refunfuñando, volvió su atención a su comida. 

—Tonto. ¿Realmente es tan difícil coger el condenado teléfono y llamarme? —Descargó sus frustraciones mientras trituraba el ajo y la albahaca. Cuando acabó, lo había convertido en papilla.

Maldiciendo, los agregó al sofrito de la cacerola donde había calentado el aceite. En el momento en que el aliño entró en contacto con el aceite de oliva, le entraron náuseas tan fuertes que tuvo que apoyarse en la encimera. ¿Qué le pasaba? El olor de la comida nunca la había molestado antes. 

¿Estaría embarazada? 

No. Eso no era posible. Sus ciclos eran muy fiables, y nunca tenía retrasos. Tenía que ser algo más. ¿Pero qué era, y cómo podía arreglarlo para poder disfrutar una comida decente? 

Después de que la salsa estuvo lista, la mezcló con la pasta y puso un plato lleno en la mesa. Se iba a comer la maldita comida aunque muriera en el intento. Había estado un poco aturda últimamente, y probablemente era por no comer bien. Una vez que tomara un buen par de comidas estaría bien.

Diez minutos después sólo había podido forzar un bocado, y eso había sido más que suficiente. Ésta era su receta favorita. Ahora no podía tratarse del picante sabor. Simplemente el olor la hacía sentir mal. ¿Cómo podía comerse todo el plato si la hacía vomitar? 

—Me alegro de verte comiendo. —La voz de Marco se oyó de repente. No había estado allí un momento antes. 

Ella gritó y dejó caer su tenedor, la salsa salpicó por la mesa y su ropa. Sus ojos se entrecerraron cuando comprendió quién había hablado. Saltando y volviéndose para enfrentarlo, puso sus manos en sus caderas. 

—¿Cómo te atreves a entrar furtivamente aquí como si todo estuviera bien? No te he visto en días. ¿Qué te da derecho para simplemente presentarte sin llamar o algo? ¿No sabes lo que es la educación? ¡La manera educada de visitar a alguien no es aparecer furtivamente mientras está comiendo sin molestarse en llamar por teléfono primero!

Él no respondió. Estaba de pie en la puerta de la cocina, su gran hombro apoyado contra el marco. Su expresión era seria. Un poco demasiado seria. La ponía nerviosa. Se mordió el labio inferior y esperó.

—No podía estar lejos de ti. —Su confesión la dejó helada.— Lo intenté, Amara, por Dios que lo hice. Pero no podía parar de pensar en ti. 

—Podrías haber llamado. —Estaba empezando a parecer un disco rallado. Un velo de lágrimas apareció ante sus ojos y los enjugó, no estaba dispuesta a admitir que un hombre pudiera afectar tan fácilmente a la nueva y mejorada Amara Daniels. 

—Ya he hecho bastante daño. No quise lastimarte más. 

—Me heriste apartándote de mí. 

—¿No crees que no lo sé? —Una mirada de genuino dolor cruzó su cara.— Prácticamente morí al apartarme, pero no había nada que pudiera hacer. 

Ella sonrió débilmente.— ¿Quieres algo de cenar?

Él agitó su cabeza. 

—¿No comes, eh?

—No es eso. Mis necesidades son diferentes. 

No lo conocía.— Sí, estoy empezando a pensar lo mismo. 

—¿No has estado comiendo bien?

Ella agitó su cabeza.— No. No he tenido hambre. Probablemente es toda la tensión. 

El silencio que se hizo entre ellos fue más incómodo, pero ella no sabía qué decirle. Marco finalmente lo rompió.— Creo que te sometí a mucha tensión innecesaria. 

Ella se encogió de hombros.— No es nada. Sobreviviré. —Intentó sonreír para demostrarle que estaba bien, pero era más duro y más difícil por momentos. A este paso, estaría gritando a sus pies enseguida. 

Él agitó su cabeza.— Yo casi no lo hice.

Ya no pudo detener las lágrimas. Caían por su cara llevándose la mayor parte de su rimel con ellas. Si no lo resolvían rápidamente, iba a terminar pareciéndose a un mapache. 

Él no se movió, pero ella podría jurar que lo sentía más cerca. El calor de su cuerpo se movió por encima del suyo, envolviéndola como si estuviera sólo a unos centímetros. Cerró sus ojos y absorbió avariciosamente su calor. Había estado privada de él tanto tiempo que dolía. 

¿Espera un segundo, sólo habían sido un par de días? 

Se sentía como una eternidad. No le importaba ya que debería odiarlo por no llamar, por no mencionar asustarla con su súbita aparición. Podría torturarlo después. Ahora sólo quería que la sostuviera.

—¿Qué estabas haciendo ahí, de todas formas? 

Él despidió su pregunta con un movimiento de su cabeza.— No quise herirte, Amara. Lo juro, nunca quise hacerlo. 

—La única cosa que me hirió fue cuando me abandonaste. 

Él cruzó el cuarto en tres pasos y ella estuvo en sus brazos. De esta forma ella se fundió en él. La besó, profunda y desesperadamente, y supo que no era la única que había estado sola. Gimió en su boca y se aferró a él, tenía miedo de que se volviera a irse. El hombre era una adicción, una que ella nunca conseguiría romper. Sólo cuando estaba con él se sentía entera. 

¿Cuándo se había convertido en alguien tan dependiente? 

Él rompió el beso, pero no le permitió alejarse. Sus brazos se cerraron tan herméticamente a su alrededor que le produjeron problemas para respirar.— Eh, ¿podrías aflojar un poco antes de que me desmaye? 

Él se rió una vez y soltó su abrazo un poco.— ¿Qué tal así?

—Mejor. Te he extrañado tanto.

—Sólo han sido unos días. 

Unos días en los que había vivido su propio infierno personal, sin estar segura de donde pertenecía.— Dime que nos has sentido lo mismo. 

—Esto es demasiado fuerte. No lo puedo controlar —Cerró sus ojos brevemente. Cuando los reabrió, ella vio preocupación y el crudo deseo en su mirada.— Dios, Amara. Lo he intentado. He intentado apartarme de ti, pero no puedo hacerlo. 

Ella pasó sus uñas a lo largo de la línea de su mandíbula, produciéndole un escalofrío.— ¿Por qué molestarse intentándolo?.
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—Sé que hay una razón por la cual debo alejarme, pero no puedo recordar cuál es —Él subió su camiseta y pasó sus manos por su desnuda cintura antes de sacar la camiseta por su cabeza y hacerla a un lado.— Quizás debas refrescarme la memoria. 

¿Y darle una razón para salir nuevamente de su vida? Tenía que estar bromeando.— En lugar de concentrarte en las razones por las que debes marcharte, ¿por qué no nos concentramos en las razones por las cuales debes quedarte? 

Él ahuecó sus pechos en sus palmas y se inclinó para chupar sus pezones a través de su sostén. La combinación de su boca caliente y el encaje hizo que sus rodillas temblaran. Su lengua se movió sobre sus arrugados pezones, empapando el tejido. 

—¿Y cuáles serían esas razones?

Pensar en algo se hacía todo un desafío— ¿Que hay por aquí una buena idea, y sería tonto no aprovecharlo sólo porque no encontramos una manera más ortodoxa de hacerlo? 

Él alzó la vista hacia ella y agitó su cabeza.— Supongo que tuve suerte. Cualquier otra mujer habría corrido, mientras gritaba por un policía un segundo después de que te dejará libre. ¿Por qué no lo hiciste?

—Porque sabía que no me harías daño, al menos no después del primer día. Y creo que me habrías dejado ir si hubiera protestado bastante.

Él suspiró.— Tienes razón. Aunque he intentado convencerme de lo contrario, nunca pensé en herirte. 

—¿Eso significa que te preocupas de mí?

—No insistas, Amara —Él agitó su cabeza, pero sus ojos le dijeron todo lo que ella necesitaba saber. 

Sus dedos subieron a su espalda, desabrochando su sostén y sacándolo fuera de sus hombros. Ella se estremeció cuando su boca encontró sus pechos desnudos. Él dio un golpecito con su lengua en la carne sensibilizada, mientras usaba sus labios para chupar y chupar hasta que sus bragas estuvieron mojadas. 

Ella levantó sus manos hacia su pelo y lo sostuvo apretadamente mientras él se amamantaba primero en un el pezón, y luego en el otro. Ella gritó cuando sus colmillos rozaron sus pechos suavemente.— No creo que pueda estar de pie mucho más tiempo.

Él no contestó. Dio un codazo a sus piernas para que las abriera y metió su rodilla entre ellas, su muslo rozaba contra su dolorido clítoris. De repente ella se volvió demasiado consciente de que estaban demasiados vestidos para la ocasión. Tiró de su camisa, pero no podía conseguir que sus dedos dejaran de temblar para sacársela. 

—¿Saldrás de esta ropa? 

—Pronto. —Él pasó su lengua a lo largo de su cuello mientras desabotonaba su pantalón vaquero.— Muy pronto.

Él empujó sus pantalones vaqueros hacia sus caderas y ella salió de ellos. Entonces su pierna regresó entre las suyas, su muslo seguía frotando de un lado para el otro su clítoris, sólo separado por la delgada tela de sus bragas. Ella se meció descaradamente contra él, necesitando el descargo. 

Él no le permitiría tenerlo. Simplemente cuando ella pensaba que en un segundo más explotaría en un clímax, él movió su pierna y se separó de ella. Sus piernas estaban tan débiles y tambaleantes que casi se cayó. Él llevó sus manos a sus caderas y la sostuvo mientras se arrodillaba delante de ella. 

—¿Qué estás haciendo? —Si él tenía en su mente lo que ella pensaba que le haría, no habría manera alguna en que sus piernas la sostuvieran.. 

—Confía en mí.

—Confío en ti. Es por mí por quién estoy preocupada. Apenas puedo estar de pie...

Él tocó con su nariz su sexo a través de sus bragas. Cuando encontró sus labios vaginales y pasó sobre ellos la punta de su lengua ella casi se murió. Él resbaló un dedo en el elástico de la pierna y siguió el mismo camino que su lengua había recorrido antes de rasgar las bragas de su cuerpo. 

Ella jadeó cuando algo de aire fresco golpeó su piel. Se le puso la carne de gallina, pero no por mucho tiempo. Él extendió sus labios con sus dedos pulgares y acarició su clítoris con la parte suave de su lengua. Ella se olvidó del frío. Estaba quemándose. 

Ella se arqueó hacia atrás y se apoyó en la barra detrás de ella. Él profundizó con su lengua en su sexo, empujando adentro y afuera antes de regresar su atención a su clítoris. Tomó el pequeño bulto de nervios en su boca y lo chupó con fuerza.. Eso fue todo lo que ella necesitó para correrse, mientras gritaba apretándose contra él.. Cada músculo de su cuerpo estaba tenso y ella no podía aguantarlo más. 

Sin embargo, él no se detuvo. Continuó chupando y lamiéndola, mientras acariciaba con su lengua dentro de ella hasta que tuvo dos orgasmos más. Luego se puso de pie y la tomó en sus brazos, ella no habría podido quedarse de pie aún si lo hubiese querido. 

Increíblemente, sintió el pene de Marco, duro como la piedra, apretándose contra ella dentro de sus pantalones vaqueros, y esto la encendió en otra ola de caliente deseo. Manoteó para abrir la cremallera de sus pantalones, necesitándolo dentro de ella. 

Liberó su pene trabajosamente y envolvió su mano alrededor de su longitud. Lo acarició unas cuantas veces antes de pasar sus dedos por sobre su cabeza. Marco gimió, largo y bajo, y se empujó contra su mano.— Esto se siente bien tan.

—Ése es el propósito.

—Tienes que detenerte.

Ella calmó su mano.— ¿Por qué detenerme si se siente tan bien? 

—¿Dónde está tu habitación?

—Arriba, primera puerta a la derecha.

Ella se sonrió internamente cuando Marco la levantó y la dirigió hacia allí de aquella manera. Ningún hombre se había molestado jamás en hacer algo así con ella. El hecho de que realmente no fuera muy liviana lo hizo aún más romántico. 

Él la tendió en la cama y le sacó toda su ropa antes de unírsele. Intentó volverla de espaldas, pero ella no iba a permitirle simplemente tomarla todavía. Ella se sonrió, mientras pensaba que hasta hacía unos pocos días atrás él no se había molestado en reconocer el hecho de que ella estaba viva. 

Ella puso su mano en su pecho.— Espera.

—No es momento para juegos. No creo que pueda esperar más tiempo.

—Oh, creo que vas a sorprenderte. —Ella le empujó con sus hombros— Espera.

Él empezó a protestar, pero entonces cambió de idea y se reclinó en el colchón. Su mirada era cauta, y ella pensó en cambiar aquello. Él no estaba acostumbrado a que las mujeres se hicieran cargo, por lo menos no en la habitación. Ella iba a cambiar eso también. Estaba divirtiéndose demasiado como para dejarlo. 

Además, ella quería que él se acostumbrara a permitirle su tiempo. Podía alguna vez ser sumisa, pero sólo si era recíproco, en partes iguales. Marco ya había tenido su turno de estar al cargo, y ahora iba a ser ella quién saboreara cada segundo de tiempo. 

Ella estiró sus brazos sobre su cabeza y apretó sus muñecas sobre las almohadas.— Déjalas aquí.

Él agitó su cabeza.— De ninguna manera. Quiero tocarte..

—Nada de tocar. No todavía.

—Eso no es justo. —Él empezó a alzar sus brazos. 

Ella levantó una ceja.— Oh, ¿y secuestrarme fue justo? 

Él permitió que sus brazos se dejaran caer hacia atrás sobre las almohadas con un suspiro dramático.— Ahí tienes razón. Simplemente se buena.

¿Buena? Ella no tenía ninguna intención de serlo en absoluto. 

Pasó sus manos por sus lados, mientras raspaba sus uñas a lo largo de su piel con bastante presión como para dejar una marca roja. Él siseó en una respiración entrecortada y permitió que su cabeza cayera hacia atrás contra la almohada. Ella vio su beligerancia cuando encontró sus ojos, luchaba contra ella. Estaba matándolo, pero por lo menos él estaba intentando obedecerle. Ella no sabía cuánto tiempo más pasaría antes de que él decidiera tomar el mando. 

Se apoyó en él y arrastró una línea de besos por su pecho. Lamió sus pezones y zambulló su lengua en su ombligo, queriendo degustar cada pulgada de su expuesta carne. 

Sobre todo su enorme pene erguido. 

Ella no tenía mucha experiencia en sexo oral y en darle placer a un hombre. No era algo que antes le hubiera interesado, por lo que lo había evitado en la mayoría de las ocasiones. Pero por él haría más de una excepción. Quería probarlo. El sólo pensar en sostener su palpitante miembro entre sus labios le hacía agua la boca y latir su sexo.

Ella lanzó su lengua para mojar sus labios repentinamente secos y Marco gimió. Sus ojos se abrieron cuando ella vio la mezcla de dolor y calor en sus ojos. 

—Chúpame, Amara. Necesito sentir tu boca en mi pene.

Ella pasó su lengua experimentalmente por su longitud. Él era tan suave..., y al mismo tiempo puro acero. Arremolinó su lengua sobre su rojiza cabeza y él empujó sus caderas hacia ella. La confianza la reforzó, lamió la gota de preeyaculación que surgió de su diminuta apertura. Cerró sus ojos y suspiró indulgentemente.— Tienes un sabor increíble.

El gemido resultante de Marco fue áspero. Ella agachó su cabeza para esconder la risa que burbujeaba dentro suyo. 

Tomando sus pelotas en una mano, ella acarició su piel de la una a la otra. Él dio un respingo y empezó a alzar sus brazos de nuevo, pero ella agitó su cabeza.— Quédate donde estás o me veré obligada a lastimarte.

—Dios, Amara. Simplemente hazlo. No puedo sopórtalo más.

Ella lo tomó dentro de su boca, acariciándolo de arriba a abajo. Ella simplemente estaba consiguiendo un buen ritmo cuando él la apartó. 

Ella balbuceó una protesta.— Eh, te dije que no te movieras.

—No tenía opción. Iba a correrme.

No le habría importado, pero al parecer él tenía otras cosas en la mente. Se puso detrás de ella y empujó su barriga hacia el colchón, mientras la cubría con su cuerpo. Le besó el cuello antes de morderla. Sus colmillos se hundieron en lo más profundo de su carne. 

Ella gritó, casi preparada para correrse del dolor y del placer que le producía. Parecía que cada vez que él lo hacía su placer era más intenso. No pudo pensar demasiado en ello porque unos segundos después él la tiró hacia atrás. Estaba a punto de protestar cuando él alzó sus caderas a en el aire, dejando su torso en la cama. Ella se sintió más abierta, más expuesta de lo que jamás se había sentido alguna vez en su vida, pero no se sintió vulnerable. Se sentía segura con él, no importara lo que le hiciera. Él zambulló sus dedos en ella, los empapó en su sexo y los pasó a lo largo de sus labios vaginales, mientras extendía la humedad en ella. Apretó la punta de su pene contra ella, frotándolo por su clítoris. Cada nervio de su cuerpo se sobresaltó. 

—Me hiciste enojar. —Su tono era acusatorio, pero no amenazador. 

—Lo sé. —Ella gimió suavemente mientras él continuaba frotando su pene a lo largo de sus pliegues.— Pienso que disfrutaste cada segundo.

Él se rió.— Sí, probablemente demasiado. Otro golpecito de esa asombrosa lengua tuya y me abría derramado sobre tu cara.

Ese pensamiento envió una corriente de placer a través de su cuerpo.— La próxima vez, hazlo.

Él empujó su pene en su vagina, llenándola completamente en un golpe. Ni siquiera hizo una pausa. Sus golpes eran duros e irregulares, sus pelotas daban chocaban contra su carne. Ella agarró las sábanas en sus manos y las apretó esperando al borde de otro orgasmo increíble. 

Algo dentro de ella fue diferente esta vez. Sintió como si no hubiera pasado tiempo desde la última vez que estuvieron juntos, cuando ella había sido tan frenética y salvaje. Sentía en lo más profundo como si algo la estuviera tomando, una parte de ella sobre la que no tenía ningún control. Su cuerpo entero se estremecía sintiéndolo despertar desde las puntas de los dedos de los pies. 

Ella estaba teniendo problemas para respirar. Ella necesitaba... algo, no sabía qué pero algo. Se estaba quemando y no sabía que es lo que desataba ese fuego. Los dedos de Marco que tomaron su clítoris fueron todo lo que necesitó para llevarla al borde. Se vino con un gemido, apretando con sus músculos internos herméticamente su pene. 

Su errática respiración se convirtió en un gemido cuando él paró y se vino, vaciándose dentro de ella. Cuando él salió de ella y le permitió irse, se derrumbó en la cama, saciada y débil para moverse. Él se reclinó a su lado, dibujando círculos pequeños en su trasero con las yemas de sus dedos. 

Pasó mucho tiempo antes de que ella pudiera formar un pensamiento completo, ni hablar de charlar. Cuando finalmente pudo emitir una palabra, sólo pudo decir.— Así que esto era así.... 

—Sí. Sé lo que quieres decir.

—¿Estás bien? —Ella levantó un poco su cabeza para mirarlo, pero encontró que era demasiado esfuerzo. Se echó hacia atrás contra el suave sostén de la almohada y suspiró. 

Él se rió.—No lo sé. ¿Y tú? 

—Sí —Ella estaba bien, pero aquella sensación increíble aún no se alejaba. Había disminuido con el orgasmo, pero no se había marchado. Era un latido embotado bajo su vientre, un poco como el deseo pero no realmente. Ella habría dicho que era similar a lo que había sentido aquella tarde comiendo cuando había pensado en la sangre de Robby, pero era demasiado espeluznante para unir lo que ella tenía con Marco a algo sobre Robby. 

Todavía, el sentimiento estaba allí y no se marchaba. 

—¿Amara? 

—Mmm. —Hablar todavía era un esfuerzo. 

—Necesitamos hablar.

Su frase penetró por su niebla sensual.— ¿Cuál es el tema? 

—Hay algo que necesito decirte. No son precisamente buenas noticias.




Capítulo 14



Ella se irguió a la cama, lista para estrangularlo.— ¿No serás gay, verdad?

El rió, pero en su expresión se mezclaban la incredulidad con el horror.— ¿Estás loca? Después de lo que acaba de suceder, ¿cómo puedes tener ninguna duda?

—Okey, lo siento. Es sólo que últimamente parece que tengo un problema con eso.

Él suspiró.— No soy como tu ex.

No, ciertamente no lo era.— ¿De qué quieres hablar?. —Si no era gay, lo cual es una buena cosa, ¿cuál podría ser el problema?— Vas a dejarme, ¿verdad?

—No. —Él parecía algo más que irritado.— ¿Quieres escucharme durante un minuto? —Ella asintió. Él respiró profundamente antes de continuar.— No te has ido sintiendo mejor, ¿verdad?

Quería negarlo, decirle que se sentía como antes, pero no era cierto. No podía mentirle cuando la estaba mirando con una expresión tan preocupada.

—Me siento ... de hecho, me siento peor.

—Esto no debería estar pasando. Maldita sea. ¿Por qué dejé que ocurriera?

—Pareces Royce. ¿Me vas a explicar cuál es el problema?

Él se sentó en la cama, apoyándose contra el cabecero.— Es un explicación muy larga y compleja.

Ella pestañeó.— Me debes una explicación, compleja o no.

—Okey, intentaré hacerlo lo mejor posible. Lo que te dije antes sobre la compartición de sangre no era completamente cierto. Un vampiro es alguien con una mutación genética en su sangre. No es compartir la sangre lo que lo causa. No es exactamente una enfermedad, pero yo diría que casi.

—¿Qué demonios estás intentando decir? Cada vez me estás confundiendo más.

Él meneó su cabeza.— Sólo escúchame. Estoy intentando decirte algo. No se necesita intercambiar sangre. Es lo que sucede muy a menudo, pero no es necesario. Si la sangre de un humano se infecta con sangre que contiene el gen mutado, se convierte en vampiro.

—¿Es una infección?

—Supongo que podrías verlo de esa forma. Pero no una que se pueda curar.

—¿Y por qué estás diciéndome esto?

—Antes me pediste una explicación.

Lo había hecho. Pero ahora no estaba segura de que quisiera saberlo.— Déjame ver si lo he entendido. Un humano se puede convertir en vampiro si su sangre está expuesta a sangre de vampiro. ¿Así que es como un agente patógeno que se encuentra en la sangre?

Él asintió.— Exactamente.

Su sangre se heló cuando descubrió adónde quería llegar él. Después de todo no era una explicación inocente. Ella se mordió los labios.— ¿Cómo de fácil es que la sangre de alguien se infecte?

Él habló con mucho cuidado, muy despacio.— Depende de la cantidad de sangre y del sistema inmunológico del humano. Con una gota de sangre las probabilidades de que se produzca la mutación son muy escasas.

—Pero es posible.

Él dejo escapar la respiración.— Sí. Es posible.

—Esto está relacionado con que yo mordiera tu labio.

Él asintió.

—Tú no crees... que yo...

Él asintió de nuevo, muy lentamente. Alargó la mano para tocarla, pero ella se retiró agitando la cabeza.— Estás equivocado. Estoy bien. Sabría si mi sangre estuviera mutando, ¿verdad?

—¿Tú crees?

Ella no dijo nada. No sabía qué decir. Lo que él le estaba diciendo no era posible. No le podía pasar a ella. Esto tenía que ser otro mal sueño. No, no un mal sueño. Una pesadilla.

—Debe de haber algo que podamos hacer para que vuelva a ser normal.

—No es como si hubiera una medicación o algo así. Una vez que estás infectado, es para toda la vida.

Ella sacudió la cabeza, esperando hacer desaparecer de alguna forma lo que él estaba diciendo.— No. Tiene que haber una forma.

—La hay. Aprende a vivir con ello.

Ella le miró, todavía sacudiendo su cabeza como algún estúpido muñeco con cabeza colgante.— Todavía soy humana, ¿no?

—Tendrás que usar esa descripción en un sentido amplio de ahora en adelante.

Okey, aquello era realmente una pesadilla.— Si me limito a esperar, ¿se irá?

—No lo lograrás. Esto no es un virus, es una mutación genética.

—Así que ahora soy...

—Considera que has mutado.

—No. Yo no quiero esto. Todo lo que quiero es volver a mi antigua vida. —O a su falta de ella, en cualquier caso. Quería volver a ser una chica agradable, casi normal y desempleada. Aquello eran tonterías.— ¿Qué puedo hacer para cambiarlo?

—Hay más. —Él alargó la mano para tocarla, pero ella golpeó con fuerza sus manos.

—Me acabas de decir que soy un vampiro, y no me vas a dar más malas noticias esta noche. —Ella se tapó los oídos con las manos y empezó a tararear.

—¿Amara?

—Lo siento. ¡No puedo escucharte!

Él le apartó las manos de los oídos y su tarareo paró. Ella parpadeó unas cuantas veces, grandes lágrimas cayeron de sus ojos por segunda vez esa noche. Ella no era así. Nunca lloraba.

Bueno, no era exactamente algo de todos los días el que su amante le dijera que accidentalmente se había transformado en vampiro.

—Todo va a ir bien.

Sus esperanzas crecieron con esa frase. Lo siguiente que iba a decirle es que todo esto era una gran y perversa broma. Ella estaba bien, sólo muy estresada.. No más sangre mutada para esta chica.

—Vas a tener que alimentarte antes de que enfermes.

Y entonces sus esperanzas se desplomaron. No sólo se desplomaron sino que se hicieron añicos.

Desplomadas y hechas añicos, llevándose la ciudad entera de Los Ángeles con ellas.

—¿Tengo qué? —Su voz se elevó y quiso vomitar o llorar. O golpear verdaderamente fuerte algo.

Como la cara de Marco.

—La mutación toma un cierto tiempo. Puede llevar días, o incluso semanas, pero una vez que se ha completado, puedes morir si no te alimentas.

—¡Era sólo una gota! No sabía que pasaría esto.

—No debería haberte tocado nunca. —resopló él— Si hubiera sabido lo que ibas a hacer, te habría detenido.

Ella no lo dudaba. Era su propia estúpida falta por querer forzarle a estar con ella. Ella meneó su cabeza.— No es un fallo tuyo, lo sabes.

Él resopló.— Bueno, sí, sí lo es. Si te hubiera dejado sola, nada de esto habría pasado.

Ella contuvo la respiración.— Ni siquiera sé qué decirte.

—Estás sufriendo una agonía.

Bueno, ella no lo describiría exactamente como agonía, pero tampoco era un día de campo.

—Puedo ayudarte con ello.

—¿Cómo? —Casi le daba miedo preguntar.

—Ayudándote a alimentarte.

—Oh, no. No voy a hacer que traigas extraños a la casa para que pueda chupar sus cuellos.

Esa vez él rió con ganas.— No quería decir que bebieras de algún extraño. Quería decir que te alimentaras de mí.

—¿En serio? —Ella parpadeó.— ¿Podría hacer eso?

Su sonrisa era puramente diabólica.— Me encantaría que lo hicieras. Lo he deseado durante mucho tiempo.

Tragó saliva con fuerza.— Hum, no sé. ¿Ayudará?

—Bueno, no puede hacer daño. Además, necesitas comer. A este ritmo te vas a consumir antes de que tengas una oportunidad de acostumbrarte.

Ella podía ver por la expresión de su rostro que él no quería que eso sucediera. Maldita sea, ni ella. Independientemente de lo que le hubiera ocurrido, y de cómo esta mierda de ser vampiro y subsistir a base de sangre afectara a su vida, no estaba preparada para morir.

Ella no podía olvidar la fascinación que había sentido por la sangre de Marco. Ahora entendía por qué. No se había estado volviendo loca, se estaba convirtiendo en un monstruo mutante.

No importaba, no cuando casi podía sentir la sangre caliente latiendo en las venas de él. Quería esa sangre. Quería probarla, dejarla fluir en su boca ...

Chupándose los labios, se dio cuenta que se estaba volviendo una necesidad. Su pulso se aceleró y ella se sorprendió de encontrarse excitada sexualmente incluso aunque se hubiera saciado más veces de las que podía contar.

—Dime algo, Marco. ¿Tu especie siempre se alimenta uno del otro cuando hacen el amor?

Él se encogió de hombros pero algo chispeó en sus ojos.— Es una práctica común.

—¿Cómo lo manejas? Me sentí tan mareada.

—Será diferente. Te lo prometo.

—No quiero hacerte daño.

Él se rió.— Por favor, hazme daño.

Ella deslizó su lengua sobre sus dientes. Sus agradables dientes, normales, humanos.— ¿Cómo se supone que...?

—Irá bien. Confía en mí en esto.



* * *



Marco esperó durante una eternidad, viendo en los ojos de Amara todas sus emociones en lucha, del deseo al miedo pasando por la negación y la indecisión. Su polla ya estaba dura por la anticipación de lo que ella estaba a punto de hacer.

O lo que él esperaba que estuviera a punto de hacer.

Ella tenía miedo y él entendía ese miedo. Su propia conversión había sido muy diferente porque él había estado desangrándose en ese momento. Dado que no le quedaba apenas sangre en el cuerpo, la mutación se había llevado a cabo casi inmediatamente.

Y él la había querido. Prácticamente había suplicado por ella. Estaba muriéndose. Amara era joven y llena de vida. Todavía no entendía que esta vida podía ser lo más asombroso que le hubiera sucedido alguna vez.

Él tenía otra razón para querer que ella se alimentara de él. Eso acrecentaría el vínculo entre ellos, que él sabía que ya era más fuerte de lo que debiera. Cuando ella le había dejado había sido una tortura. Ésta era una forma de atarlos de por vida, con lo cual él nunca podría apartarla de nuevo.

Resopló. Ahora no había ninguna razón para apartarla. No tenía que temer perder el control y convertirla sin su permiso. La ingestión de su sangre por parte de ella había sido un terrible accidente, pero algo bueno había surgido de ahí. Él tendría a su mujer de por vida.

Sólo esperaba que ella siguiera siendo tan comprensiva cuando comprendiera la magnitud de la situación en la que se había metido. Podía aceptarlo todo bien en ese momento, pero mañana o pasado mañana, cuando finalmente comprendiera lo que ahora era , probablemente tendría unas cuantas cosas que decirle.

Ésa era la razón por la que tenía la intención de aprovechar al máximo la noche. Si él pudiera mostrarle cuán increíble podía ser esa vida, era posible que ella no se alejara de él cuando finalmente entendiera lo que le había hecho.

—Ven aquí, Amara.

Él medio esperaba que lo rechazara, pero no lo hizo. Ella cruzó la cama a gatas y se sentó a horcajadas en su regazo. Eso le volvió completamente loco. Luchó contra la urgencia de empujar contra ella, empujar dentro de ella. Tenía que dejarle que tomara por sí misma cualquier cosa que necesitara.

—Te quiero a ti, Marco. —Su voz era escasamente un susurro, pero hizo que un escalofrío recorriera todo su cuerpo. Él había estado esperando una mujer como ella toda su vida. Y considerando la duración de su vida, aquello era decir mucho.

Decidió aligerar el momento cuando vio el abyecto miedo en sus ojos.

—Haz conmigo lo que quieras, mujer. —El dejó caer su cabeza hacia atrás, ofreciéndole su cuello en un simulacro de rendición.— Soy tuyo para que me tomes.

Ella se rió. A él le encantaba el sonido de su risa.

—¿Sabes cuán preciosa estás esta noche?

Ella alzó una ceja.— Tú eres un poco parcial.

Era su turno de reír. Ella no sabía lo acertada que estaba. Incluso antes de que la hubiera tomado, había visto lo increíblemente bella que era. No era que fuera despampanante. Sus rasgos eran más interesantes que dotados de belleza clásica. Su belleza tenía mucho que ver con la química entre ellos, y también bastante con el hecho de que era la primera mujer en cuatrocientos años que le había desafiado habitualmente y todavía le excitaba.

Él levantó su cabeza un poco.— ¿A qué estás esperando? No me dejes aquí colgado.

Su risa esta vez fue puro pecado. Rodeó su polla con la mano y le acarició unas cuantas veces.— Para mí cuelgas bastante bien.

Si ella no se alimentaba pronto, la iba a tumbar sobre su espalda y la iba a follar. Entonces no iban a pensar en alimentarse durante un buen rato y el no quería prolongarlo más tiempo. Quería darle la oportunidad de descubrir lo que era alimentarse rápidamente. Podría ayudarle a aceptarlo mejor más tarde. Pero si ella no se daba prisa y ... 

Sus pensamientos finalizaron abruptamente cuando ella tomó su polla en su boca. Él gimió y empujó dentro de su boca, habiendo ido demasiado lejos para nada más. En el último segundo recuperó la cordura. Tenía que pararla antes de que se les fuera de las manos. Esa primera vez iba a ser difícil, pero con suerte ella iba a alimentarse regularmente de él en poco tiempo. Agarrándola de los hombros, la levantó y la apoyó sobre él. 

Sus húmedos labios se apretaron firmemente alrededor de su polla y sus pezones endurecidos se levantaron contra su pecho. Él no iba a durar ni un segundo más.— Necesito esto de ti, Amara. Lo necesito.

Con una mano en la parte de atrás de su espalda, él la guió hacia su garganta. Al principio ella sólo pasaba su lengua sobre la piel, llevándole al borde de la locura. Entonces sus dientes le pellizcaron. No fue suficientemente fuerte como para romper la piel, pero su polla empujó contra ella. Él no pudo evitarlo. Gimió, más por la anticipación que por las sensaciones del momento.

Sólo había convertido a un humano una vez en su vida, y los desastrosos resultados eran algo que desearía olvidar si pudiera. La mayor parte de su conocimiento sobre el tema provenía de Royce, que había estudiado mucho más el asunto. Así que, en cierta forma, ésta era una nueva experiencia para los dos.

Él esperaba una gran cantidad de dolor de sus romos dientes humanos. Se sorprendió cuando la picadura que sintió fue aguda pero momentánea. Ella se había convertido mucho más de lo que él esperaba. Su sangre se debía de haber infectado inmediatamente. Tendría que mantenerla apartada de los espejos. Si ella viera los colmillos que él sabía que ahora poseía, recibiría un shock.

El primer lametón de su lengua fue tentativo. Pronto se volvió más intrépida. Finalmente se pegó a él y chupó con fuerza. Él no pudo resistirlo otro segundo. Levantándola por las caderas, empujó su polla dentro de su coño. Ella jadeó contra él, pero pronto estaba montándole con abandono.

Ella gritó, su orgasmo golpeándola con fuerza. Se deslizó sobre él, su boca apartándose de su cuello. Él la agarró contra sí para besarla, limpiando el rastro de sangre de la comisura de su boca con la lengua. Saborearse a sí mismo en ella sólo incrementó su placer.

Lo supiera ella o no, Amara ahora le pertenecía a él. Para siempre.

Y él a ella también. Todavía tenían mucho que hablar, y ella tenía muchos pecados que perdonarle. Se conocían el uno al otro en el sentido físico, pero si lo pensaba bien, no la conocía tanto aunque aún así la quería. Planeaba cambiar eso. Pronto. Pero por ahora, tendría que conformarse con lo que ella le diera. Si era sólo físico, lo aceptaría de forma temporal.

El último pensamiento desapareció cuando estalló su propio orgasmo. Sus pensamientos saltaron en mil pedazos cuando se derramó dentro de ella. De su mujer. Su mujer. Nunca pensó que esa frase volvería a aparecer en su mente, pero se había deslizado furtivamente dentro de él cuando menos lo esperaba.

Tenía que admitirlo, incluso le gustaba un poco cómo sonaba.

Amara se recostó en el colchón, extendiendo los brazos.— Guau.

Él no pudo evitar la presunción que sintió ante su comentario.— ¿Eso crees?

—Oh, por favor. Sé que tú lo has sentido también.

—¿Cómo lo sabes?

Él se colocó al lado de ella, deslizando su mano arriba y abajo de su muslo.

—Esto va a sonar raro, pero sentí lo mismo que tú cuando te corriste. Yo, hum, podía sentir lo que estabas sintiendo la mayor parte del tiempo. —Ella alzó su ceja.— De todas formas, esto probablemente no suene tan extraño para ti, ¿verdad?

Extraño ni siquiera empezaba a describirlo. Hasta donde él sabía, los únicos vampiros que podían leer las mentes eran los que habían tenido poderes mentales como humanos. Él se encogió de hombros. ¿Qué sabía él? Había pasado la mayor parte de los cuatrocientos años ignorando emocionalmente a cualquier vampiro que se había encontrado.

—Para ser honesto, esto es también bastante nuevo para mí.

—¿Cómo?

—Nunca me he permitido sentirme unido antes. —Mentalmente, había preferido guardar las distancias. Desde el principio no había podido hacerlo con Amara.

—¿Estás unido ahora?

—Es mejor que lo creas así.

Él no iba a decirlo lo adorable que le parecía con sus nacientes colmillos.

Ella pestañeó con fuerza y pasó la lengua por sus dientes.— ¿Mis qué? Oh, Dios. No puedo creerlo.

Él se la quedó mirando fijamente, sin saber qué pensar. No había expresado ese pensamiento en voz alta.

Su ceja se enarcó aún más.— Creía que habías dicho que los vampiros no podían leer la mente.

Él sacudió su cabeza.— No. Dije que yo no podía leer mentes. Algunos pueden, otros no. Depende de cómo eran cuando eran humanos. —Entonces lo que ella estaba diciendo le golpeó.— ¿Me estás diciendo que lees mi mente?

Ella asintió lentamente.— Eso supongo. Realmente es más sentir tus pensamientos que leerlos. No fue muy profundo, sólo un toque.

—Parece que supieras de lo que estás hablando.

—Sí. Mi abuela era adivinadora en una de esas pequeñas tiendas de la parte de atrás de la casa. Era una de esas atracciones para turistas. —Ella puso los ojos en blanco.— Lo hizo durante años. Por lo que me han dicho, hizo algunas suposiciones bastante buenas.

Se le encendió una bombilla en el cerebro.— ¿Tu abuela tenía poderes psíquicos?

Amara se rió.— No, tonto. Era una lectora de manos en una pequeña y excéntrica tienda donde se leía la fortuna. De cualquier forma, eso es una sarta de tonterías.

—¿Cómo los vampiros?

Sus ojos se dilataron.— Oh ... Dios ... mío.

Él suspiró. Si ella había heredado aunque fuera una pequeña cantidad de habilidades psíquicas, iba a ser una vampira muy poderosa.
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Ella se había dormido en medio de la discusión. Cuando se despertó, su boca se sentía como si hubiera estado chupando algodón y su cabeza palpitó. Pero no se sentía hambrienta.

Espeluznante.

Encontró a Marco sentado en la mesa de la cocina, leyendo el periódico. Haciendo una cosa tan normal para un hombre. Sus propias emociones estaban en desorden.

Ella golpeó con sus uñas sobre la mesa para conseguir su atención.— ¿Entonces, qué pasa ahora? 

Esperaba que le dijera que la noche anterior había sido un sueño. No estaba con toda seguridad a punto de convertirse en un vampiro.

No podría, percibía que los vampiros no existían.

Marco era simplemente un excéntrico que, aunque fuera tan sexy como el demonio, necesitaba ayuda médica.

Podría ignorar los colmillos, podría ignorar por completo el asunto de que bebiera sangre (oye, todo el mundo era diferente), pero no podía ignorar el hecho de que él la había secuestrado y la había encerrado en un cuarto, cuando debería haber sido él quien estuviera encerrado... demonios, aquello no estaba funcionando. Se sentía diferente, tenía colmillos, y no le gustaba eso.

Él rió y le guiñó un ojo.— ¿Qué quieres?

Un millón de dólares, una casa nueva, un amante que no chupe sangre ...— Sabes lo que quiero decir. 

—No lo se. —Él suspiró y pasó una mano por su pelo, obviamente intentando controlarse y no parecer disgustado.— ¿Está todo bien? 

¿Bien? ¿Bien? No sólo averiguaba que su abuela probablemente no era un fraude, haciéndola parecer de una especie extraña, de otro mundo, también se convertiría en un monstruo. ¿Qué tipo de vida era ésta?

Caminó deprisa alrededor del cuarto, intentando decidir si gritarle, o simplemente gritar. Técnicamente, aquello no era todo culpa de Marco. Se mordió el labio. Pero él debería haberle dicho lo que podría pasar. Si él no existiera, ella nunca, nunca, habría pensado hacerle algo que podría romper la piel.

¿Verdad?

Sus manos temblaban; de hecho su cuerpo entero temblaba. Ella odió a Marco, se odio por hacer aquello. ¿Por qué le había dejado estar en la misma cama con ella en primer lugar? Debería haberlo echado, el muy bastardo, eso es lo que era. Tenía bastante tensión en su vida ahora mismo. No necesitaba esto también.

—Quiero que te marches. —Ella luchó para mantener su furia bajo control.

Él sacudió su cabeza.— No. Lo siento. Nada de eso. No te dejaré sola ahora mismo. No estás a salvo. 

—Joder. ¿Por qué no? —Intentó contener su voz, pero era inútil. 

Marco la miró impresionado.— Escucha. Sé que esto puede ser una cosa bastante espeluznante. No quiero que tengas que experimentarlo sola. 

Ella lo miró airadamente.— Me gusta estar sola. Ansío la soledad, la unidad conmigo y el ambiente. Además, tú me dejaste sola durante días. 

—Eso no viene al caso. Hace algunas horas no quisiste estar sola. 

—¡Hace algunas horas no me percaté de que estaba perdiendo el juicio! 

Él agarró su muñeca cuando ella pasó cerca— Bueno, bueno. Tranquilízate, Amara. Los gritos no van a solucionar nada. Si te relajas, pasaremos por esto. 

—¿Y qué pasará si no lo hago? 

—El cambio de tu cuerpo es bastante difícil. Si no te calmas va a ser peor. 

Aquello detuvo su caminar.— ¿Va a doler? 

—¿Te ha dolido hasta ahora? 

No dolor exactamente, solamente una sensación incómoda— Bueno, aún no. ¿Pero dolerá más tarde? 

—¿Qué quieres decir? 

Ah, por Dios.— Cuando el cambio comience a pasar. 

Él se rió.— Ya ha pasado.

—Pero dijiste que podría llevar semanas. 

—Contabas con ello, ¿verdad? 

Ella parpadeó.— Sí, supongo que sí. 

No le gustó el modo en que él vaciló. Suspirando, ella sacó su muñeca de su mano.— ¿Qué quieres de mí? 

Él la miró como si estuviera loca.— Todo

—¿Todo? —Bueno, ¿no era realmente una buena respuesta?— No puedo hacerlo. 

—Es demasiado tarde. 

—Fue un accidente. 

Él se encogió.— Es indiferente, no hay marcha atrás. 

—¿No hay nada que pueda hacer? 

—Podrías intentar aceptarlo. —Él comenzaba ya a irritarse.— Aceptándome a mí. 

El típico macho. Allí estaba ella, preocupándose por un cambio radical en su vida y él lo tomaba como algo personal— Deja de decir estupideces. Te acepto, y lo sabes. 

—¿Como qué? 

Como un chiflado total que especula que es un vampiro.

Si aceptara a Marco por lo que realmente era, tendría que aceptar que ella también lo era. No estaba lista para eso. Ya fue bastante malo cuando comenzó a notar las canas. Esto era demasiado.

Pero si no lo aceptaba, él quedaría hecho trizas emocionalmente. Daba una imagen de tipo duro, pero la verdad era que estaría devastado por su rechazo.

Así que, ¿qué se suponía que debía hacer?

—¡Eh!, Sr. Temible. Al menos podrías haberme advertido sobre lo que pasaría si yo, sabes, te sacaba un poco de sangre. 

Él se rió.— ¿Esto es un suceso común para ti? 

—¿Sacar sangre? He sido conocida por ello en ocasiones. 

Sus ojos se ensancharon con la sorpresa.—¿De verdad? Espero que no planees hacerlo otra vez. 

—Eso depende. 

—¿De qué? 

—Si alguna vez decido meterte en mi cama otra vez. 

Las esquinas de su boca se alzaron un poco.— No tienes opción. 

—¡Ah! Yo decido cómo vivo mi vida. O la no vida. O como se suponga que se llame esto.

—Te equivocas sobre ambas cosas, amor. —Él se levantó de la silla y anduvo hacia ella, apoyándola contra la pared.— Los vampiros no están muertos. Vivimos, respiramos, igual que la gente normal. Solamente tenemos vidas más largas, un código genético diferente. 

—¿Ah, sí? ¿En qué me equivoco entonces? 

—Tú no puedes escoger si me tienes o no. Tú eres mi mujer y punto. 

—¿Perdóname? ¿Dónde me he perdido en la explicación? Puedo tomar mis propias decisiones, muchas gracias. —Marco deslizó sus dedos sobre sus pechos, apenas ocultos por la camisa de tela que se había puesto antes de bajar. Ella parpadeó cuando sus pulgares acariciaron sus pezones. Quería estar enfadada con él por sus comentarios, pero no podía controlar la sensación. Él la seducía otra vez, jugaba con ella, porque sabía que esto la haría enfadar.— ¡Para eso! 

—¿Por qué? ¿Te gusta esto? 

—Si me gusta o no, está fuera de discusión, no te deseo...

Él resbaló su mano bajo el dobladillo de su camisa y ahuecó sus pechos.— Gracioso, parece que me deseas. 

—No me dejaste terminar lo que decía. No quiero que te refieras a mí como tu mujer. Soy mi propia persona. No necesito a alguien diciéndome lo que puedo y no puedo hacer. 

—No pienso hacer eso. Solamente quiero que entiendas que ésta es una relación monógama. No te quiero ver corriendo alrededor de otros hombres, y yo no tocaré a otra mujer. 

—¿Nunca? 

—Nunca. 

Ella lo había oído antes, pero de algún modo sabía que era la verdad. ¿Monógamo?, podía manejar eso, mientras ambos tuvieran las reglas claras. Él deslizó un dedo en su vagina ya mojada y ella perdió totalmente el pensamiento. Intentó darle una muestra de protesta, pero salió sonando sospechosamente como un gemido. Estaba contenta de que hubiera decidido no colocarse ropa interior esa mañana.

—Sí, esto es lo que quiero. —Él se inclinó más cerca y pellizcó el lóbulo de su oreja. Su voz era un susurro caliente contra su piel sensibilizada.— Tienes tanta pasión, estás mojada. Me gusta lo apretada que eres. Encajas mi pene tan cómodamente, como un guante caliente, mojado. Fuiste hecha para mí, amor. Yo, y nadie más. Ningún otro hombre va a tocarte alguna vez. ¿Me comprendes? 

Ella asintió. Prometería teñir su pelo de verde y hacerse un tatuaje de dragón sobre su frente si él solamente movía sus dedos un poco a la izquierda ...

Él siguió.— Voy a hacerte venir, directamente aquí contra la pared. Entonces voy a llevarte a la cama y pasar el resto del día follándote. Nosotros deberíamos estar durmiendo, pero no puedo dormir en absoluto cuando estoy alrededor tuyo. Entonces pasaremos el día explorando nuestros cuerpos. ¿Quieres eso? 

Ella asintió con la cabeza

Para su consternación, él dejó de mover su mano.— ¿Quieres que te folle, Amara? 

—Sí. 

—¿Qué? 

—¡Dije sí! —gritó ella de frustración cuando él todavía se contenía.

—¿Sí, qué? 

Ella no sabía a qué estaba jugando él, pero no le gustaba mucho. Intentó empujarlo, pero parecía como querer mover la Gran Muralla China.

Él la mordió en su cuello.— Dime qué es lo que quieres. 

—¡Quiero que te largues! —Aspiró con fuerza.— ¡Quiero que me folles!

—Sí, eso pensé. 

Él introdujo su dedo en ella. No iba a permitir que la torturara físicamente, no después de cómo la acababa de poner. Ella arrastró sus uñas sobre su trasero, presionando con tanta fuerza que él pudo sentir el rasguño por su camisa. Él gimió y la presionó más fuerte contra la pared, su aliento que se escapa en un silbido. Ella rió de satisfacción.

Su satisfacción fue efímera. Marco la giró, colocándola sobre la mesa fácilmente, extendió sus piernas ampliamente y frotó su pulgar a través de su clítoris. Cuando ella estuvo al borde del orgasmo, él se retiró.

Ella gritó, intentando en vano empalarse sobre él. Fue inútil, su posición era demasiado complicada.

—Ya basta, Marco. 

Él se rió. Ella quiso asestarle un puñetazo en el estomago. Fuerte. Ahí estaba ella, en absoluta agonía, y él bromeaba.

—Dime lo que quieres. 

Él comenzaba a perder la paciencia. Es verdad que no lo conocía hacía mucho tiempo, pero lo conocía lo bastante para saber cuando estaba cerca de reventar. Pobre niño.— Ya te dije. 

—Tengo que saber que eres mía. Para siempre. —Él deslizó su pene dentro de ella una vez antes de sacarlo completamente.— Tengo que oírtelo decir. 

—¿Qué pasa, de pronto tienes un problema de seguridad contigo mismo? 

—Dilo, Amara. 

Si se mantenía en silencio, sería abandonada caliente y molesta por el resto del día. Si dejaba de torturarlo y le dijera lo que quería oír, que era lo que ella también quería, ambos estarían felices.— Soy tuya. Siempre. Pero tú eres mío, también. Esto tiene que ser igual.
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—Yo no lo tendría de ninguna otra manera. —Él entró en ella, su pene de golpe llenando su sexo hasta su empuñadura. No había nada mejor que eso. 

—Para siempre, Amara —le repitió. Él no lo necesitaba. Ella lo sabía también como él. Ella podía protestar todo lo que quisiera. Pero todo se reducía al hecho de que no quería estar de nuevo lejos de él. La primera vez había sido bastante malo. Ni siquiera podía pensar en una próxima vez.

Sus golpes eran salvajes y profundos, llevándola rápidamente al borde. ¿Habría algo en la vida con él que fuera lento y fácil? No era que se quejase. Su vida sexual nunca había sido tan plena. Pero estaba segura de que aquel hombre no era capaz de tener sexo de otra manera que no fuera intensa. 

Era demasiado fuerte... La asombraba que pudiera sostenerla tanto tiempo sin caer o derrumbarse bajo la presión.

Sus labios rozaron sus pómulos, la línea del pelo, y su mandíbula mientras continuaba llevándola hacia un éxtasis completo y total. Derek, y todos sus otros amantes deberían recibir de Marco una o dos lecciones sobre la materia, sobre cómo asegurarse que una mujer quede satisfecha. Nunca lo había tenido tan bueno. ¿Por qué razón lo dejaría? ¿Por el pequeño y tonto detalle de que su amante era un vampiro? 

Espera un segundo... también lo era ella. 

Gimió ante tal pensamiento. Iba a llevarle un largo tiempo a acostumbrarse

Él rozó su cuello.— Debes alimentarte de nuevo.

No podía oponerse a ello. No cuando estaba empezando ansiarlo. Hundió los dientes en su cuello y bebió brevemente, pero tendría que permitirle ir cuando ella eclosionara en su clímax. No podía manejar sus embates, el convulsionar de placer, y chupar al mismo tiempo. 

El descargo de Marco siguió inmediatamente al suyo. Él se derramó dentro de ella, mientras gemía contra su cuello. Cuando finalmente regresó al mundo real, la bajó a sus pies y le besó la cima de la cabeza. 

—¿Realmente crees que va a ser tan malo quedar unida a mí para el resto de tu vida? ¿Va a ser eso tan malo? 

Ella se rió contra su pecho.— Eso depende. ¿Cuánto tiempo va a durar mi vida?

—Tu vida natural será de miles de años.

Ella frunció sus labios y puso los ojos en blanco hacia el techo pretendiendo pensar en ello. 

—Amara. —El tono en su voz le estaba advirtiendo. 

Ella suspiró.— Bien, supongo que puedo aprender a vivir contigo. Con tal de que no tenga que correr alrededor de cuellos extraños para morderlos.

—Nunca te alimentarás de nadie excepto de mí. Yo te cuidaré, y seré el que muerda los cuellos extraños para los dos.

Finalmente, algo además de sexo para tener en adelante



* * *



Amara se despertó en algún momento a causa del sonido de voces. Voces masculinas, y más de una. ¿Royce estaba de nuevo cerca?. Esperaba que no. No tenía por qué soportar su actitud arrogante. Se sentó en la cama y frotó su cara, preguntándose cómo había llegado arriba. La última cosa que recordaba era haberse derrumbado en los brazos de Marco después del interludio en la cocina. 

Maldición. Incluso cuando había vivido con Derek, nunca había tenido tanto sexo en un día. No era de extrañar que se sintiera tan cansada. 

Se vistió rápidamente y bajó las escaleras silenciosamente intentado oír algo de lo que estaban diciendo. Saltó cuando dobló la esquina y literalmente tropezó con Marco. 

—¡Epa!

Él parecía divertido, pero un poco preocupado también.— Eso te enseñará a no salir furtivamente ante las personas.

Ella se rió nerviosamente, mientras se encogía de hombros.— ¿Qué hacíais los dos ahí? Hablabais tan fuerte que parecía que estaba teniendo una fiesta al pie de la cama. 

—Ajá .—Marco pasó una mano a través de su pelo.— No hablábamos fuerte.

—¿Apostamos?

Ella entró en la cocina y se sirvió una taza de café. La probó, tiró casi la mitad de la taza y la completó con leche hasta el borde. 

—¿Demasiado fuerte? 

Ella asintió hacia Marco.— Todo parece ser así últimamente. Por eso no he podido comer nada.

—¿Está alimentándose? —Eso vino de Royce que simplemente había entrado en el cuarto. Su pelo rubio largo, fluía alrededor de sus hombros, y su brillante camisa floreada y pantalones caqui habían sido reemplazados por una lisa camiseta negra y pantalón vaqueros bien llevados. Él parecía diferente, mejor Él lucía...igual a Marco aunque con el pelo más anodino. 

Lo último que le faltaba, dos sabuesos, dos vampiros malhumorados observando cada uno de sus movimientos y recordándole cada cinco minutos que comiera. 

Amara puso los ojos en blanco.— ¿Qué te preocupa? 

Él levantó una ceja y por un segundo ella vio al erudito que Marco afirmaba que era. Entonces su máscara despreocupada ocupó su lugar, y ella simplemente se preguntó si realmente había visto lo que había visto o fue sólo alguna amable ilusión.

—Me preocupas. No quiero verte matarte por esto

Oh, de acuerdo. ¿Primero se convertía en un vampiro y ahora era una suicida? No era probable.— Escucha, amigo. No me preocupa qué eres para Marco o quién eres en absoluto. Cuando tenga hambre, comeré. No antes ni enseguida, pronto, así que, supéralo. 

Royce se volvió hacia Marco.— ¿Siempre es tan difícil? 

Marco asintió. 

—¿Se ha alimentado? 

Ella puso las manos en sus caderas.— ¿Discúlpame, pero no eres el que me metió en este enredo en primer lugar?

Marco cerró sus ojos y tomó una respiración profunda, lenta. Cuando los abrió su enojo apenas contenido era visible.— Sí, Amara, y sí, Royce. ¿Ahora por qué los dos no intentan llevarse bien? 

Sí, y quizá un mono sea el próximo presidente, pensó ella. 

Royce frunció su entrecejo y ella comprendió que debió de haber pensado en voz alta. 

Se habría ruborizado si le importara lo más mínimo lo que el idiota pensara de ella. 

—¿Estás seguro de que la que quieres? —Le preguntó a Marco. 

Marco asintió. 

—Hay tanto para escoger. Podría ayudarte a encontrar a una muchacha buena. Una que no sea un grano en el culo.

Marco le dirigió una sonrisa torcida.—No. Ella es perfecta de la manera en que es.

Ella resopló.

Royce frunció el entrecejo de nuevo.— Oh, sí. Eso es tan dolorosamente obvio.

No le gustó el tono sarcástico en su voz. 

—Marco, ¿qué pasa? —continuó.— Has estado casi cuatrocientos años sin cometer un error. ¿Cómo podrás dejar que pase de nuevo?

Un fragmento de dolor se encendió en los ojos de Marco.— Amara no es como Sarah, y lo que pasó con Sarah no fue ningún accidente. Ella lo pidió. ¿Cuándo vas a creerme?

—Lo siento. No entiendo por qué ella te pidió que la cambiaras cuando podías haberle dado todo lo que necesitaba. —Royce agitó su cabeza.— No importa cómo pasó, o por qué. Sigue siendo un error. 

Ella aclaró su garganta.— ¿Quién demonios es Sarah? 

—Su esposa —Marco hizo un gesto hacia Royce.— Mi ... compañera.

—¿Su qué? —Ella se enfureció.— Más vale que te expliques rápido porque estás a punto de ganarte una dosis de ajo en tus ojos.

Royce se rió.— ¿Ajo? 

Marco le lanzó una extraña mirada.— Ya sabes, esas tontas películas. 

¿Él iba alguna vez a terminar con aquello?— ¿Te refieres a esas películas que me hicieron prácticamente una figura del culto? ¿Esas que me hicieron ganar una montaña de dinero? No quiso mencionar cómo había gastado ese dinero. 

Ninguno de ellos le prestó alguna atención hasta que aplaudió.— ¿Hola? ¿Alguien está escuchando? 

Royce suspiró.— Desgraciadamente, no tenemos muchas opciones.

Ella intentó golpearlo pero él le tomó su puño fácilmente. Ahora se reía. 

—Bien, muchachos, me alegro que os riáis a costa mía. Pero os hice una pregunta y si no consigo mi respuesta alguien va a terminar lastimado pronto.

Probablemente sería ella, y los tres lo sabían. Ella siguió adelante de todos modo.— ¿Así que mi estimado Marco olvidaste mencionar el hecho de que ya tuviste una compañera? 

Él sostuvo su mano.— Relájate durante un minuto y escúchame. No te esfuerces. No es saludable. 

—¿Te parece que preocuparse no es sano? —Ella ya estaba imparable.

—Amara, por favor. Sarah no es nada. Simplemente escucha...

Ella pestañeó.— Espera un segundo, esto no es algún amable trato para un harén personal, ¿verdad? Porque no quiero formar parte de él. Estoy abierta a nuevas cosas, pero no estoy interesada en ser una entre mil mujeres.

—No hay ningún harén involucrado —le dijo— Sólo tú. Sarah está muerta. 




Capítulo 17



Royce fue bastante amable mientras Marco explicaba a Amara sus insólitas circunstancias. Está bien. No quería que Royce contando sus faltas y errores mientras intentaba tratar con la rabieta de Amara.

La empujó y la sentó sobre la cama. Amara no le dio ninguna oportunidad de hablar.

—¿Por qué no me dijiste que estuviste casado?

Marco suspiró— Ahora no estoy casado. De eso hace mucho tiempo, hace cuatrocientos años. Sarah era la esposa de Royce, no la mía.

—¿Por qué sigue aquí? —preguntó ella. Marco podía ver la cólera en sus ojos.

Tuvo que darle veracidad a sus palabras; había estado con ella, como pareja, en las pasadas semanas. Tuvo suerte de que Amara no hubiera intentado asesinarlo en este momento. 

Suspiró y dijo:— En el momento en que vi a Sarah, supe que tenía que tenerla. Nada iba a pararme. Abusé de ella y esa fue mi equivocación. Pero entonces era joven y estúpido

Amara resopló— ¿Así que has cambiado?

Marco rió.— Ya no soy tan joven. Sin embargo, había sólo dos problemas cuando estuve con Sarah. Uno, no era precisamente humano, y dos, ella estaba casada con mi hermano.

Dejó que pensara en aquel lío un minuto.

Ella pestañeó.— Espera un segundo, ¿Royce es tu hermano?

Él asintió.

—¿Y no te molestaste en mencionarlo? Os merecéis lo que os pase.

—Robarle la esposa a tu hermano tiende a romper la relación —Él suspiró.— Lo estamos resolviendo pero nos está llevando la mayor parte de los cuatrocientos años.

—¿Cuánto hace que pasó?

—Aproximadamente cinco años después de mi transformación.

Amara asintió, y luego, sacudiendo la cabeza, le dijo— ¿Por qué le hiciste eso a tu hermano?

—Había sido vampiro sólo durante cinco años, y aún no había aprendido a controlar mis impulsos. Como sabes de primera mano, todavía tengo problemas con todo eso. Cuando la vi, tuve que tenerla, entonces hice todo lo que pude para conseguirla

—¿Y él te permitió perseguir a su esposa sin intervenir? ¿Te dio permiso?

—Ni siquiera sabía que yo estaba vivo — Se rió sin humor recordando.— No quise que nadie supiera lo que había hecho. Precisamente no era algo que se aceptara en aquel tiempo.

—Tampoco se acepta hoy en día—

—Sí, puedo decirlo que de la popularidad de tus películas. Sin embargo, Royce fue un poco cobarde cuándo averiguó que Sarah lo dejaba. También estaba disgustado conmigo por no pedir su ayuda cuando fui transformado. En aquel tiempo, era un curandero y pensó que podría haber sido capaz de curarme. El problema fue que yo no buscaba una cura.

Ella asintió.— Continúa.

—Él no vio lo que yo le ofrecía. Ahora que ha pasado el tiempo y pienso en ello, comprendo que tenía razón. —Se pasó la mano por el pelo, distraído por los recuerdo.— Sarah me pidió que la transformara pero ella no pasó bien el cambio. Se mató el primer año. Así en el transcurso de seis años, había perdido a dos mujeres cercanas a mí.

—¿Amaste a Sarah?

Él sacudió su cabeza.— No. Esa es la peor parte. No la amé en absoluto. Quise poseerla, pero el amor en aquel momento no entraba en la ecuación, ni por un momento.

—¿Poseerla? ¿Cómo haces conmigo? —Su voz era apenas un susurro.

—No. Ningún hombre podría poseerte —El tocó su mejilla delicadamente.— Lo que siento por ti es diferente de lo que he sentido por cualquier otra mujer.

—¿Te molesta?

Él se rió.— No. Bueno, no siempre

Ella suspiró pesadamente mirándolo con irritación y confundida.— ¿Entonces qué sientes por mí?

Amor. Pero todavía no estaba listo para confesarlo.— Proteccionismo. Después de todo, es culpa mía que te encuentres en esta situación

—¿Proteccionismo? ¿Eso es todo? —Lo miró dudosa.

Se encogió de hombros, incómodo con la fuerza de sus sentimientos hacia ella.

—¿Cómo podrías sentirte protector hacía mí? Me secuestraste, arruinando mi vida, y me asusté con todas esas historias de mujeres muertas. Menuda maneras tienes de protegerme, Marco.

—Te asusté y lo siento. Pero sólo quiero tener el derecho de cuidar de ti y ver que no te hieres de nuevo.

—Derecho. Seguro que sí —Ella resopló durante unos minutos, pero entonces la curiosidad pudo con ella.— Entonces si Royce es tu hermano significa que tiene también cuatrocientos años.

—Me lleva unos años —Le guiñó un ojo.— ¿Envejecemos bastante bien, eh?

Ella puso los ojos en blanco.— ¿Lo transformaste también?

—Uh, no —Él se rió.— Después de lo que le pasó a su esposa, encontró a alguien para transformarlo

—¿Por qué?

—Sospecho que para torturarme hasta el final de la eternidad o por un esfuerzo para hacer volver a Sarah. Ya era muy tarde

—¿Le habrías permitido regresar?

Él se encogió de hombros.— Ya no la tenía.

—¿Abandonaste a un nuevo vampiro sin posibilidad de defenderse? ¿Por qué hiciste algo así? —Sus ojos se ensancharon, como si ella acabara de recordar algo.— Me dijiste que mataste a tu esposa.

—¿Yo? —.Marco sacudió su cabeza, divertido por su suposición.— Te dije que fui acusado de su asesinato. No confesé tal crimen y ahora tampoco lo hago.

—¿No lo hiciste?

—Desde luego que no —¿Ella tenía tan poca fe en él?.— Nunca mataría a nadie más que en defensa propia. Elizabeth, a pesar de sus asuntos, era sobre todo un ser indefenso.

Ella levantó sus cejas.— ¿No mataste a su amante, tampoco?

—¿A cuál?

—¿Tenía más de uno?

Él asintió.— Que yo conociera tenía dos. Desgraciadamente, uno resultó ser un demonio. Cuando ella no me abandonó, Tomaz se enfadó un poco

—¿Él la mató?

Marco asintió.— Sí. Y yo me lleve toda la culpa.

—¿Un demonio, Huh?

Él pudo ver el escepticismo en sus ojos y casi le hizo reírse.— Sabes, Amara, deberías abrir un poco tu mente.

Ella puso los ojos en blanco.— Lo sé, estoy en ello. De hecho he mirado un curso para estas cosas paranormales. ¿Qué pasó con Tomaz?.

Él se encogió de hombros.— No tengo idea. Desapareció poco después de la muerte de Elizabeth.

—Oh.

Marco podría bloquear mentalmente la mayoría de la historia. Tendría que tratar todo ello más tarde. Ahora mismo tenían otras cosas que tratar y además con cuidado.

—Amara...

Marco se interrumpió al escuchar un golpe en la puerta. En una impresionante demostración de velocidad, Amara se levantó de un salto de la cama y se precipitó a la puerta. Marco se sorprendió cuando golpeó una mesa y tiró una lámpara en su camino hacia la puerta.

Él oyó como Amara soltaba el aliento en cuanto abrió la puerta.— ¡Derek!

¿Derek? ¿Quién diablos era Derek y qué quería de su mujer?

—Cariño, lo siento mucho. Tienes que volver.

De acuerdo, iba a tener que dar una patada a ese imbécil. Nadie intentaba tomar a su mujer y vivía para contarlo.

Marco se levantó de la cama y anduvo hasta la puerta.

Amara se volvió hacía él.— Um, Marco, éste es Derek.

—¿Qué diablos quiere? —El reconoció enseguida a Derek como al co-protagonista junto con Amara de aquellas horribles películas. Era su antiguo novio. No iba a aguantar esa mierda.

Derek se abalanzó hacia dentro.— Quiero a mi novia de vuelta

Marco sacudió su cabeza.— No hace mucho que la dejaste. Ahora ella es mía.

Derek se giró hacia Amara.— Tiene que estar de broma. Sólo han pasado unos meses desde que nos separamos.

—¿Llamaste a lo que pasó una separación? —Amara apuntó con un dedo al pecho de Derek, empujándolo.— Echaste todo al fango, después de reprenderme por no querer filmar mi vida sexual y que todo el mundo lo viera. Por si fuera poco, a los diez minutos, te pillé en una cinta con un grupo de mujeres y en nuestra habitación con el vecino. ¿Realmente piensas que voy a meterme enseguida en tu cama, así simplemente? No en esta vida, compañero.

—Piensa en ello un minuto, Amara. Podríamos ganar tanto dinero juntos. Nunca tendrías que desear nada nuevo. Podríamos vivir así para siempre.

—La única cosa que deseo ahora mismo es que tu pene se arrugue y se caiga para que no puedas follar a nadie más en la vida, en la cama o fuera de ella. Incluido a Robby.

La boca de Derek se abrió y cerró, pero ninguna palabra salió de ella. Entonces Marco notó los colmillos de Amara.

Mierda. Perfecto, Derek parecía listo para orinarse en sus pantalones. Marco agarró el brazo de Amara y tiró para ponerla detrás de él. Entonces le dio un puñetazo en la mandíbula a Derek y el hombre cayó arrugado al suelo.




Capítulo 18



—¿Qué has hecho? —Amara parecía escandalizada.

Marco agitó su cabeza.— Ve a buscar a Royce. Tenemos que sacar el cuerpo fuera de aquí. 

—¡Lo has matado! Me dijiste que nunca matarías a nadie, y lo has matado sin ninguna razón.

—No está muerto. Simplemente está inconsciente. —Pasó una mano por su pelo— Ve a traer a Royce. Ahora. Y desliza tus colmillos hacia atrás por si acaso se despierta. 

—¿Colmillos? —Llevó una mano a su boca, rozando con sus dedos a lo largo de las puntas de los dientes. Sus ojos se ensancharon.— ¿Cuándo ocurrió esto?

—Cuando estabas gritando a Derek. Probablemente deberías mantener un mejor dominio de tu temperamento hasta que aprendas a controlar los dientes.

—Ni siquiera lo noté.

—Estoy seguro que no lo hiciste. Ésa es la razón por la que no quise que salieras hoy. Ahora por última vez, por favor, ve a buscar a Royce. Necesito su ayuda.

Ella asintió y bajó corriendo por el vestíbulo hasta el estudio, dónde Royce había ido a ver la televisión mientras ella y Marco habían estado hablando. Regresó algunos minutos más tarde con Royce a remolque. Éste no se veía muy contento por haber sido molestado en lo que Marco sospechó había sido una siesta.

—¿Qué diablos has hecho esta vez, Marco? 

Marco lanzó una mirada asesina a Amara.— Le mostró sus colmillos. Él se puso un poco nervioso.

—No me culpes a mí de todo esto. Has sido tú el que le ha pegado un puñetazo.

—¿Hubieras preferido que corriera de un lado a otro diciéndole a todo el mundo que eres un vampiro? Estoy seguro que hay un buen número de científicos ahí fuera quiénes estarían encantados de conseguir atraparte. 

Amara frunció sus labios, sus manos en sus caderas.— Oh, por favor. Esto es Los Ángeles. Todo el mundo aquí está chiflado. Hay hasta un par de clubes en el centro de la ciudad de que proveen de comida y bebidas a la gente que piensa que son vampiros. No le habrían creído.

Ella tenía razón en eso. Aún así, él no iba a aceptar algún riesgo con su vida, o su mujer. 

Amara le arqueó una ceja— No soy una posesión.

Él parpadeó con fuerza— ¿Perdón?

—Necesitas dejar de pensar en mí como tu mujer. No me posees, Marco.

Aquello fue realmente espeluznante.— ¿Has podido hacer eso toda la vida, o es algo nuevo?

—¿Hacer qué? —Ella frunció el entrecejo.— No sé de lo que me estás hablando. 

—Leer las mentes.

Ella negó con la cabeza y suspiró, viéndose muy molesta.— Ya te lo dije. No leo las mentes. Simplemente recibo sentimientos alguna que otra vez. Como cualquier otro.

—No, no como todos los demás. ¿No pensaste alguna vez en tu vida que ésta era una habilidad inusual?

Royce los miraba, obviamente fascinado por la conversación.— ¿Ella lee la mente?

Marco se encogió de hombros.— Parece que puede. Su abuela era psíquica.

—Entonces sería mejor que fuera más cuidadosa que los vampiros comunes. 

—Por favor. Mi abuela era una cartomántica en una de esas tiendas de oropel que los turistas adoran allá por Vermont. No es nada.

Royce la ignoró.— Coloquémosle en el sofá antes de que se despierte. —Se volvió hacia a Amara.— ¿Puedes ejercer control mental? 

—Estás bromeando, ¿verdad? Aún no puedo poner en orden mi propia mente. ¿Cómo se supone que he de efectuarlo para otra persona?

Royce puso sus ojos en blanco.— ¿Puedes intentarlo?

—¿No lo puedes hacer tú? —preguntó ella. 

—Realmente, no. Toma un tiempo muy largo desarrollar ese tipo de habilidades, a menos que nazcas con ellas.

—Bien, con toda seguridad no nací con nada como eso.

Marco se preguntó si iba a tener que arrastrarla a través de cada parte de su nueva vida pateando y gritando.— Simplemente inténtalo, ¿vale? 

Ella se encogió de hombros.— ¿Por qué no?

Ella se sentó en el sofá al lado de Derek, quién comenzaba a gemir y moverse. De repente sus ojos se abrieron de golpe y él miró alrededor, su mirada se instaló en Marco.— ¡Me diste un puñetazo! ¡Debería demandarte por ello! —Luego su mirada se fijó en Amara.— ¿Qué diablos eres? ¿Esto es alguna clase de broma?

Ella se encogió de hombros, viéndose aburrida— No sé de lo que hablas. 

—¡Tenías colmillos!

—Debes de haber confundido la vida real con la de las películas otra vez, querido —le habló como si estuviera hablando con un niño pequeño, lenta y cuidadosamente, pronunciando cada sílaba.— Llevo colmillos cuando estoy en el trabajo porque mi personaje es un vampiro. Como humana, en la vida real, mis dientes son absolutamente normales. ¿Ves? —Le presentó una ancha sonrisa. 

Derek inclinó la cabeza, pero no se vio muy convencido. 

—¿Estás consumiendo drogas otra vez, querido? —Ella le agitó sus pestañas y él pestañeó. Marco estaba asombrado con semejante despliegue. Ella no necesitaba ejercer ningún control mental. Le bastaba la carácter para realizar la tarea, con creces.

Derek comenzó a negar con la cabeza, pero entonces se volvió tímido.— Lo siento, cariño. Sé que prometí dejarlo, y lo hice durante mucho tiempo. Pero cuando me echaste no pude soportarlo. Necesité tomar algo que me quitara el afilado dolor por perderte.

—¿Sabes qué, Derek? Eres idiota. Te eché a patadas, y fue la mejor decisión que alguna vez tomé. Me hiciste un gran favor siendo un imbécil infiel sin principios morales. Si no hubieras echado a perder completamente mi vida, entonces nunca habría encontrado a Marco, quién me hace más feliz en la cama de lo que alguna vez podría esperar de ti.

Derek parpadeó y se volvió hacia Marco.— ¿Estás acostándote con mi prometida?

—Ella ya no es tu prometida. 

Derek se lanzó sobre Marco, pero la veloz patada de Amara a su estómago le envió a desplomarse contra el suelo, se dobló por el dolor.— Sal de mi casa, Derek, antes de que llame a la policía y te arresten por acoso.

—No puedes hacer eso. Estás diciendo estupideces.

—Además, siempre les podría contar sobre la cocaína que llevas en el bolsillo. Estoy segura que les gustaría arrestarte de nuevo por posesión. —Ella golpeó ligeramente con sus uñas encima del teléfono que estaba colocado en uno de los lados de la mesa.— ¿Qué te parece, cariño?

Los ojos de Derek se llenaron de miedo y se abrió paso fuera de allí antes de que Amara pudiera emitir otra amenaza. 

Royce se rió después que Derek diera un portazo tras él.— Realmente sabes dónde golpearle para que le duela.

Ella se encogió de hombros— Él ya ha sido arrestado demasiadas veces.. Una vez más e irá a parar a la cárcel.

Marco verdaderamente podía imaginarse qué le ocurriría a alguien como Derek Sanders en prisión. Tenía que admitir que la idea era muy atractiva.

—Deja de pensar en eso .—Amara le miró furiosamente.

Él se rió.— Ni lo sueñes, cariño.



* * *



Marco se despertó de su larga siesta a un poco después de la diez de la noche. Movió su cabeza de un lado para el otro y se desperezó, preguntándose por qué Amara no estaba en la cama con él. Iba a tener que ponerle un mejor horario de sueño antes de que se volviera loco por falta de sueño. 

Olfateando el café recientemente preparado, la única cosa que todavía podía tolerar en pequeñas dosis, Marco vagó hasta la cocina. Amara estaba de pie ante la cocina, cocinando de todo. El olor de la carne friéndose en la sartén lo golpeó, haciéndole perder su apetito. 

—¿Qué estás haciendo?

—Royce salió para conseguir una botella de vino. Pensé en hacer algo para acompañarlo.

Lo más probable era que Royce hubiera salido a alimentarse y no había querido alterar a Amara con ese conocimiento.— ¿Por qué te molestas en cocinar? No necesitas comer.

Ella se encogió de hombros.— Es la costumbre, ¿de acuerdo? Dame un poco de tiempo para aceptar este cambio.

Él podía entender cómo se sentía. Había sentido eso mismo hacía muchos años.— De acuerdo. ¿Qué estás haciendo?

—Pollo. —Ella sacó el pollo de la sartén y lo puso en un plato. Cortándolo en pequeños trozos, resopló encima de ello antes de llevárselo a la boca— Realmente, no está malo.

—¿Qué le has puesto?

—Nada. —Parecía sorprendida.— Pensé que estaría soso.

—Tus sentidos están demasiados aumentados para disfrutar con una comida condimentada. Si todavía sientes la necesidad de comer comida real, entonces simplemente sigue haciéndolo y no sabrá tan mal —dijo— Por supuesto, ya no necesitas la comida para sobrevivir, mientras te alimentes de forma regular.

Ella frunció el ceño, su expresión era insegura. Pero entonces sonrió e ignoró su comentario— ¿Quieres algo?

Él negó con la cabeza— Prefiero continuar con mi dieta líquida.

Ella parpadeó— No hablaba del pollo.

Ella colocó el plato en la encimera y le hizo señas para que se acercara. Olvidándose que estaba por salir furtivamente para alimentarse, caminó hacia ella y la atrajo junto a él.— Sí, podría decidirme por una pequeña cantidad de ti ahora mismo.

Colocándole las manos en sus caderas, la atrajo apretadamente contra él antes de besarla. Amara gimió y se derritió contra él. Era tan condenadamente receptiva y él estaba encantado por ello. Se estremeció gozando por ello, la tendría, para el resto de su vida. Y ése era un tiempo muy largo. 

Él estaba donde pertenecía. Secuestrarla había sido una idea estúpida, más que estúpida, pero Ellie estaba equivocada acerca de una cosa. Algo bueno se había originado de ello. Había encontrado a la mujer con quién quería pasar la eternidad.

Simplemente esperaba que Amara sintiese lo mismo. 

¿Ella se aburriría de él en cien años? ¿Antes que eso? ¿Lo abandonaría cuándo aprendiera a cuidar de sí misma y ya no lo necesitase? Él esperaba que no. No quería vivir sin ella. Ya había perdido a dos mujeres, y ellas no habían significado para él lo que Amara significaba. Si lo abandonara, ya no querría vivir. 

Whoa. Espera un segundo, ¿en qué minuto se había vuelto tan fatalista? 

Amara lo empujó y lo miró fijamente.— ¿En qué lugar andas? 

—Estoy justo aquí. —Intentó besarla de nuevo, pero ella lo detuvo con una mano encima de su boca. 

—No, no lo estás. Tu cuerpo está aquí, pero tu mente anda en alguna otra parte. Si no vas a centrarte en mí, entonces quizás debamos olvidarnos de toda esto. 

Él agitó su cabeza.— Estoy centrado en ti, pero tú estás distrayéndome.

—¿Y de qué forma? 

—Cada vez que intento pensar en estar contigo ahora, termino preocupándome acerca de la posibilidad de que me abandones en el futuro.

Ella lo golpeó alegremente en el hombro.— No voy a ir a ninguna parte, grandísimo idiota. 

—¿No lo harás? —Él agitó su cabeza.— Pensaba que no querías esta vida. 

Ella puso los ojos en blanco.— No es como si tuviera opción, ¿verdad? Además, ya había decidido que quería quedarme contigo antes de averiguar que me habías convertido en un monstruo chupasangre. 

—Ya lo habías mencionado. Todavía no entiendo por qué. 

—Bien, eh. Te amo. Realmente, doy mi palabra de que a veces los hombres pueden ser unos perfectos retrasados mentales.

—¿Me amas?

—Sí. Cómico, ¿eh? Apenas te conozco. No me llevo bien con tu familia. No te gusta como cocino, pero al parecer, no puedo tener lo bastante de ti. Es extraño cómo la vida trabaja a veces.

—Sí, extraño.

Ella lo amaba. Sabía que estaba sonriendo como un idiota, pero no podía remediarlo. Él había estado tantos años sin amor, y ahora iba a permitirse disfrutar plenamente de él. 

—De acuerdo, ¿Supongo que no tienes nada que decir?

Él pestañeó y apretó su cuerpo contra el de ella.— ¿Qué quieres que diga? —se apoyó en ella y pellizcó su cuello. Ella gimió, pero intentó empujarlo lejos. 

—Eres tú el que estaba poniéndose blandengue con eso del "futuro sin mí". ¿Y ahora simplemente vas a ignorarme? 

—¿Esto se siente como si estuviera ignorándote? —empujó su pelvis contra la de ella, asegurándose de que ella sentía cómo de duro estaba.— Créeme, dulzura, que no estoy planeando ignorarte. De hecho, planeo hacer justamente lo contrario.

Él acunó sus pechos, apenas cubiertos con la delgada bata que ella llevaba, y rozó sus dedos pulgares encima de sus pezones. Instantáneamente se pusieron duros. Esperaba que ella continuara dando vueltas por la casa prácticamente desnuda, incluso después de que hubiesen estado juntos unos pocos miles de años. 

Su verga empujó contra los confines de sus vaqueros. Empujó de nuevo contra ella, disfrutando la dulce agonía de estar tan cerca, pero no verdaderamente tocándose. Sabía que ella no lo había reñido aún lo suficiente, pero cuando su rabieta hubiese terminado, planeaba llevarla directamente a la cama. Primero para tener mucho sexo, luego para dormir un poco. 

Amara aclaró su garganta.— ¿Así que vas a pretender simplemente que no te dije que te amo?

Él se rió. ¿Por qué sería que no podía resistirse a fastidiarla? Lamió su mandíbula.— ¿Cariño? ¿De qué se trata esta discusión?

Apartó su bata y deslizó sus manos a lo largo de su caliente piel. Su cuerpo entero tembló y casi se corrió allí mismo cuando ella abrió la cremallera de sus pantalones y metió sus dedos dentro. Ella deslizó su mano a lo largo de su verga y él se estremeció, casi olvidándose de lo que necesitaba decir. 

—Sí, mi amor. —Ella frotó las yemas de sus dedos por encima de la cabeza de su pene. Él saltó casi fuera de su piel. Agarró sus muñecas, pero ella se sacudió de su apretón. — Si quieres que esto vaya más lejos, yo que tú empezaría ahora mismo a hablar, compañero. 

—Sí, supongo que yo también te amo. 

Ella resopló.— ¿Supongo?

Lo torturó con sus dedos durante apenas cinco segundos hasta que él cedió.— De acuerdo, bien. Te amo. Te he amado desde que me golpeaste en la cara con la tetera. Siempre te amaré. Simplemente no te olvides nunca de eso, ¿de acuerdo?

—¿Por qué me olvidaría? —La desconcertada mirada en su cara era dulce. 

—Podrías aburrirte de mí después de un tiempo. ¿Crees que puedes despertarte a mi lado todos los días y no querer, eventualmente en el futuro, salir y encontrar a alguien nuevo? —Él mantuvo su tono ligero, pero estaba genuinamente angustiado al respecto. Había sucedido una vez, y el matrimonio no había durado cientos de años cuando había pasado. 

—Podría decir lo mismo sobre ti. Has viajado por el mundo, y visto tantas cosas. Has vivido por tanto tiempo. ¿Cómo podrías contentarte conmigo? —Ella se mordió el labio.— ¿Soy lo suficiente como para mantenerte feliz?

—No hay ninguna garantía en la vida, pero una cosa que te puedo prometer es que te amaré por el resto de mi vida —Él se encogió de hombros.—Si eso significa unos pocos años o miles, ¿quién lo podría decir? Sin embargo, yo te daré todo lo que tengo mientras esté junto a ti. 

Marco oyó que el tirador de la puerta se abría y decidió que era tiempo de subir las escaleras. Empezó a conducir a Amara fuera de la cocina, pero ella lo detuvo.— ¿Qué pasará con Royce? Fue a buscar...

—Creo que lo entenderá. —Sin esperar a que ella siguiera protestando, la alzó en sus brazos y la llevó por los escalones a su dormitorio. 

¿O era el dormitorio de ambos? Había todavía tanto que necesitaban hablar.— ¿Has pensado en dónde quieres vivir? 

—¿Qué hay de malo con vivir aquí mismo? —Ella desabotonó su camisa y la empujó fuera de sus hombros. Él le permitió dejarla caer al suelo. Su bata se cayó junto a la camisa, seguida por el resto de su ropa. 

—Es esta clase de ruido. Realmente no estoy seguro de querer vivir en la ciudad.

—No es como si estuviéramos en el centro mismo de la ciudad. Éste es un buen lugar para vivir. 

—Demasiados vecinos. Me gusta mi privacidad. —Él se inclinó para deslizar su lengua por sus endurecidos pezones. Ella se estremeció. 

—¿Dónde te agradaría vivir?

Él hizo una pausa.— Estaba pensando que mi terreno sería bueno. 

—¿Allí afuera en medio de los bosques?

—Sí. Es tranquilo. —La tranquilidad era una buena cosa.— No hay ningún vecino entrometido ni ex-novios molestos. 

Él zambulló sus dedos profundamente en su vagina, esperando convencerla de una u otra manera que su terreno sería la mejor opción. Ella meció sus caderas y lloriqueó. 

Cuando ella habló su voz no fue más que un susurro.— Estoy disfrutando tanto esta discusión, ¿No podríamos dejarla para otro momento? Más bien, preferiría concentrarme en llevarte a la cama, y negociar dónde vamos a vivir más tarde. 

—Pero vas a vivir conmigo, ¿verdad?

—Sí. —Su respuesta no fue más que un siseo cuando él dio un golpecito en su clítoris con el dedo pulgar.— Ahora cállate y haz el amor conmigo, ¿quieres?

Él no se resistiría a ese tipo de demanda. Nunca. La recostó en la cama y cubrió su cuerpo con el suyo. La miró profundamente a los ojos. Era tan bonita, y no sabía lo que había hecho para merecerla. Pero no iba a cuestionarlo, y no iba a alejarse de ella. Era suya, maldición, y nunca iba a permitirle dejarlo. 

Acarició su pelo mientras la besaba profundamente, intentando mostrarle cuánto la amaba. Nunca sería capaz de expresarlo plenamente en palabras, la profundidad de sus sentimientos hacia ella. No tenía en su interior esa poesía. Tendría que demostrarle de otras maneras lo que significaba para él. 

Tal vez, incluso intentaría que le llegaran a gustar esas estúpidas películas, si eso la complacía. Tenía que admitirlo, se veía realmente lujuriosa vestida de cuero negro. 

Amara mordió su oreja.— Ya estás lejos de nuevo. 

—Lo lamento.

—No puedo permitir que hagas eso. Necesito que estés aquí conmigo. 

Él asintió y la besó de nuevo. Sus labios se apartaron y él condujo su lengua dentro de su boca. Ella correspondió, chupando la suya. Era increíble. Ella era increíble. 

Sin advertirle, Amara lo arrojó encima su espalda. Lo montó y se empaló en su latiente verga. Empezó a moverse, pero él la mantuvo quieta con las manos en sus caderas, intentando saborear el sentimiento de estar conectado con ella. Cuando estaba con ella, se sentía como si fuesen uno. 

Nunca había sentido una conexión como ésta con una mujer antes, vampiro o no. Quizá tenía algo que ver con su herencia psíquica. 

Evidentemente cansada de esperar, Amara le retiró las manos y se alzó hasta que sólo la cabeza de su verga estaba dentro de ella. Él gimió cuando resbaló hacia abajo, tomándolo entero. Dios, ella se sentía tan bien. Él mordió su hombro, mientras degustaba su sabor. 

Él se movió y acarició su clítoris. Ella suspiró y se movió más rápidamente, llevándolos a ambos en una cabalgata asombrosa. Ella se corrió en minutos, corcoveando y gritando, y lo envió hacia su propia y brillante descarga. 

Después, él la sostuvo apretadamente, no queriendo permitirle que se fuera. 

—Eh. —Ella acarició su pelo, su pecho desnudo, y su mandíbula bien delineada.— ¿Te sientes mejor ahora? 

Él se rió.— Oh, sí. No creo que pueda sentirme mejor que esto. 

—Ya lo veremos. —Ella se rió con él.— Ya he decidido dónde quiero vivir.




Epílogo



—Todavía pienso que eres idiota.

Marco le dirigió a Ellie una mirada malévola— Ésa parece ser una opinión común por aquí.

Miró a Amara buscando ayuda, pero ella sólo se encogió de hombros.— ¿Qué puedo decir? Tengo que darle la razón a Ellie en esto.

—Secuestrar mujeres no es la forma de encontrar una compañera, aunque todo acabe bien.

Él puso sus ojos en blanco. No podía entender por qué había animado a Amara a pasar más tiempo con Ellie. Ahora, en lugar de tener una mujer sobre él, tenía cinco. Entre Amara, Ellie y su manada de parientes femeninos no tenía descanso.

—Ya está bien de confabularse contra mí, señoras. Seguro que tenéis cosas mejores que hacer con vuestro tiempo.

Ellie se encogió de hombros.— Realmente, no. Por si no lo habías notado, mi vida no es muy interesante.

Quizá tendría que encontrar una forma de arreglar eso. Ellie estaba pasando demasiado tiempo en la casa de ellos en vez de estar en su propia casa con su familia. Podría tener incluso una buena solución. Definitivamente era algo sobre lo que pensar.

Rió para sí. Para un tipo que había jurado que nunca se comprometería de nuevo, el cambio había sido total. No sólo tenía una compañera, una esposa, nada menos, ya que Amara había insistido en tener una boda privada de verdad, sino que habían gastado una fuerte cantidad de dinero en comprar y renovar una vieja mansión en la costa de Nueva Inglaterra, en la pequeña ciudad en que había encontrado por primera vez a Ellie y su familia.

Él y Royce estaban empezando a arreglar su relación de una manera titubeante, y Amanda había dejado atrás Hollywood y sus tontas películas permanentemente.

—OKEY, señor introspectivo —reclamó su atención Amara.— Tengo una proposición para ti.

Él elevó una ceja.— ¿Ah sí?.

—He estado pensando mucho acerca de L.A. y mi antiguo trabajo.

Él asintió, no muy seguro de que le gustara la dirección que tomaba aquello.— ¿Lo echas de menos?

—Bueno, realmente no echo de menos la ciudad. Pero sí el trabajo. Me gustaban las películas de terror.

Él gimió.— Por favor, no me digas que estás pensando en volver.

—Por favor. Sólo el viaje de ida y vuelta me mataría. —Un malévolo destello apareció en sus ojos.— En lugar de eso estoy pensando en escribir un libro.

Él suspiró.— Espero que no una excéntrica historia de vampiros.

—De hecho, eso es exactamente lo que quiero hacer —se rió— Creo que sería verdaderamente buena. Después de todo, tengo cierta experiencia.

Ellie se animó.— Eso suena fenomenal. Me encantaban todas esas películas de la serie Midnight.

Marco gimió.— Por lo que más quieras, Ellie, no la animes.

—No empieces. —Amara le palmeó juguetonamente el brazo.— No sé qué tienes contra que nos metamos de vez en cuando contigo. No te haría daño relajarte un poco.

—Me relajaré cuando abandones esa estúpida idea —se quejó.

—Vete acostumbrando. Además, escribir me dará algo que hacer cuando me quede en casa con los niños.

Él abrió su boca, pero pasó casi un minuto antes de que pudiera emitir algún sonido.— ¿Estás intentando decirme algo?

Amara se rió.— No, no estoy embarazada todavía. Pero la expresión de puro terror que has puesto no tiene precio.

Él dejó de contener la respiración y se enjugó la frente. Aquello había estado cerca. Estaba empezando a acostumbrarse a la idea de estar casado. No estaba ni de lejos preparado para empezar a pensar en niños.— Quizá en unos cientos de años podamos intentar tener una familia.

Ella sacudió su cabeza, con una expresión diabólica.— ¿Estás de broma? No quiero esperar un par de cientos de años. Quiero una familia antes de los cuarenta.

Era una buena cosa que amara a Amara, porque iba a ser una vida larga.




Notas
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